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UN MODO DE TRABAJAR EN LA DEFENSA 
DE LA FE. 

NATURALEZA DEL MAL 
La propaganda protestante en nuestro país tiene tres cualidades que la convierten en un mal crónico y grave, ma­yormente porque suelen ser las mismas que nos hacen falta a los católicos mexicanos: constancia, organización y recur­sos. 
Constancia.-Sería digna de mejor causa la tenacidad con que los dirigentes de la propaganda protestante y sus colaboradores se dedican a descatolizar a nuestro pueblo. Un día y otro día se acercan a los ignorantes para ver de presen­tarles en forma ridícula los dogmas de la Iglesia Católica y desprestigiar a los sacerdotes; y eso, de palabra y en hojas impresas o folletos, en sus templos, en las casas y en las calles. Un día y otro día ofrecen a los niños y a los jóvenes, a los enfermos y a los pobres, la caridad y la beneficencia, la cul­tura y el esparcimiento que (según ellos dicen) no les brin­dan los católicos.-Y no se desconciertan ni desalientan por los fracasos: En una vecindad fue objeto de burlas un propa­gandista protestante la primera vez que llegó; pero él les dijo con toda calma: "Es inútil que ustedes quieran ahuyentarnos con hurletas, yo seguiré viniendo cueste lo que cueste". Des-
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graciadamente, después de algún tiempo, ya había conquis­

tado para su secta a no pocos de los que habitaban en la ve­

cindad; y ya sabemos cuán difícil es que vuelvan sobre sus 

pasos los convertidos (?) al protestantismo. 

Organiz:.ación.-¿Quién ignora que, a base de organiza­

ción, trabajan, ya las sectas en particular, ya la alianza que 

existe entre todas ellas? Si no fuera así ¿cómo podrían ex­

plicarse sus numerosos templos, colegios, asilos, hospitales, 

centros deportivos, etc.; sus periódicos, revistas y variadísi­

mos folletos; sus congresos, asociaciones, seminarios y escue­

las de formación de propagandistas; y en fin, esta tupida red 

de sedicentes "misioneros" o pastores o predicadores, que 

i~vade las ciudades, los pueblos y los campos? 

Recursos.-Es tiempo perdido detenernos a ponderar la 

abundancia de recursos con que cuentan los protestantes para 

el sostenimiento de su propaganda y de sus obras. 

UN MODO DE REMEDIAR EL MAL 

Al enemigo hay que combatirlo con iguales armas.-Si 

nosotros empleamos las mismas armas ( o mejores) que los 

protestantes, y si las usamos con espíritu apostólico, y con 

más inteligencia_ y con métodos más eficaces; quizá no logra­

remos del todo extirpar el mal, pero sí podremos disminuirlo 

e impedir su propagación.-No dejemos que el desaliento se 

apodere de nuestro corazón, diciendo: "En muchas partes de 

nuestra Patria casi nada se puede hacer para detener la inva­

sión de la herejía" .-Suponiendo que esto fuera cierto, pen­

semos en hacer, donde se pueda, lo que se pueda; y ya sería 

algo, y aun mucho. 

Constancia.-Hay algo muy propio de nuestro carácter. 

Si presenciamos una embestida aparatosa del enemigo, reac­

cionamos rápidamente: una ola de indignación se levanta de 

todos los ámbitos de la República; ese día nos sentimos todos 

fervorosamente católicos, y queremos, unidos como un solo 

hombre y a costa de cualquier sacrificio, acabar con el mal 

en tres días. Es lo que se llama en lenguaje vulgar "llamarada 

de petate" .-Pero, ¡qué difícil es convencer a la gente de que 

se trata de una lucha abnegada y sostenida contra un mal 

que ha durado y durará tal vez muchos años y quizá siglos, 

y que hay que disputarle al error el terreno palmo a palmo, 

' 
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para conducir a unos y unir más a otros al regazo amoroso de 

1a Iglesia Católica, que es la única tabla segura de salvación! 

Para esto se necesita el celo y la paciencia y la perseverancia 

de los sacerdotes y de los dirigentes y miembros fervorosos 

de la Acción Católica, que sepan contagiar de estos senti­

mientos a los demás, empleando los recursos que la sabiduría 

apostólica aconseja para sostener con una propaganda atina­

da el interés de la campaña en defensa de la Fe. 

Orgniz:.ación.-Fe1izmente existe ya trazado un plan de 

organización, el de la Acción Católica. Lo que importa es 

llevarlo a la práctica.-Quizá a alguno pudiera parecerle que 

podría encontrarse una organización mejor. Pero lo mejor es 

enemigo de lo bueno. Tomemos Jo que hay, y aprovechémoslo 

sin perder el tiempo en discusiones y nuevos proyectos.­

Existen o deben existir en la Acción Católica las Comisiones 

Diocesanas y Parroquiales de Propaganda y Estadística. Or­

ganícense en todas partes, y en ellas puede encontrar su brazo 

dere~~o la Comisión en Defensa de la Fe.-Se dice que las 

Com1S1ones de Propaganda y Estadística son difíciles de or­

ganiz~r y que en muchas partes no se ha podido establecerlas. 

Efectivamente, en al~nas partes no se habrá podido, pero 

en otras no se ha querido por miedo a las dificultades. Dende 

se han establecido han dado magníficos resultados.-Además 

~e su activi_dad de ?~cer el censo parroquial, pueden conver­

tirse en _valioso auxtliar de la Comisión en Defensa de la Fe. 

Como tienen su personal de encargados ( o encargadas) de 

las zonas, sector~s Y ?1ª?~anas en que se divide la Parroquia, 

pu~den hacer la mscripcion de socios cooperadores de la cam­

pa;a ,en defensa _de la Fe (aun entre aquellas personas que 

to ;via no I;>e
1
rtenecen a la A. C:) y cobrarles las cuotas men­

su~ es e
1
specia es para este objeto, y distribuir a los socios ins-

critos a propag d • , 
. . an a antiprotestante asi como recoger la 

s~ctaria. Dichas cuotas d . 

de la posibilidad pue. en ser variadas en proporción 

d b 
Y generosidad de cada uno.-Las cuotas 

pue en co rarse por medi d . 
col , I . 0 e cupones impresos de diversos 

ores segun e precio. 

Recursos,-Los ord· · d .. 

t . . . marios pue en adqmr1rse en la forma 

an er1ormente md1cad l 
d'd a, Y os extraordinarios con otras me-

1 as que suelen emplearse en otros casos. 

Obras,-La Comisió D f 
administrará n en e ensa de la Fe re.cibirá y 

esos recursos, invirtiéndolos en· obras de instruc-
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aon y de caridad que podrán ser realizadas por ella_ misma 

o por otras Comisiones o Secciones de los Organismos a jui­

cio de la Junta Diocesana o Parroquial; v. gr., en algunas 

partes la Comisión de instrucción religiosa podría encargarse 

de la preparación de la propaganda antiprotestante.-T anto 

para estímulo de los miembros activos de la A. C. como de 

los cooperadores a la defensa de la Fe, conviene que los re­

cursos se inviertan en beneficio del pueblo necesitado, que 

es la principal víctima de las insidias de los sectarios. Y a en 

una ciudad se han establecido con muy buen resultado Guar­

derías infantiles en las que se acoge a pequeñitos cuyas ma­

dres, no pudiendo atenderlos por tener que ir a trabajar, eran 

atraídas por los protestantes con el ofrecimiento de cuidar­

les a sus hijos. 
En Guadalajara 1a Comisión Diocesana en Defensa de 

la Fe, además de hojas mensuales apologéticas, ha editado un 

Catecismo con el título de "Explicación y refutación del pro­

testantismo" (128 págs.) por Juan Santiago Scheffmacher, 

S. J., y está terminando la edición anotada de los Santos 

Evangelios (544 págs.) en letra muy legible.-Como la in­

tención de los bienhechores que contribuyeron con largueza 

para estas ediciones, es que tengan la mayor difusión, se hace 

el ofrecimiento de enviar a todo el que los pida, un mi11ar 

de Catecismos y un millar de Evangelios por $ 350.00 (tres­

cientos cincuenta pesos), que es menos de la mitad del costo 

de los solos Evangelios. 
Can. José Toral Moreno. 

Guadalajara, Jal. 

NO SE OLVIDE DE RENOVAR SU 
SUSCRIPCION DE: 

•·• C lti 112 11 Jf lí lU Jf •• 
MAS DE MIL PAGINAS DE ABUNDANTE 

Y ESCOGIDO MATERIAL 
SUSCRIPCION: 

México, América y España, Anual: $ 12.00 o 3.00 dólares 
Semestral: $ 6.00 o 1.50 dólares 
Para otros Países: 3.50 dólares 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A México, D. F. Apartado 2181 
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DOCUM~NTAL 

Santa St~t 

RADIOMENSAJE DE SU SANTIDAD PIO XII AL PUEBLO 

DE ESTADOS UNIDOS EN LAS FIESTAS TRI CENTENARIAS 

DE LOS MARTIRES DE LOS MOHAWKS 

A contim,ación se da una versión castellana del Radio­

me11sa¡e que Su Sa11tidad Pío XII dirigió a los católi~CH de 

Estados Unidos con ocasión de las fiestas tricentenanas de 

la muerte de los mártires Isaac !ogues, luan LaLande y 
René Goup#, los primeros en derramar su sangre por la fe 

en territorio norteamericano: 

"Amadísimos hijos en , Nuestro Señor Jesucristo. Justamente 

hace diez años Nos postramos de rodillas en el santuario de vuestra 

Catedral de San Patricio. Bajo los arcos ascensionales, a la penum• 

bra de la Capilla de Nuestra Señora, murmuramos una plegaria 

ante la tumba de aquellos prelados ·venerables cuya memoria evoca 

un siglo de extraordinarios progresos, alcanzados sobre una senda 

que se inicia con exiguos y llumildes comienzos, y continúa sembra­

da a trechos con los obstáculos de la falta de operarios, de la po­

breza, de la calumnia y aún de la persecución. 

Fueron aquellos sucesores de los Apóstoles en el gobierno de 

ta vasta Diócesis de .N\ueva York, valientes campeones de la verdad, 

respetados y beneméritos ciudadanos de una patria ·y de una ciudad 

qu_e tanto amaron; por bondadosa providencia de Dios, su manto 

episcopal descansa hoy sobre dignas espaldas. 

Emper~ las conmemoraciones que hoy os congregan se remon­

tan mas alfa de esa centuria de vasto crecimiento, a los días en que 

la Isla de Manhattan apenas si tenía un poco más de millar de gen-
tes "b . h , y que tn us 111 umanas sembraban de terror las regiones sep-
tentrionales de la nación. 

~ué enton<:es cuando el primer sacerdote puso su planta en la 

colonia que mas tarde habría de convertirse en la metrópoli del 

Nue~o Mundo. Un cautivo redimido el Padre Jogues de1· aba por 
un t · · ' ' 

iempo sus m1S1ones entre los Mohawks: mas volvería. 

La lengua no puede intentar siquiera describir las horrendas 

torturf s de un año de cautiverio; el alma se estremece y sobrecoge 

ant~l ª~ repetidas escenas de cuchilladas y azotes, de quemaduras, 
mut1 aciones y d1"st · '1 f " • b 
d enc1ones, que e su no con energ1a so rehumana 

urante trece meses. Pero volvería: 
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Porque su corazón jamás cesó de ser un cautivo del amor a 
Dios. Fué ese amor a Dios, y el amor divinamente inspirado hacia 
las almas, el que posesionándose del joven, a los diecisiete años lo 
plantó en el jardín de la vida religiosa. Ese mismo amor se aferró 
aun más a su corazón que se dilataba cuando supo _que más allá de 
los_ mar~s había_ audaces misiones en bosques y llanuras, entre sal­
va1es, si, que sm embargo eran almas humanas necesitadas de la 
gracia redentora de la pasión y de la muerte de Cristo que El ha­
bía ofrecido lo mismo por ellos que por las almas de '1a culta Eu­
ropa. Isaac Jogues tenía apenas veintinueve años de edad cuando 
por prim~r:i, vez ar_ribó a Quebec; treinta y siete, cuando después 
de una v1s1ta de sets meses a Europa, regresó a tierras americanas, 
para coronar su breve vida dos años más tarde, con el triunfo · glo-
rioso de morir como m:ártir de Cristo. · 

Y compartió esa gloria con sus dos compañeros, heroicos y 
leales. No eran sacerdotes, Juan LaLande y René Goupil, sino se­
glares, el uno doctor, el otro un carpintero; pero ambos se hallaban 
inspira,dos por el mismo amor a Dios, y el mismo amor a las almas; 
su caracter se habí:i, _formado en el mismo molde del valor abnegado, 
y sus santas amb1c1ones enderezadas hacia los nobilísimos ideales 
de sacrificio y dedicación a la causa del corazón de Cristo. No que­
rían alca~1zar la glor~a para ellos solos; su fe era un tesoro precioso 
que quenan compartir con los demás; su sentido católico se hallaba 
incompleto si al mismo tiempo no entrañaba la convicción de un 
deber para con todos los pueblos del mundo. 

El espíritu misionero, tal como ellos lo entendían, no era vir­
tud supererog_a~oria _q~e puede espe~arse de unos pocos escogidos, 
porque el esp_1r!tu m1S1onero y el _esptritu católico son uno y el mis­
mo. La Catolm_dad es no~a ~senctal de la Verdadera Iglesia, de tal 
manera que qmen no esta vivamente consagrado a la universalidad 
de la Iglesia, no está tampoco ~ei~uinamente interesado o consagra­
do a Ella; esto es, a su establec1m1ento y a su florecimiento en toda 
la f~z d_e la. tierra. Y esos dos seglares, como su sacerdote guía, se 
sent1an mqmetos ante el pensamiento de que millones no conocían 
a Cristo. ¡Bienaven~ura~os los tres! Sus cenizas descansan juntas, 
engarzadas en el reltcarto de la naturaleza, en la verde colina cuyas 
laderas besan gentilmente las quietas y silenciosas aguas del río de 
los Mohiawks. 

Mas esos mártires no pertenecen sólo al Estado de Nueva York; 
p~rtenecen. a toda la nación. No fueron los únicas mártires que su­
frieron por su fe en Estados Unidos, pero fueron los primeros en 
alcanz?r el honor. d_e los ~!tares, a quienes la Iglesia de Dios dió en 
custodia y patrocm10 la tierra que fertilizaran con su sangre para 
servir de ejemplo a los que habrían de encontrar fortaleza :on su 
muerte. 

. Su mensaje de _ce_lo misional, inflamado e·n el fuego del amor a 
Dios y del amor d1vmo a las almas, crece en fuerza e insistencia 
en esta hora en que la guerra y los tiempos que la siguen han diez­
mado las filas de los misioneros. y han cegado muchas fuentes de 
auxilio a las misiones. 
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Ese mensaje resuena por toda la extensión de vuestro_ territorio 
salvado providencialmente de los horrores y de la destrucción qµe 
otras tierras padecieron; escúchase de costa a costa, desde el Golfo 
hasta los Lagos, y más allá. Que los hombres se detengan, y presten 
oídos a este llamado. Es la hora de América. Las misiones esperan. 

* * * 
San Isaac San Juan y San René, posad vuestras miradas de 

celestial amor ~obre los fieles que pueblan la tierra que hace tiempo 
conquistásteis para Cristo. Interponed vuestra poderosa _intercesión 
ante el trono de Dios, y obtened para todos ~llos la gracta de com-
partir algo del espíritu que os an~ó e~ ~a tierra. . . • . 

Que el clero y los religiosos mtens1_f1qu~n. ,su vid~ _mtertor de 
oración y de sacrificio, porque en esta d1spos1c1on de ~mmo el cd,o 
misionero florece y se expande con presteza. Que la JUvent_ud, esa 
juventud estadounidense, siempre lista y dispuesta a entregarse sin­
cera y totalmente a toda noble aventura, que esa juventud para la 
cual los obstáculos no son sino un acicate a su entusiasmo, abrace 
la antorcha de la fe, encendida por vosotros en el corazón de la 
selva, y la lleve flameante hasta los confines de la tierra, para que 
todos los hombres la puedan contemplar y conozcan a Jesucristo, 
el Divino Maestro Quien los ama a todos con amor eterno, y a 
,Quien vosotros, oh bienaventuradqs mártires, contempláis ahora 
con gozo inefable. 

Que esta plegaria, la más sincera, encuentre_ una respuesta ge­
nerosa en las almas d.e todos los fieles de Estados Unidos, la tierra­
tan querida para Nos por tantas razones; para ellos invocamos, con 
el más profundo afecto de nuestro corazón paternal la Bendición 
Apostólica. ' 

Curia 'Romana 

IMPORTANTES DISPOSICIONES (1) 

NORMAS PARA LA RESIDENCIA EN ROMA DE SACER­
DOTES Y SEMINARISTAS QUE EFECTUAN ESTUDIOS 

. Una ¡e1iente ~isposición de la Sagrada Congregación de Semi­
nardo~ Y e da Unwersidad de los Estudios prescribe que ningún sa­
cfr. de pue e residir en Roma por razones de estudio :,i no está 
ª ºJª ~ elnduno de los seminarios, colegios o convictorios eclesiásti-
cos sena a os por ¡ · C ., 
Pe 

ºt' l ª misma ongregac1on. _Los Obispos, antes de 
rm1 ir que os sacerd t d d" . d ' . . estud' d b O es e sus 1oces1s se 1r11an a Roma para 

___ 1_ª_r, e en asegurarse que podrán obtener alojamiento en uno 

meses(l)n Por no habe~nos llegado "Acta Sa11ctae Sedis" desde hace varios 
' os vemos precisado d · b 1 m,enes, de la R . " ~ ,,ª repr~ uc1r revemente os siguientes resú-

dacció11. eviSla Eccles,a , Madrid, 2 de Noviembre de 1946.-La Re-



-- 10 -

de los citados colegios o convictorios. Los seminaristas solamente 

podrán residir en aquellas instituciones que tienen por fin la for­

mación del clero. 

Una disposición de la Sagrada Congregación de Religiosos, para 

evitar que puedan volver a repetirse algunos e inconvenientes origi­

nados por los viajes desfavorables ~n estas condiciones, ha prohi­

bido a las religiosas viajar solas. Se recomienda también a las reli­

giosas que utilicen de preferencia los medios privados de locomoción 

a los servicios públicos de transporte. 

CONDICIONES PARA LA CONCESION A SACERDOTES 

CON CURA DE ALMAS DE LA FACULTAD DE ADMI­

NISTRAR LA CONFIRMACION 

Por decreto de la Sagrada Congregación de Sa'Cramentos de 

fecha 14 de septiembre de 1946, publicado en el último fascículo 

de "Acta Apostolicae Sedis", se ha concedido a los sacerdotes con 

cura de almas la facultad de administrar el sacramento de la Con­

firmación a los fieles que estén en peligro de muerte. El decreto es­

tablece las condiciones dentro de las cuales es otorgada esta facul­

tad y señala también la fórmula de su administración. 

Un decreto de la Sagrada Congregación de Ritos de fecha 10 

de agosto, publicado en el mismo fascículo de "Acta Apostolicae 

Sedis", establece que los libros más estrictamente litúrgicos, como 

son el Breviario, el Misal, el Ritual y el Martirologio, etc., podrán 

ser editados con plenos derechos solamente por la Tipografía .V a­

ticana. Cualquier otro editor, aunque tenga el diploma de editor 

pontificio, deberá obtener cada vez que quiera imprimirlos el co­

rrespondiente permiso de la Sagrada Congregación de Ritos . 

DOCUMENTOS RECOGIDOS EN EL "ACTA 

APOSTOLICAE SEDIS" 

Se ha publicado un fascículo doble de la "Acta Apostolicae 

Sedis" de los meses de septiembre y octubre. En el primero de estos 

números se publica la constitución apostólica "Quotidie Nos", que 

instituye la jerarquía episcopal en China. Este importante documen­

to lleva la fecha de 11 de abril de este año. Sigue la carta apostó­

lica que erige la Internunciatura apostólica en China. En el segundo 

número se publican cinco constituciones apostólicas en orden a las 

nuevas jurisdicciones episcopales de los vicariatos apostólicos en el 

Canadá y en los Estados Unidos. Se insertan también algunas cartas 

pontificias y los discursos del Papa dirigidos al Jefe provisional del 

Estado italiano, a los delegados del Comité Supremo Arabe en Pa­

lestina, al nuevo enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 

checoeslovaco, su excelencia el doctor Meisner, y, por último, el 
radiomensaje para el Congreso mariano de Bogotá en Colombia. 
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CARTA A LOS EXCMOS. Y REVMOS. SRES. NUNCIOS Y 

DELEGADOS APOSTOLICOS DE LA AMERICA LA TINA 

México, Noviembre 12 de 1946. 

Excelentísimo y Reverendísimo Señor: 

T el honor de enviar a Vuestra Excelencia Reverendísima 
engo . d M · ·• 

copia de la Circular que, en nombre delAEp!s~opaL º. ex~cdano, enl~10 

a los Excmos. y Rvmos. Prelados de la menea atma y e aque as 

Diócesis que en el siglo XVIII p~rtenecieron /. la Nuev~ Espa~a. 

Como verá Vuestra Excelencia Reverend1s1ma, en dicha Cir­

cular suplico a los Excmos. y Rvmos. Ordinarios q~e se sirvan orde­

nar que el día 12 de Enero de 1947 se renuve el Juramento_ del Pa­

tronato de la Santísima Virgen de Guadalupe, que se hizo hace 

dos siglos; y los invito para que se sirvan asistir a las solemnidades 

que con motivo de ese segundo centenario, se harán en la Basílica 

del T epeyac. 
Como es debido, pongo en conocimiento de Vuestra Excelencia 

Reverendísima este proyecto y me honro de invitarle para dichas 

solemnidades. 
En espera de verme favorecido con la benévola aceptación de 

Vuestra Excelencia Reverendísima, me es muy grato aprovechar esta 

oportunidad para reiterarle las seguridades de mi atenta considera­

ción y respeto, suscribiéndome, de Vuestra Excelencia Reverendí­

sima, Afmo. y S. S. en N. S. J. •C. 
t Luis M. Martínez, Arzobispo de México, Encargado de la 

Delegación Apostólica. 

CARTA A LOS EXCMOS. Y REVMOS. SE~ORES ARZO­

BISPOS, OBISPOS Y VICARIOS APOSTOLICOS ~ 

LA AME,S1 'E{' NAt<(!)T E~A 
México, a 12 de Noviembre de 1946. c. R. T 

1 

Excelencia Reverendísima: 

~l 12 de Diciembre de 1746, la Nueva España, llena de fe, de 

entusiasmo y de amor, juró solemnemente como Patrona Celestial 

a la Sma. Virgen de Guadalupe. 

Este _grandioso juram,ento fue después confirmado por la supre­

ma autoridad del Vicario de Jesucristo, en diversas ocasiones, hasta 

que en 24, de Agosto de 1910, la Santidad de Pío X declaró a María 

Santísima de Guadalupe Patrona de la América Latina. 

(1) La misma, en inglés, dirigió S. E. R. a los Excmos. Prelados de 

las ~rquidiócesis y Diócesis actualmente existentes en los territorios que en 

el S,glo XVIII pertenecieron a México.-La Redacción. 
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Al celebrar, en este año, el Segundo Centenario de este aconte: 

cimiento trascendental, el V. Episcopado Mexicano hace por nu 

conducto una ferviente y fraternal invitación a V, ~- R., para _ que 

se sirva ~rdenar la solemne renovación de este glorioso Juramento 

que parece oportunísima, tanto por los grandes beneficios que de 

la Virgen de Guadalupe hemos recibido en estos dos siglos, cuanto 

por los grandes problemas que en esta hora de la Historia inquietan 

al mundo. (1) .. 

Para que los Excmos. y Rvm~s. Sres. Obispos pu~dan as1st1r, 

con mayor facilidad, a las solemmdades que, con motivo de este 

Centenario se celebrarán en la Basílica de Sta. María de Guadalupe 

en el Tepeyac, se ha transferido la celebración de ~llas has_ta _des­

pués del Adviento; y se ha determinado, para la fiesta prmc1pal, 

el 12 de Enero de 1947. 
Deseamos que en ese día se renueve en toda la América Latina 

y en las Diócesis que en el siglo XVIII pertenecieron a México, el 

Juramento del Patronato. . 

Al mismo tiempo, invitamos a V. E. R. a las solemnidades refe­

ridas y le suplicamos que, si no le es posible venir, se sirva, al menos, 

nombrar para ellas, un representante. 
Muy grato me es aprovechar esta oportunid;id para reiterar 

a V. E. R. las seguridades de mi atenta consideración y aprecio, 

suscribiéndome, Afmo. H. y S. S. Q. B. el A. P. de V. E. R. 

t Luis M. Martínez, Arzobispo de México, Encargado de la 

Delegación Apostólica. 

E,:,iscopa~o 1nexicano 

CARTA PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPADO 

MEXICANO SOBRE LA CELEBRACION DEL SEGUN­

DO CENTENARIO DE LA JURA DEL PATRONATO 

DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 

Nos, los Arzobispos y Obispos, que suscribimos, A nuestros 

muy Ilustres y Venerables Cabildos, al Venerable Clero secular y 

regular, y a todos nuestros am·ados hiios en Cristo. 

Salud, Paz y Bendición en el Señor. 

Entre los innumerables beneficios que Dios Nuestro Señor ha 

concedido a nuestra amada Patria, sobresale, sin duda, como extra­

ordinaria manifestación de la divina clemencia, la maravillosa apa­

rición de la Santísima Virgen María de Guadalupe, de la cual pue-

(1) La fórmula para la renovación del Juramento del Patronato de 

Santa María de Guadalupe que se envió a los Exanos. y Revmos. Prelados 

de las Arquidiócesis y Diócesis actualmente existentes en los territorios que 

en el Siglo XVIII pertenecieron a México, aparece en la pág. 18, a conti­

nuación de la "Carta Pastoral Colectiva", a ellos se les envió en inglés-­

La Redacció11. • 
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de decir con sobrada razón el pueblo mexicano que "con ella le han 

venido todos los bienes". (Sap. VII.-II). 
Fué en efecto, la misma Madre de Dios y Señora nuestra la 

primera 'en proclamarse nuestra celestial Patrona y tierna Madre 

cuando, al aparecerse en el .Tepeyac, _pidió que se le edificase alli 

un templo y prometió'. como piad~sís1ma Madre y Protectora, .1e­

rramar desde allí las magotables nquezas de su amor, compas1on, 

defensa y auxilio, oyendo los lamentos y remediando las miserias, 

penas y dolores de cuantos la amasen e invoc~sen confiadam~nte. 

Fué Ella quien, al pintar mil~gro;amente en la tilma de Juan p1ego 

su embelesadora imagen, confirmo su soberana voluntad y sello para 

siempre, por decirlo así, su pacto de amor con el, ~ueblo mexicano; 

fué Ella quien nos trajo del cielo el don excelent1S1mo de la fe ca­

tólica, y quien la arraigó tan hondamente en nuestra Patria, que los 

huracanes de cuatro siglos no han podido desarraigada; a Ella de­

bemos nuestra incorporación a la única verdadera Iglesia de Cristo 

y, por ende, a la genuina cultura y civilización cristiana; Ella presi­

dió la formación de nuestra nacionalidad y de nuestra raza, y nos 

dió de esta, con amorosa delicadeza de Madre, un bellísimo proto. 

tipo en su prodigiosa imagen; Ella, cumpliendo sus generosas pro­

mesas, ha escuchado siempre nuestros gemidos, ha consolado nues­

tros dolores, ha remediado nuestras necesidades, ha sido el ,ruís 

eficaz auxilio, la más segura protección, la más poderosa defensa 

en las calamidades públicas y privadas; Ella ha estrechado los lazos 

de una verdadera fraternidad que nos une fuertemente a las demás 

naciones de la América Latina, amparadas a la sombra de su celes­

tial pat.rocinio; El_la, en fin, que ha sido nuestra vida, es, en las 

amarguras de la tierra, nuestra dulzura, y será siempre nuestra más 

segura esperanza. 

. El_ pueblo mex~cano respondió desde el principio, y ha respon­

dido si,empre, gracias a Dios, al amoroso llamamiento de María. 

Levanto desde luego el templo, al principio sencilla ermita, más tar­

de devoto santuario, ahora monumental basílica, pedido benévola­

mente por la Madre de Dios, para mostrar en él su maternal amor 

Y hacerlo ~uente inagotable de gracias. A su primer templo se agre­

ga~on los mnumerables que fueron surgiendo en toda la Nueva Es­

pana. A la Santísima Señora acudieron siempre los hijos y morado­

r~sdde esta tierra, ya para ofrecerle los fervientes homena1·es de su 
pie ad d ' · 1 
b 

Y evotis1mo cu to, ya para implorar confiadamente el so-
erano t · · d 1 pa rocm10 e a Augusta Madre de Dios y de los hombres 

Y no ctte duda que se cuentan a millares, o mejor dicho, que so~ 

mc1nta es los templos que María tuvo desde su aparición y tiene 

:í°l os c_orazones de s~s hijos, aun de aquellos que se han desviado 

pe carn¿no recto. ¡Cuantos de éstos, extraviados del redil del Buen 

ets~orl,, ~n vu
1 
elto Y vuelven a él, al escuchar en el fondo de su alma 

u cisimo lamamiento de María! 

. Pedr.o la correspondencia plena y perfecta a los designios mi-
sericor iosos del Señ d S , . M d 
en su d . , or y e su ant1S1ma a re, exigía que Ella, 

a vocacmn de Guadalupe, fuese solemne y oficialmente de-



-14-

clarada Patrona de la nación y reconocida por tal, mediante los 
honores que la Iglesia tributa a los celestiales Patronos de los pue-
blos. 

Dios, que con inefable Providencia s_aca grandes bi.~nes de los 
mismos males, quiso que el pueblo_ mexicano, en ocas10!1. de u?a 
terrible calamidad, jurase por celestial Patrona a la Sant1slffia V ir­
gen María de Guadalupe- y experimentase la eficacia de su patro-

cinio. 
Hacia fines del año de 1736 apareció cerca de la ciudad de 

México una alarmante enfermedad, que pronto se extendió por la 
ciudad y sus contornos, )' _cundió lue~o por todo el país! c~us-ando 
millares y millares de victimas, especialmente entre los 111d10s. 

Los angustiados ojos de los mexicanos se volvieron ª. María 
Santísima de Guadalupe; buscando en Ella consuelo y remedio, para 
lo cual determinaron jurarla Patrona, primero de la ciudad, después 
de toda la Nación; determinación que los legítimos representantes 
del Clero y del pueblo de la Ciudad de México llevaron a cabo el 
día 27 de abril de 1737, prestando ante el Ilustrísimo Señor Arzo­
bispo de México Dn. José Antonio Vizarrón y Eg~iarreta S_?l~mne 
juramento de tener y reconocer por Patrona celestial de Mex1co y 
su territorio a Nuestra Señora la Virgen Santa María de Guada­
lupe, y de PROCURAR QUE EL PATRONATO SE EXTEl':­
DIERA A TODO EL REINO. 

Quiso Dios mostrar cuánto valía la i'?'tercesión de su Madre 
Santísima y cuán grata le era esa solemne JUra del Patronato, pues 
inmediatamente comenzó a ceder la terrible epidemia de un modo 
visible, hasta desaparecer del todo casi a raíz de la publicación del 
juramento. 

Para cumplir la segunda parte de éste; o sea, para que el Pa­
tronato de la Santísima Virgen María de G~adalupe se extendiese 
a toda la nación mexicana entonces la Nueva España, los comisio­
nados escribieron numerosas cartas a las ciudades, villas, y pueblos,_ 
hasta los más pequeños lugares, en las que los invitaban a nombrar 
delegados o remitir poderes para que, m:ediante autorizados y le­
gítimos representantes, fuese la Santísima Virgen María de Guada­
lupe jurada Patrona de toda la Nación. 

Pronto enviaron sus poderes los Cabildos eclesiásticos y ayun­
tamientos civiles de las ciudades y villas más cercanas, después los 
demás, hasta que por septiembre de 1746 se tenían en la ciudad de 
México los deseados poderes para que los genuinos representantes 
o comisarios, jurasen Patrona Principal de todo México a la San­
tísima Virgen María, Madre de Dios, en su advocación de Guada­
lupe. 

El acto de la solemne jura de este Patronato se verificó en la 
Capilla del Palacio Arzobispal de México el domingo 4 de diciem­
bre de 1746, ante el mismo Ilustrísimo Señor Arzobispo y fervoro­
sísimo guadalupano Dn. José Antonio V_izarrón y Eguiarreta, y se 
reiteró por los comisarios y se publicó por Edicto del Ilmo. Sr. Vi-
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, 1 Santuario y ante la imagen de Nuestra Señora de Gua-
zarron en e · ~ d 1746 
d l 1 ·12 de diciembre de ese nusmo ano e . a upe, e . . , 

Aun ue este acontecinuento fue celebrado con devoto e_ntu-
. q t do el pueblo no pudo desplegarse toda la solem.mdad 

s1asmo por o , d l l d b' d • d b d se todo el regociJº o a causa e uto que e 1a guar arse 111 es or ar ' ~ , d 
l t del Rey Dn. Felipe V, pero un ano mas tar e, es 

por a muer e . • dº d 
decir, el 12 de Diciembre de 1747, sm ~~e 1mpe ~me~to, ~udodya 
solemnizarse con todo esplendor y_ regoclJO en to as absl c1u a 

1
e
1
s, 

·11 bl d la Nueva Espana ese hecho memora e que e-v1 as y pue os e . , · d · ' 
naba a todo el país de gozo inefable, tiernmm~ evocion y segura 
esperanza: el Patronato nacional de Santa Maria de Guadalu~. 

E necesario que este Patronato fuese reconocido, 
ra, empero, ºd d d l I l · 

ratificado y confirmado por la Suprema Autori ~, e a g _esia, y 
los comisarios, al jurarlo, se habían obligado tambien a recurrir para 
ello a la Santa Sede. , 

Cupo ai P. Juan Francisco López, de la Compañía de Jesus, la 
gloria de ser comisionado para solicitar la confirmación del P:tro­
nato y de la concesión del Oficio y Misa propia de Nuestra Senora 
de Guadalupe. Vencidas muchas dificultades, presentóse, al fin, 
con los documentos necesarios y una hermosísima copia de la sa­
grada imagen I1echa por el pintor Dn. Miguel Cabrera, ante el Sumo 
Pontífice Benedicto XIV, narró en breve la Aparición de Nuestra 
Señora y sus favores, expuso su petición, y desplegó ante el Pontí­
fice el lienzo que llevaba enrollado. Fué entonces cuando el Au­
gusto Vicario de Cristo pronunció conmovido las palabras del Salmo 
147, que después quedaron en el Oficio y en la Misa de Nuestra 
Señora: "Non fecit taliter omni nationi" "No hizo cosa igual · con 
otra nación". En Bula del 15 de Mayo de 1754 Su Santidad Bene­
dicto XIV confirmaba el Patronato de Nuestra Señora de Guada­
lupe sobre la nación mexicana, decretaba la celebración de la fiesta 
anual del 12 de Diciembre, con rito doble de primera clase con oc­
tava, y concedía Oficio propio y Misa propia para dicha festividad. 

Como veis, Venerables Hermanos y amados hijos, cúmplense 
en este mes dos siglos de ese acontecimiento felicísimo para nuestra 
Patria que fué haber sido jurada solemnemente la Santísima Virgen 
María de Guadalupe, Patrona celestial de la Nación Mexicana. 
Justo e_s que nosotros, a quienes la amorosa Providencia de Dios ha 
concedido llegar a estas fechas, celebremos ese segundo ·centenario 
con la mayor piedad y devoción que nos sea dado. 

. Piedad y devoción, hemos dicho, porq~e, además de las solem­
rudades _para las cuales se propondrá especial programa, y que se 
celeb~aran, co11 el favor de Dios, en el mes de enero de 1947, es ne­
cesario ~ue ~~dos procuremos complacer con los mejores sentimien­
tos Y disposiciones de nuestras almas a la Santísima V.irgen María 
de Guadalupe, nuestra dulcísima Madre y celestial Patrona. 

p Aun cuando cQn anterioridad se hubiere renovado la jura del 
atronato de Santa María de Guadalupe, mandamos que en todos 

~05

1 
temp_los de la Nación, después del Evangelio de todas las Misas 

e domingo doce del próximo enero, los sacerdotes reciten devota-
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mente con el pueblo la fórmula de renovación adjunta a esta carta, 

así se unirán a los Obispos que solemnemente y en la Basílica de 

Guadalupe, baremos la renovación del jurament<. del Patronato, en 

la celebración nacional de su segundo centenario. Invitamos a los 

hogares católicos a hacer o renovar la entronización de nuestra Ma­

dre Santísima durante el mes de enero y aun después. Comisionamos 

a la benem,érita Acción Católica, especialmente a la U. F. C. M. 

para promover estas entronizaciones; en ellas muy convenientemente 

se renovará la jura del Patronato. 

Y, puesto que el tener por Patrona a la Santísima Virgen Ma-

1·ía en su advocación de Guadalupe, nos obliga a honrarle, a acudir 

a Ella con ilimitada confianza y a imitar los ejemplos de sus eximias 

virtudes, queremos y mandamos que en todas las parroquias haya 

una Asociación Guadalupana canónicamente erigida, que se celebre 

con especiales y devotos cultos el día 12 de cada mes, y principal­

mente el 12 de diciembre de cada año. 

Os exhortamos a todos, V en era bles Hermanos y amados hijos, 

a acudir con confianza a la Santísima Virgen María de Guadalupe 

para im,plorar de Ella la <;onservación y aumento de la fe católica 

en nuestra Patria, el remedio de las necesidades particulares, regio­

nales y nacionales en todo orden, la pureza de costumbres, la solu­

ción feliz de los problemas mundiales en esta hora excepcionalmente 

difícil y angustiosa, y para encomendar a la misma Santísima Seño­

ra al Sumo Pontífice y todas sus intenciones. 

Os exhortamos amorosamente a vivir Íntegra y perfecta la vida 

cristiana, con la práctica de la piedad sólida, de la caridad para 

con el prójimo, de la pureza y modestia, virtudes que parece predi­

carnos María Santísima en su bellísima imagen de Guadalupe. 

V eremos con sumo placer que en todas nuestras diócesis se ha­

ga una cruzada perpetua de oración para implorar de la Santísima 

Virgen María la conservación y el aumento de la fe, y que se em­

prenda también una cruzada en favor de la pureza y de la modestia 

cristiana. Esta última podrá tomarla a su cargo con m:ucho fruto la 

Juventud Católica Femenina Mexicana. 

En fin, Venerables Hermanos y .. amados hijos, no nos conten­

temos con solemnizar exteriormente este centenario con las festivi­

dades que habrán de celebrarse el próximo mes de enero, sino que 

procuremos que esta celebración sea una renovación de nuestra fe 

y de nuestro espíritu cri~tiano con lo cual proclamemos ante el cielo 

y la tierra que María Santísima de Guadalupe es en verdad nues­

tra Reina y Señora, nuestra Madre dulcísima y Patrona celestial. 

Esta Carta Pastoral será leída en todos los templos en las Mi­

sa_s que se celebren el primer domingo o día festivo después de ser 

recibida. 
Dada el 10 de diciembre de 1946. 

t Luis María, Arzobispo de México y Encargado de Negocios de la De­

legación Apostólica.-t /osé María, Arzobispo de Durango.-,t /osé Ignacio, 

ArzobispQ de Puebla.-t /osé, Arzobispo de Guadalajara.-t Guillermo, 

Arzobispo de Monterrey.-t Luis María, Arzobispo de Morelia.-t Fortino, 

Arzobispo de Oaxaca.-t Fernando, Arzobispo de Yucatán.-t /osé Gtu1-

1 

' 
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dal~pe, Arzobi~po Ti~ular ~e Pompeyó'?olis.-t /osé Amador, Obispo de 

Coltma.-t /es~s Mar!a, Obispo ?e Saltillo.-t Ignacio, Obispo de Zacate­

cas.- tEmeterio, Obispo de Leon.-t /uan María, Ooispo de Sonora.­

t Gerardo, Obispo de San Luis Potosí.- tAntonio, Obispo de Chihuahua. 

- t Nicolás, Obispo de Papantla.-t /enaro, Obispo de Huajuapan de León. 

- t Serafín María, Obispo de Tamaulipas.-t /osé de /esús, Obispo de 

Aguascalientes.-t Leopoldo, Obispo de _Chilapa.-t Marciano, Obispo de 

Querétaro.-t fesús, . Obisp? de Tehu~ntepec.-:t Manuel Pío, Obispo de 

Ver~cruz.-t Anastas10, ~hispo de Tepic.-·¡- Miguel Darío, Obispo de Tu­

lanango.-t Alberto, Obispo de Campeche.-t Manuel, Obispo de Hue­

jutla.-t fosé Abraham, Obispo de Tacámbaro.-t Lino, Obispo de Sinaloa. 

- t Lucio, Obispo de Chiapas. -+ /osé, Obispo de Tabasco.-t Maximino 

Obispo Titular de Derbe.-+ / osé de /esús, Obispo Titular de Verbe.--.'. 

t Luis, Obispo Titular de TinQ y Coadjutor de Saltillo.-·¡- / gnacio Obis­

po Titular de ~!giza y Coadjuntor de Colima.-t Salvador, Obispo 'Titular 

de ~a.so y Aux~ltar de Zamora.-<t Francisco, Obispo Titular de Farbeto y 

Aux,lr~r de Ch,huahua.- t Ma11u el, Obispo Titular de Aulona y Coadjutor 

dE' Leon. 

rf ~orisC Felipe To~res, M. Sp. S., Administrador Apostólico de Baja Ca-

'

, o~nGia.-_ ª"v· . Ce~estmo Ferná,ide:;:, Vicario Cap. de Zamora.-Pbro. Du. 

ose arcra, 1car10 Cap. de Cuernavaca. 

FORMULA PARA LA RENOVACION DEL JURAMENTO 

DEL PATRONATO DE SANTA MARIA DE 

GUADALUPE 

¡Madre Santísima de Guadalupe Reina de Me' · E · 
d A , · , h . ' xico y m peratriz 

e menea., ace dos siglos tus hiios de la Nueva España, con pro-

{unda fe Yl acendrado amor, te eligieron por su Patrona Celestial y 

¡uraron so emnemente vivir b · t ' 

fidelidad. a¡o u amparo y guardarte amorosa 

Desendien~es de aquellos devotísimos hiios tuyos, unidos a 

e~los por /? vmculos san_tos de la fe católica y por glo;¡osas tradi­

::;¡:/e;: ares, n~s sentimos obligados por ese iuramento inmortal 

ti• H 'º / c~s confirmado por la suprema autoridad del V icario d; 

• i¡o esus .. 

n t
Estofs dosdsiglos que· han pasado están llenos de testimonios de 

ues ra e y e nuestro a t' , d , 

Y del . d' . b mor a ,, y mas to ana, de innumerables 

tea mmas prue as d l d 
por estos pueblos que l e, amdor materna y e exquisita solicitud 

Ho l b seg ori_an. e tenerte por su Patrona y su Madre. 

':oc1: n:t~;;~~: ;r::c::~O:,at::~%0:nd~ t:i:n:: s:~:t;:;;!:n de u:; 

C ma, reno~am_os este dulcísimo iuramento de Patrimat y 

on una fidelidad vigorizad p l • . 
0

• 

un amor afinad l .. . a or a experiencia secular, con 

proclamamos an;e f:rf e Jªttftctd y enaltecido por la gratitud, te 

trona y nuestra M d ~Z e "!un o por nuest!a Reina, nuestra Pa-

S b a re, y te ¡uramos amor, fidelidad y obediencia 

ñitos a em~s que eres .n~estra l..Iadre, que nos amas como a e ue~ 

vuelto: ::litcuad?s, y pnnmblos tranquilos en tu regazo maternfl, q en­

mcom ara e ternura. 

inme;;;nqosu de con_fianza en tu protección, esperamos que el amor 

e nos trenes y el pobr p · 
samos realicen el p d' . d e er~. smc~o amor que te profe-

ro tgio e que tu Hi¡o /esus reinf sobre nosotros 

CH,-z 
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y derrame por todas partes el opulento tesoro de su fe, de su -vida 
y de su paz: la paz de las almas, la paz de los hogares, la paz del 

mundo. 

Episcopa~o Extranjero 

DECLARACION DEL EPISCOPADO DE ESTADOS UNIDOS 
SOBRE EL HOMBRE Y LA PAZ 

Los Cardenales, Arzobispos y Obispos de los Estados 
Unidos, al concluir en esta Capital su Asamblea Anual, 
promulgaron la siguiente Declaración Colecti-va s·obre la 
Dignidad Humana: 

EL HOMBRE Y LA PAZ 

En el fondo de todos los problemas que agitan al mundo de 
hoy, está el problema fundamental del hombre. Y si quienes cargan 
sobre sí la responsabilidad de dirigir al mundo ~o c~mparte? un 
concepto básico de lo que el hombre es, resulta impos~ble sal~r de 
la confusión y la contradicción que obstruyen el cammo hacia la 

verdadera paz. 
Las disputas en la cuestión de las fronteras, la seguridad na­

cional los derechos de las minorías, la libertad de comercio, el fácil ,. . 
acceso a las fuentes de materias primas, el desarme progresivo, Y 
el control de la bomba atómica, por importantes que son, ocupan 
un lugar secundario ante la necesidad de lograr la unidad de ~ri­
terio sobre la protección que debe brindarse al hombre en el e1er­
cicio de los derechos que Dios le otorgó como inherentes a su propia 
naturaleza. Y aun podrían admitirse componendas, ·aunque duras, 
en la lucha que mantienen las naciones peque?as en defen~a de sus 
derechos indiscutibles, o en el jaque que esgrimen las naciones po­
derosas en su torneo por el poder, si no estuviera en juego la suerte 

del hombre en cuanto tal. 
Para ser más explícitos, trátase de la cuestión fundamental de 

saber si los gobiernos nacionales están dispuestos a proteger o a 
atropellar al individuo en el ejercicio de sus derechos f en el cum­
plimiento de sus deberes, que le corresponden por encima de cual­
quier acción del Estado. Las propias palabras de nues~ra D~clara­
ción de Independencia expresan, no una nueva doctrina, sino la 
tradición básica de la civilización cristiana: 

"Declaramos que son verdades evidentes por sí mismas, q1:1e 
todos los hombres han sido creados iguales, que han sido dotados 
por su Creador con ciertos derechos inalienables, entre los cuales 
están la vida, la libertad, y la consecución de la felicidad". 

El respeto a los derechos y deberes del hombre como individuo 
y como miembro de la sociedad doméstica y civil constituye, lo pro­
clamamos solemnemente, la primera obligación de cualquier go­
bierno para <,:Qn $P~ ciudadános. El Estado puede con justicia pedii; 
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1 cooperación de sus miembros a fin de lograr el bien común, pero 
:

0 
exigirla hasta el punto de coactarlos violando sus derechos po-

líticos, sociales y religiosos. . . . 
y lo que un gobierno no puede ~acer en el e1ercicio de s~ pro-

pia soberanía, no puede aprobar ni ~avorecer en ot~o gobierno, 
cuando llega la hora de ajustar cuestiones tan complicadas como 
las que afrontan las naciones al concluir la paz y asegurar su con­

servación futura. 

EL CONFLICTO ENTRE RUSIA Y EL OCCIDENTE · 

Entre los vitales asuntos que ocupan la atención de los aliados 
victoriosos figura preeminentemente la amenaza . al hombre. como 
hombre, vinculada a la red del conflicto entre Rusia y el Occidente, 
y que ha retrasado tánto la consolidación de la paz. Dieciocho meses 
I-.an transcurrido desde que Alemania fué vencida y ocupada, y 
quince desde la capitulación del Japón. Y aunque se han efectuado 
negociaciones continuas de parte de los tres grandes poder~s victo­
riosos: Estados Unidos, la Gran Bretaña y Rusia, a fin de concluir 
tratados sobre la paz y la reconstrucción, sólo han revelado a la luz 
meridiana la trágica falta de unidad que en cuestiones fundamenta­
les prevalece entre los encargados de ajustar esa paz. Ocasiones 
hubo, en que aquellos acuerdos a que llegaban las Conferencias, con 
el intento de salvaguardar los derechos fundamentales del hombre, 
fueron repudiados unilateralmente por un acto expreso de uno de 
los vencedores, con la tolerancia de las naciones partícipes en ellos. 
Y en un esfuerzo por salvar la unidad, se han hecho concesiones 
fatales, ya explícitas, ya tolerando espantosas agresiones. 

En tarea tan espinosa, se comprende que haya diferencias y 
surjan intereses en conflicto; es necesario, sí, que en aras del bien 
de la comunidad internacional se sacrifiquen ventajas nacionales 
particulares, sacrificios que en última instancia redundan en bien 
de todas las naciones. 

Pero el hecho trágico es que estos conflictos afectan cuestiones 
en que no puede haber componendas. Al paso que se dice que las 
Democracias Occidentales y Rusia con sus gobiernos satélites en los 
países de la Europa. Oriental, se hallan atascadas en una pugna cori 
respecto a la seguridad contra la agresión, el hecho verdadero es 
que tras la disputa se encuentra comprometida la suerte del hombre 
como tal. Fuimos a la guerra, y la peleamos, con el grito de combate 
en defensa de las libertades innatas del hombre contra el totalita­
rismo del nacional-socialismo y del fascismo. Mas la estela que dejó 
1~ guerra ha descubierto que el 'totalitarismo soviético ahora victo­
rioso, agrede con no menor violencia las mismas libertades en los 
países_ que ha ocupad~: un totalitarismo que no reconoce ni respeta 
esas libertades, que persigue al ciudadano que se atreva a afirmar 
sus derechos innatos, que im:p_pne al pueblo su propia concepción del 
rnu1!do, según la cual no hay autoridad que supere a la del Estado, 
segun la cual todos los valores de la vida se derivan de utilitarismos 
meramente humanos. Y el resultado de filosofía semejante se en-
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carna en d Estado-policía, que im.poniendo el terror sobre s?s. ciu­

dadanos los domina en todos los terrenos de la humana actividad . 
• 

Antes de que podamos alentar esperanzas de una paz justa, es 

preciso, pues, que los encargados de hacer esa paz lleguen a un 

acuerdo sobre la cuestión fundamental del hombre en cuanto hom­

bre. Si concuerdan en esta concepción del hombre, entonces otros 

defectos secundarios, aun cuando importantes, en la estructura de 

la paz, podrán ser tolerados en la esperanza de corregirlos en el fu­

turo. Engaños, promesas incumplidas, palabras equívocas y la vio­

lación de los acuerdos tan sólo profundizan más el distanciamiento 

entre las naciones. 

En la Carta de las Naciones Unidas, los signatários se han com­

prometido a cooperar en "promover y fomentar el respeto a los 

derechos del hombre y a las libertades fundamentales de todos sin 

distinción de , raza, idioma o religión". Pues bien; que al concluir las 

negociaciones de la paz, las naciones alcancen algo más, y en con­

venios solemnes garanticen en verdad al hombre, en cualquier tierra 

que habite, el disfrute de sus derechos naturales: tal sería el verda­

dero comienzo de la paz, borrándose ·el temor de una guerra de la 

mente de los hombres. 

APELACION POR LOS PRISIONEROS DE GUERRA 

El concepto de la dignidad humana se halla profundamente 

afectado por la suerte de los prisioneros de guerra. Si el Derecho 

Internacional no obliga a las naciones victoriosas en estricta obser­

vancia, a repatriar a los prisioneros de guerra sin antes haberse con­

cluido la paz, la demora misma en firmarla hace que el esfuerzo 

de nuestra nación por repatriarlos constituya un gesto admirable­

mente humano, y casi un dictado de la justicia. Son millones los 

hombres que separados de sus familias y privados de sus ocupacio­

nes normales, laboran en trabajos forzados, con frecuencia mal nu­

tridos, en momentos en -que la reconstrucción de su propia tierra 

les necesita con imperiosa urgencia. 

El e_mpleo de "tos prisioneros de guerra como esclavos en la­

bores . forzadas de tierras extrañas, no debe ser en ningún caso parte 

dé la reparación exigida por los vencedores: son hombres, y deben 

ser tratado~ como tal_es. Por otra . parte, tan grande es su número, 

pues estímase superior a siete millon_es, que la tarea de transportar­

los_ a sus Jares en forma ordenada tomará esfuerzo ingente y largos 

años. Es grave deber de todas las naciones tratar a esos prisioneros 

como pedimos que· sean '·tratados nuestros combátientes al caer en 

m~nos del enemigo. Indigno es de vencedores vengar las injusticias 

violando los derechos del hombre y vejando ·su humana dignidad. 

Las cosas que hoy suceden · son pábulo para que las . generaciones del 

futuro puedan acusar a los vencedores, de delitos de lesa humani­

dad que l,ien -r~cuerdan· los cometidos por el nazismo y ~l fascismo. 
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TRATO HUMANO PARA LOS REFUGIADOS 

Hay otro problema que entraña un desafío al honor de las 

naciones: el de encontrar la manera adecuada de proveer a la sub­

sistencia de las gentes que por cientos de millares se refugian en 

campos de la Europa Central, huyendo de la persecución y de ho­

rrendos peligros. Estas víctimas de la injusticia tienen derecho al 

asilo y al refugio, que nuestra cultura y nuestra historia estiman 

sacrosantos. Es responsabilidad ineludible de las naciones, darles la 

oportunidad de comenzar de nuevo su vida, consagrados sin temo­

res a empresas útiles. Todos, tanto los pueblos perseguidos como_ los 

grupos arrancados de sus patrias, deben ser tratados humanamente 

y sin distingos humillantes. 
La solución mejor al problema consistiría en concederles plenas 

garantías en sus propias patrias, para el goce de sus derechos natos; 

per? . ya que esta . solución 110 llega, las naciones debep prestarles el 

~uxil~o. que los lll.lsmos derechos de estas gentes exigen. Mantenerlos 

111defuud3:mente en los campamentos 110 es la solución del problema, 

y antes bien, va en menoscabo de los refugiados; forzarlos por otra 

parte a volver a sus países de origen donde, cc;in toda razórl, temen 

que les ~speran grandes peligros, es un acto de inhumana violencia. 

Segun ~l acuerdo entre los vencedqres, aquéllos de Íos refugia­

dos q?e posi~lemen~e sean reos de crímenes, deben ser devueltos a 

su pais de origen; si se prueba _ su ~ulpa de~erán recibir su castigo, 

~~s ent~e_tanto, no pueden convertirse en victimas de una persecu­

cion P?!itica con la condescendencia de las autoridades militares de 

º~?pacion. Antes de acceder a las demandas que piden la devolu­

cion de esas personas, las autori~ades_ d~ ~cupación están obligadas 

3: ~ar a los acus:3dos la oportumdad Juridica de una audiencia pre­

hmmar, para evitar así graves injusticias. 

Fué ci~rtafoent~ trágica la decisión del Comité de Refugiados 

de las Naciones Umdas, al disponer que "se tomen todas las medi­

da~" necesarias par3: la repatriación. de los niños refugiados a sus 

pais~s de procede~1c1a. No. pode~1os conciliar tampoco con ningú;, 

s~ntido de humamdad la disyuntiva que se ha impuesto a los refu­

giados, de r~toriiar al país natal, o ser lanzados a la economía de 

una ~lemama ya saturada y empobrecida. Haciendo justicia a todos 

e~tos m~~rtunados seres, hombres, mujeres y niños, sin discrimen 

ni favoritismo a grupo alguno, las naciones deben encontrar la ma­

nera de establecerlos en países donde les esperan oportunidades de 

comenzar u_na nueva vida. Alienta saber que el Presidente de los 

Estados Uiudos s~ ~a comprometido a pedir al Congreso que aprue­

be una ley permit1~ndo el. ingreso al país de un considerable nú­

me~o_ de esos refugiados; si llega a lograrse este proyecto 1 
ros d d d · , , , a gene-

i a e nuestra nacion movera a otros pueblos a dar a e t 
t d d 1 . • . s -as gen-
es , esampara as e asilo. y la oportunidad para que puedan vivir 

:egun los derec??s. que Dios les otorga. Se admite que el problema 

s en verda~ dificil, pero . esta dificultad debería constituir precisa­

mente un aci~ate para resolverlo _de manera constructiva y humana 

en que l_a caridad haga lo que m la misma justicia exige. ' 
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VIOLENTO TRASPLANTE DE PUEBLOS 

Sucede en Europa un fenómeno sin precedentes en la historia 

de la humanidad. Por acuerdo entre los vencedores, millones de ale­

manes que durante siglos enteros vivieron en la Europa Oriental 

han sido arrancados de sus h,ogares, privados de recursos, y lanzados 

al seno de Alemania. Los sufrimientos de estas gentes en sus viajes 

agotadores y el desamparo en que vegetan, constituyen un capítulo 

tristísimo por lo inhumano de su trasplante. Si el Consejo de las 

naciones victoriosas hubiese prevalecido el verdadero concepto de 

la dignidad del hombre, se hubiesen hecho los arreglos necesarios 

para consumar esta migración de gentes en forma humana. Nos ufa­

namos de nuestra democra5=ia, pero en este trasplante de pueblos 

nos hemos dejado influir, quizás sin saberlo, por las férreas doctri­

nas de la filosofía del totalitarismo sin entrañas. 

Las noticias de la deportación de millares de personas en las 

zonas ocupadas por la agresión soviética, a regiones inhospitalarias 

y remotas, tan sólo porque no quieren someterse al comunismo, de­

nuncian .una cruel violación de los derechos humanos. Estas víctimas 

son hombres, y como t?les, tienen sus derechos inviolables. Consa­

gramos también un pensamiento a los peritos y a los obreros téc­

nicos de nacionalidad enemiga, que han sido enrolados y obligados 

a trabajar para el robustecimiento de la economía de las naciones 

vencedoras. No es esta la forma en que se prepara la paz ni se unen 

las naciones en mutua colaboración. No hay bien perdurable que 

pueda engendrarse en la violación de la dignidad de la persona 

humana. 

DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA 

En el período que sigue a la guerra, la opinión pública tiende 

a menospreciar el carácter sagrado de la vida humana; acabamos 

de concluir nuestra primera experiencia de una guerra mecanizada, 

en que la humanidad del universo entró en un combate que abar­

caba no sólo los campos de batalla, sino también la industria, la 

agricultura y las comunicaciones. Nuestros enemigos, despreciando 

completamente la naturaleza sagrada de la vida humana, cometieron 

atropellos brutales que nos llenan de espanto; y nosotros, infortuna­

damente, empleamos armas que acarrearon jndescriptibles sufrimien­

tos y destrucción inconmensurable. Día tras día, durante el curso 

del conflicto, aparecía el relato de la muerte y la mutilación de miles 

de personas; jamás había sufrido pérdidas la familia humana en 

tan gran número. Dolía recordar lo sacrosantas que eran esas vidas, 

y acicateaba la tentación de maquinar asesinatos y matanzas en 

masa; y como res uf tado de todo esto, muchos dejaron de interpretar 

el enorme sufrimiento humano que significaban los titulares de la 

prens~ diaria, que hoy todavía_ hablan de persecuciones religiosas 

y raciales, del trasplante de millones de gentes de un territorio a 

otro, y del adueñarse del poder político mediante el aniquilamiento 

de la oposición. 

' 

• 

11 
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¿Cómo es posible que haya un principio siquiera de paz tole­

rable, a menos que los encargados de ajustarla se den perfecta cuen­

ta de que la vida humana es sacrosanta, y de que todos los hombres 

tienen derechos? 

ORACION POR LOS ARTIFICES DE LA PAZ 

Para nosotros, que llevamos el nombre de cristianos, la vida 

humana es aún más sagrada y preciosa, po.rque el Salvador derra­

mó su Sangre en la amarga agonía del Calvario por cada uno de 

los hombres. Sabemos que todos somos hermanos en su Sangre sa­

cratísima. Es pues imposible que nosotros, custodios de nuestros 

hermanos, permanezcamos inactivos y nos mostremos complacientes 

cuando miembros de esta familia humana, cualesquiera sean, gimen 

bajo la tiranía y se les priva del libre ejercicio de sus derechos. 

En cristiana solidaridad, con corazón humilde, confesamos nues­

tros pecad?s. y los pec~dos de nuestra raza, y suplicantes imploramos 

por los mentos de Cristo, el perdón misericordioso a nuestro Padre 

que está en los cielos. 

Conociendo la sagrada_ promesa del Salvador, oramos para que 

la luz y la fortaleza desciendan sobre quienes en nuestra nación 

cargan con la grave responsabilidad de tomar las decisiones en nues­

tro nomb~~ ante las conferencias de la paz, como ciertamente ora­

~os _tambien por todos los artífices de la paz. Que el Salvador les 

ihm~u?~ y les fortalezca_ para que imitando Su santo ejemplo, en el 

sacrificio y la abnegacion, aseguren para todos los hombre 1 

clara luz de la razón, el ~oce de sus derecl:¡os divinamente ~to:ga~ 

dos, para que_puedan segmr su vocación de hijos de Dios y herma­

nos en Jesucristo. 

Diocesanos 

CHIHUAHUA 

Circular No. 11 • No-.,. 12 1946 A 1 
Diócesis: • • - os señores sacerdotes de Ja 

f~ _cumplen en es~~ _año, el día 4 de Diciembre, 200 añ06 del Juramento 

qu~ 1C1era una Conus1on delegada, a nombre de todas las Provincias del 

iemo Y en manos del Excmo. Sr. Arzobispo de Méjico, del PATRONATO 

E LA SANTISIMA VIRGEN DE GUADALUPE SOBRE TODA LA 

NACION MEJICANA. 

Al recurrir este glorioso aniversario, - es Nuestro más vivo d 

se honre en esta Diócesis a la Santísima Virgen en su amad d ese.~ qdue 
Gu d 1 d · • a a vocac1on e 

h ª a .bf?~• ';J° ;grb e~n;¡ento P_Or todos los beneficios que en este lapso 

G
a rec1 1 o e .ª on a de Dios, por las santísimas manos de María de 

uadalupe, especialmente por el inestimable don de Ja fe J ·' .. 
P I b ' d ' · , a nac1on me11cana 

ara e o Jeto, 1sponemos cuanto sigue: · 

1) En todas las Misas que se ceíebren el domin O 8 d d' · 

~n~n_::iará y expli~a~á a los fieles la ceremonia que t!ndrá 1:ga/c~1~í:e, 1;e 

mv1tandolos a recibir los sacramentos de la Penitencia C ·, ' 

2) En todas las Misas que se celebren el día 12 d y Dio~unbion. , . 
desp ' d J J d I E 1. e c1em re prox1mo 

ues e a ectura e vange 10, se hará la renovación del Juramento deÍ 
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Patronato Guadatupano, según la f6rmula adjunta. A continuacl6n a• reco• 
tará la fórmula con la que se manifiesta públicamente la creencia en las 
apariciones de la Santísima Virgen de Guadalupe. 

Exhortamos a nuestros amados hijos los sacerdotes a que den la mayor 
~olemnidad posible a esta celebración, instando a los fieles para que pidan 
a nuestra Madre el remedio de nuestras necesidades y pr-incipalmente la 
conservación de la fe. 

Con este mctivo bendecimos de todo corazón a Nuestros amados hijos, 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. - t Antonio Guízar 
Valencia, Obispo de Chihuahua. 

FORMULA PARA RENOVAR EL JURAMENTO DEL PATRONATO 
GUADALUPANO 

En presencia de Dios nuestro Creador, ante los ángeles y cantos de la 
ccrte cele •ial, renovamos solemnemente el juramento hecho por nuestros 
antepasados, de reconocer como PATRONA de toda la República Mejicana, 
a la Santísima Virgen María en su bendita advocación de NUESTRA SEÑO­
RA DE GUADALUPE, y nos comprometemos a propagar el amor y devo­
ción a la misma Santísima Señora. 

Que el presente Juramento sea a la vez una protesta de nuestra fe cató­
lica y que Dios Nuestro Señc.r nos ayude con su santa gracia para compor­
tarnos como dignos católicos y para que sepamos guardar fielmente este 
Juramento. Así sea. 

FORMULA PARA RENOVAR NUESTRA CREENCIA EN LAS 
APARICIONES 

¡Amabilísima Reina y Señora de Guadalupe, Madre poderosa y tiemí­
sima de los mejicanos! Llena el alma de indecibles consuelos y rebosando 
el corazón de dulce gratitud, vengo a postrarme a vuestras soberanas plantas 
para renovar una vez más, ante el cielo y la tierra, mi creencia en el felicísimo 
acontecimiento de vuestra amable aparición sobre el bendito cerro del Te­
peyac, al dichoso indio Juan Die.go, en cuya modesta tilma -llena de prodi: 
giosas rosas que tocaron vuestras purísimas manos- dejasteis estampada con 
vivos e indelebles colores vuestra hermosísima y maravillosa Imagen, que 
hace más de CUATRO SIGLOS conservamos como precioso recuerdo de 
vuestro maternal amor y como prenda segura de vuestra protección soberana. 

Por este singularísimo beneficio, que es el más preciado timbre de gloria 
de nuestra patria, os rindo desde lo más íntimo del corazón fervorosas accio­
nes de gracias, y quisiera alabaros siempre con aquella ascendrada piedad 
y tierno entusiasmo con que celebraron esta vuestra amabilísima aparición 
v engrandecieron vuestras bondades, tantos ilustres Sumos Pontífices, Pre­
lados insignes, esclarecidos miembros del Clero y de las Ordenes Religiosas 
nobilísimos r~yes, virreyes distinguidos, encumbrados personajes y esas pia'. 
dosas generaciones que en el largo transcurso de 415 años viene bendiciendo 
unánimemente vuestro dulcísimo nombre de Guadalupe y tributándoos ho­
menajes de filial amor en el cerro bendito, ennoblecido por vuestras purísi­
mas plantas, y en los numerosos y magníficos santuarios que os dedicaron 
en todas partes sus amantes corazones. 

. Conseguidme, Madre amabilísima, la gracia de ser cada día más agra­
decido a vuestras bondades; y pues sois por nuestra dicha la Tesorera de lm 
riquísimos e inagotables dones que para nuestro bien encierra el Corazón 
Sacratísimo de Jesús, vuestro divino Hijo, haced que sobre mí desciendan 
las gracias que necesito para serle fiel, observando sus santos mandanuentos 
y cumpliendo con las obligaciones propias de mi estado. 

Y o esp~ro, dulce ~eñ~ra núa, que seguiréis haciendo siempre en favor 
a:iío los ~f1c1os de la mas tierna de las madres, pues este generosísimo propó­
sito habe1s mos_trado en beneficio de todos los mejicanos, al dejaros ver con 
tan amable maJestad del dichoso Juan Diego, pidiendo se os erigiese allí un 

templo en que oiriais benigna nuestras súplicas, un trono desde el cual derra­
maríais con profusión vuestras gracias. 

Para corresponder de algún modo a vuestro maternal patrocinio, yo os 
prometo amaros con todo mi corazón, . evi_tando eficazm~nte el p~cado, que 
tánto os apena; y me propongo contr1bmr, en la medida de mis f~erzas, 
a que vuestra devoción se extienda, y se propague vuestro culto baJo esta 
advocación tiernísima de GUADALUPE. 

¡Que por vuestro amor, Madre mía dulcísima, llegue yo a conseguir 
el amor del Corazón Sacratísimo de Jesús, alabándole después por prenuo 
de mi fidelidad, en compañía vuestra y de mi glorioso Patrono, y Esposo 
vuestro castísimo, San José, en las mansiones felicísimas y eternas de la 
gloria! Amén. 

Se hace saber a los Sres. Párrocos y demás sacerdotes que ha quedado 
establecida en esta Diócesis la ASOCIACION NACIONAL GUAl>ALU­
PANA DE TRABAJADORES MEXICANOS. 

El Comité Regional tiene como Presidente al Sr. Martín Jurado; Secre­
tario, Antonio León; Tesorero, Angel Perea. 

El Comité Regional tiene su domicilio en la Calle Terrazas N • 200 de 
esta ciudad de Chihuahua , y a él se podrán dirigir los señores Curas que 
deseen fundar en su Parroquia esta Asociación. 

CHILAPA 

Circular Núm. 7 · 1 Octubre • 1946.-Vbls. Sres. Curas de la Diócesis 
de Chilapa. 

Acercándose el DIA UNIVERSAL DE LAS MISIONES cuando todos 
los fieles del orbe cristiano fusionan sus corazones amorosa~ente en torno 
de los anhelos santísimos de Cristo, de formar un solo rebaño y un solo 
Pastor, y ofrecen sus oraciones, sacrificios y limosnas en favor de los héroes 
cristian<?s de actualidad, qui'. son los ~isioneros, y en pro de las almas por 
conve~~u·, _hacemos un esp~c1al llamamiento a los sacerdotes y fieles de nues­
t~a l)iocesis, par~ que el d1a 20 de los corrientes, consagrado a este nobilísimo 
fm, unan sus valiosas oraciones y sus sacrificios a las almas del mundo entero 
Y ~a~~en la cole~ta de ese dia al Sr. Pbro. D. Justino Salmerón, quien la 
rem1t1ra ~ _su desnno, esperand~ que no sean 30 únicamente las Parr.:>quias 
que se d1stm~_an por su g~r;ier~s1dad, como años anteriores, sino que ni uno 
solo de sus h1Jos de esta D1oces1s se quede sin el consuelo de haber cooperado 
a esta obra santísima de la Iglesia. 

Dios lo quiere y todos debemos de satisfacer estas ansias de su Corazón 
redentor. 

Deseándoos todo bien en el Señor, de corazón os enviamos efusiva 
Nuestra Bendición.- i" Leopoldo, Obispo de Chilapa.-Alfredo Nájera S., 
Cancelario. 

Circular No. 8 · 25 · Noviembre - 1946. - VV. Sres. Curas y Sacer­
dotes de la Diócesis. 

. Un grande acontecimiento Guadalupano nos da ocasión para hacer pú­
blico nuestro amor y acendrada devoción hacia Nuestra Amadísima Madre 
Santa María de Guadalupe, con motivo del Segundo Centenario de la JURA 
DEL PATRONATO, por el cual nuestros antepasados con grande entusiasmo 
proc!amaron solemneme~te como PATRONA PRINCIPAL de la Nación 
Mexicana a nuestra Rema y Madre Santa María de Guadalupe p d d d 1 • or esto, esean . o c

1
on to a n

1 
ues_t!"a adml apque no pase desapercibida esa fecha de grata 

memoria, a promu gac1on e . atro~ato, y para celebrar de la manera más 
solemne este Segundo Centenario, disponemos: 

, 1.-Que tan pronto como se reciba la presente circular nuestros amados 
Parrocos y Sacerdotes de la Diócesis, comiencen a organiz~r entronizaciones 
de la Imagen de Nuestra que_ridísima Madre Santa María de Guadalupe en 
los hogares, procurando entustasmar a los fieles, para que, si fuere posible, 
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no quede hogar dqnde no se entronice dicha imagen; haciendo extensiva 

para 1947 dicha entronización. 
II.-Que el próximo DOCE de Diciembre, se haga la solemne renova­

ción del JURAMENTO DEL PATRONAT~ NACIO~AL, en to.~as las 

Misas que se celebren y de una manera especial en la Misa de Funcion que 

se celebre en Nuestra Santa Iglesia Catedral, en todos los Templos _de la 

Ciudad, en todas las Parroquias y pueblos donde se celebre alguna Misa ~n 

honor de la Santísima Virgen de Guadalupe, después del Santo Evangeho 

o Sermón si lo hubiere. La fórmula de la renovación será la que ponemos 

al calce. ( 1) 
III.-Ordenamos también que el mismo día Doce y después del Santo 

Evangelio o Sermón, se haga la profesión de Fe Guadalupana, que a conti• 

nuación de la fórmula de renovación del Juramento del Patronato se pone. 

(La fórmula para la entronización, la podrán encontrar los Sres. Curas 

y Sacerdotes en el Manual del Párroco publicado por el M. l. Sr. Cango. 

D. José Ordóñez). 
En prueba de nuestro paternal afecto os doy mi bendición pastoral.­

t Leopoldo, Obispo de Chilapa.-Arced. Alfredo Náiera Salazar, Cancelario. 

MEXICO, D. F. 

Circular Núm. 43 • 2 • Diciembre • 1946. - A los Sres. Foráneo5, Pá­

rrocos Vicarios Fiios y Capellanes del Arzobispado. 

éon fundamento en el Canon N • 1327, Párr. 2•, manda el Excmo. v 

Rvmo. Sr. Arzobispo que los Sres. Rectores de los templos -Párroco¡;, Vi­

carios Fijos y Capellanes- se sujeten en la predicación de las Domínicas del 

año próximo al ternario adjunto. 
Su Excia. Rvma. hace extensiva esta obligación a todos los Sres. Sacer­

do.tes comprendidos en la segunda parte del Art. 318 del ~ínodo Diocesano, 

que celebran Misa los Domingos en los templos del Arzobispado. 

Ordena el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo que los Sres. Sacerdotes p~e­
paren con esmerado' estudio el d~sarrollo de los temas y que la ~aceta Of1C1al 

publique con la debida oportunidad, esquemas al respecto, a ftn de prestar 

ayuda a los Sres. Sacerdotes en el cumplimiento del sagrado deber de la 

predicación. . . , 

El temario trata de la doctrina acerca de la Iglesia en relac1on con los 

errores del protestantismo; y como es deber pastoral de todo Sacerdote con• 

tinuar la Obra de Cristo Sefü~r Nuestro -la conservación de la verdadera Fe 

del pueblo fiel-, Su Excia. Rvrna. exho~a . a los Sres. ~acerdotes, con cura 

de almas o sin ella, a que tomen con fidelidad y empeno este recurso que 

se les proporciona, como ayuda en el cumplimiento de uno de los deberes 

más sagrados. 
La exposición de la doctrina católica ante los errores del protestantismo 

debe ser clara, metódica y serena. 
Los Sres. Foráneos serán muy servidos de vigilar, en el territorio de su 

Foranía el cumplimiento de los mandatos que preceden. 

Lo que me es honroso comunicar a Uds. para su inteligencia y fines 

consiguientes, reiterándoles la seguridad de mi atenta consideración y distin-. 

guido aprecio. 
Dios N. S. les guarde muchos años. - Pbro. Luis F. Garibay, Secretario. 

TEMARIO DE PREDICACION DOMINICAL PARA EL AÑO DE 1947 

(Los números indican el orden de las Domínicas) 

1.-LA IGLESIA 

!.-Cristo instituyó una sola Iglesia. 2.-La hizo jerárquica. 3.-Quiso 

(1) ,Véase la página 24. Es la misma que aparece en Chihuahua.­

La Redaccióti. 
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:¡ue tal como la instituyó fuera perpetua. 4.-Le dió a Pedro como Cabeza y 

fuente de unidad. 5.-Hizo a Pedro infalible. 6.-EI Pontífice Romano es 

el sucesor de San Pedro. 7.-EI Pontífice Romano es infalible. 8.-EI Papa 

es superior a la Iglesia y a los Concilios. 9.-Los Obispos son los sucesores 

de los Apóstoles. 10.-Verdadero sentido de la Iglesia una. 11.-Verdadero 

sentido de la Iglesia santa. 12.-Verdadero sentido de la Iglesia Católica. 

13.-Verdadero sentido de la Iglesia apostólica. 14.-La Iglesia Romana es 

esa Iglesia una, santa, católica, apostólica. 15.-EI Espíritu Santo es el alma 

de la Iglesia. 
II.-LA SANTISIMA VIRGEN 

16.-Jesucristo es verdadero Dios. 17.-Jesucristo nuestro Redentor. 

18.-Jesucristo nuestro único Mediado~. 19_.-María verdadera Ma~re de 

Dios. 20.-María Inmaculada. 21.-Marta Viirgen perpetua. 22.-Maria Me­

dianera de todas las gracias. 23.-María digna de veneración especialísima. 

24.-EI Culto de los Santos. 25.-EI culto de las imágenes y las reliquias. 

III.-LA GRACIA 

26.-Disposiciones para la justificación. 27.-La gracia santificante y 

sus efectos en el alma. 28.-La gracia se obtiene por los méritos de Cristo. 

29.-La gracia es necesaria para toda obra buena. 30.-La observancia meri­

toria de los Mandamientos. 

IV.-LOS SACRAMENTOS ESPECIALMENTE LA SDA. EUCARIS'TIA 

31.-Cristo instituyó siete verdaderos Sacramentos. 32.-Eficacia de los 

Sacramentos por la Pasión de Cristo. 33.-EI Bautismo y su necesidad. 

34.-La Confirmación. ~5.-La Pen!t~n~ia. 36.-La Confesión de los peca• 

d_~s. 37.-Las Indulge':'c~as y su legit1m1dad. 38.-La promesa y la institu­

c1on de la Sda. Eucar1stta. 39.--1La Presencia real de Jesucristo en la Euca­

ristía. 40.-EI Santo Sacrificio de la Misa. 41.-Origen de la eficacia de la 

S~a. Misa. 42.-La Extremaunción. 43.-EI Orden. 44.-Santidad e indisolu-

bilidad del Matrimonio. · 

V.-VARIOS 

45.-La Sda. Escritura. 46.-lnspiración e inerrancia de la Sda. Escri­

tura. 47.-La ~da. _Escritura Regla_ de fe. 48.-La divina Tradición Regla 

de fe. 4?.-Ex1stenc!a de! Purgatorio. 50.-Los Sufragios por las almas del 

Purgator,o. 51.-Ex1stenc1a del Infierno. 52.-Eternidad de las penas del 

Infierno. 
MORELIA 

Edic~o • 16 · N?Yfembr~ ~ 1946.-Venera?les Hermanos y amados hijos: 

_ El dia 4 del prox1mo d1C1embre se cumphrán, Dios mediante, doscientos 

anos de haberse Jurado solemnemente el Patronato de la Santísima Virgen 

María de Guadalupe sobre la Nación Mexicana. 

Sabemos que este acontecime!ltO se celebrará solemnemente en la BasÍ• 

lica Nacional de Nuestra Señora de Guadalupe el próximo mes de enero y 

aunque desde ahora os exhortamos a uniros entonces en espíritu a las soJ~1a: 
nidades que allá se celebren, seg~~ ,el '?rograma que se dará a conocer, que­

remos que nuestra amada Arqu1d1oces1s se adelante a esas festividades de 

carácte~ nacional, c~~ebrando ya en el próximo mes de diciembre, con gran 

solemnidad y devoc1on el segundo centenario del acontecimiento feliz a que 

nos referimos. 

Cuando se trató de la jura del P11tronato nacional de Santa María de 

Guadalupe, fue la ent?nces ciudad de Valladolid, hoy Morelia, una de las 

que se adelantaron a Jurar por Patrona a María Santísima en esa dulcísima 

advocación, y u?-a de las primeras que mandaron a la ciudad de México los 

poderes necesarios para que sus representantes prestasen el juramento de 

tener y reconocer por Patrona de la Nación a la misma Virgen Santísima. 

Más tarde, cuando el P. Juan Francisco López, de la Compañía de Jesús, 
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se disponía a ir -a Roma para implorar del Sumo Pontífice Benedicto XIV 
la confirmación del Patronato fueron el Ilustrísimo Sr. Arzobispo de Mé~ico 
y el entonces Obispo de Michoacán quienes le dieron su representación para 
pedir esa gracia en nombre del Episcopado. En la solemnísima coronación 
de la admirable imagen de Ntra. Señora de Guadalupe, fue nuestro prede­
cesor el Ilmo. Sr. Dn. José Ignacio Arciga de santa memoria quien repre­
sentó al Episcopado nacional para acompañar al Ilustrísimo Señor Arzobispo 
de México en el solemne y conmovedor acto de imponer éste la corona, en 
nombre del Sumo Pontífice León XIII a la sacratísima imagen de María. 

La Arquidiócesis de Michoacán es toda ella mariana, y, por lo mismo, 
tiernamente amante de la Santísima Virgen María de Guadalupe. 

Justo es, pues, Venerables Hermanos y amados hijos, que nuestra Arqui­
diócesis celebre con santo regocijo y singular piedad este segundo centenario 
de la jura del Patronato nacional de María Santísima de Guadalupe. 

Para hacerlo así, además de exhortaros a secundar en lo posible el pro­
grama que se proponga para la celebración nacional de ese acontecimiento, 
disponemos lo siguiente: 

I.-En la Santa Iglesia Catedral Metropolitana, en la Basílica de María 
Inmaculada de la Salud, de la ciudad de Pátzcuaro, en todas las parroquias 
y vicarías fijas del Arzobispado y en todos los templos que ten~an Capellán 
se celebrará un solemne triduo los días 9, 10 y 11 de Diciembre, con Misa 
ca1~tada, ejercicio vespertino, preces a María Santísima de Guadalupe, y so­
lemne bendición del Smo. Sacramento. En donde fuere posible habrá también 
predicación para mejor preparar a los fieles a la celebración de la festividad . 
del día 12. 

11.-En lo,s mismos templos mencionados se celebrará con el mayor 
esplendor y solemnidad posibles, la fiesta del día 12 de Diciembre, en la 
cual, después del Evangelio, o del Sermón, si lo hubiere, se rezará devota­
mente la oración para renovar la jura del Patronato, según la fórmula ad­
junta. Esta mismo oración se rezará ese día en todas las Misas, en el momen­
to indicado. 

III.-Exhortamos a todo,s nuestros amados hijos a preparar sus almas, 
purificándolas en el santo tribunal de la penitencia y acercándose fervorosa­
mente a la sagrada comunión en esos días, para hacer con más fruto la 
renovación de la jura del Patronato. 

Que la • Santísima Virgen, Venerables Hermanos y amados hijos, nos 
haga crecer a todos en su devoción y amor, que es prenda de vida eterna. 

Este Edicto será leído en la forma acostumbrada en todas las Misas el 
primer domingo o día festivo después de ser recibido. - t Luis María, Ar­
zobispo de Morelia.-f osé So-telo, Pro-Sri o. 

ORACION PARA RENOVAR LA JURA DEL PATRONATO NACIO­
NAL DE LA SANTISIMA VIRGEN DE GUADALUPE 

Virgen Santísima de Guadalupe, augusta Madre de Dios y dulásima 
Madre nuestra, con el alma llena de amor, de gratitud y de confianza veni­
mos ante tí para renovar la solemne jura de tu Patronato sobre nuestra Patria, 
que hace doscientos años hicieron nuestros mayores. 

Sí, Madre, Señora y Patrona nuestra, ante Dios; ante los Angeles y 
Santos, y ante la Iglesia de Jesucristo juramos tenerte y reconocerte ahora y 
siempre como nuestra celestial Patrona, honrarte con el culto que por este 
título te es debido, y recurrir con ilimitada confianza a implorar tu eficací­
sima intercesión y ayuda en todas nuestras necesidades, públicas y privadas. 

Y, puesto que el reconocerte por Patrona nos obliga también a imitar 
cuanto podamos, con la gracia de Dios, los admirables ejemplos de tus excel­
sas virtudes, proponemos sinceramente esforzarnos por vivir una vida verda­
deramente cristiana, guardando la fe católica que de tí recibimos, y practi, 
cando las virtudes propias de nuestro estado, principalmente la piedad para 
con Dios, la caridad con nuestro prójimo y la pureza y modestia en todas 
nuestras acciones. 

-, 
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Recibe, ¡oh Santa Madre de Dios! ¡oh clementísima Madre, Reina y 
Patrona nuestra! el juramento que te hacemos y los propósitos que te ofre­
cemos. Y , pues eres la omnipotencia suplicante y medianera de todas las 
gracias alcánzanos de tu Santísimo Hijo todas las que necesitamos para 
cumpli~ lo que proponemos, a fin de que, de~p_ués de reco?ocerte coi_no nues• 
tra Patrona en la tierra, gocemos de tu dulc1S1ma presencia en el cielo. 

PUEBLA 

Circular Núm . 32. - 30 · No11iembre - 1946. - A todos los Setiores 
Sacerdotes del V eti. Clero Secular y Regular de la Arquidiócesis. 

Ven. Hermanos En el próximo mes de diciembre se cumplen DOSCIEN­
TOS AÑOS DE LA JURA DEL PATRONATO NACIONAL DE LA 
SANTISIMA VIRGEN DE GUADALUPE SOBRE NUESTRA PATRIA. 

Deseamos que este fausto aconteci~iento se ~elebre con el mayor_ esplen­
dor posible el próximo día 12 de d1c1embre, fiesta de Nuestra Sefl;ora cf.e 
Guadalupe, y por medio de la presente os queremos exhortar a que 1lustre1s 
a los fieles sobre este acontecimiento tan importante. 

Para lograr estos deseos Nuestros, ordenamos: 
1) Que el día 12 de diciembre, en la Santa Iglesia Basílica Catedral, 

en todas las parroquias, en todos los templos y oratorios semipúblicos, en 
cada una de las Misas se explique a los fieles el hecho de la Jura del Patro­
nato y la importancia de este hecho en la vida religiosa de México; y que 
se recite la fórmula de la renovación de esa Jura, que se remite por separado. 

2) Que en los mismos lugares antes señalados, se haga preceder esta 
solemnidad con un triduo, que podrá consistir en los actos que parecieren 
al Rector del templo, principalmente el Santo Rosario y la Santa Misa. 

Os enviamos Nuestra bendición Pastoral para que os sirva de entusiasmo 
en la promoción de la devoción a la Santísima Virgen de Guadalupe y 
podáis cumplir- lo que ahora os ordenamos. 

. Dios Nuestro Señor os guarde muchos años. - t fosé Ignacio, Arzo­
bispo de Puebla. - Pedro Montero y Vázquez, Secretario. 

TACAMBARO 

Circular Núm. 17. - 18 • Noviembre . 1946. - Al Venerable Clero 
de la Diócesis. 

Dios mediante, tendremos nuestra Jornada de Acción Social y Católica 
en los días 26, 27 y 28 del presente mes. Los puntos que han de tratarse 
son los siguientes: 

lo.-Problemas sociales de México. 
2o.-Problema obrero y agrario de la Diócesis. 
3o.-Acción del Sacerdote frente a los problemas sociales. 
4o.-Acción social y obras sociales. 
5o.-Requisitos indispensables para comenzar las obras sociales. 
60.-Los Centros sociales, su organización y funcionamiento. 
7o.-Obras filiales del centro social en las parroquias rurales. 
80.--0bras sociales y Acción Católica. 
Además, se estudiarán los puntos de Acción Católica que presenten los 

Sres. Asistentess Eclesiásticos. 
Enc~mendándo~e a sus oraciones y con la esperanza de vernos aquí, 

de corazon los bendigo. - t fosé Abraham, Obispo de Tac~mbaro.---J>bro. 
]. Carreón, Srio. 

Cirwlar Núm. 18. - 27 • Noviembre • 1946. - Al Venerable Clero 
Y fieles de la Diócesis. 

El día 12 del próximo mes de diciembre se cumplirán doscientos aifos 
del día en que nuestra patria en unión con Guatemala juró tener siempre 
por Patrona a la Santísima Virgen de Guadalupe. Por eso os recomendamo~ 
9ue este año celebréis el día 12 de diciembre con mayor solemnidad qu,, 
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otros años, y al mismo tiempo renovéis el juramento del Patronato Guada­

lupano por medio de la fórmula que enviamos juntamente con esta circular. 

La Santísima Virgen María verá con agrado nuestra buena voluntad y 

el agradecimiento que le mostramos al recordar que es nuestra Patrona y 

no dejará sin duda de premiarnos este cariño de hijos con un amor más 

grande de Madre y mayores gracias que nos alcance de Dios. 

Dios Ntro. Señor guarde a ustedes muchos años. - t José Abraham, 

Obispo de Tacámbaro. - Pbro. J. Carreón, Srio. 

TEPIC 

Circular Núm. 111. - 25 - Noviembre - 1946. - A todos los Sres. Sa­

cerdotes y fieles de la Diócesis: 
El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara, Dr. D. José Garibi 

Rivera, Presidente del V. Comité Episcopal, en carta del 16 de noviembre 

del presente año, se digna comunicarme "que en pláticas tenidas con el 

Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México sobre el Segundo Centenario del 

Patronato Guadalupano, se tomó el acuerdo de trasladar al mes de enero 

la celebración de carácter nacional y de rogar al V. Episcopado que en cada 

Diócesis se conmemore el Centenario en el mes de cliciembre, en la forma 

que cada Prelado estime oportuna y renovándose el Juramento del Patronato". 

Se suplica, además, que disponga en esta Diócesis dicha conmemoración. 

Y a "están próximas las fechas en que se cumplirán dos centurias de 

haber sido proclamado el Patronato de la Virgen del Tepeyac por México y 

la América Central. 
"La Capital de Nueva España juró a la Guadalupana como su protec­

tora, el año 1737, y los mismos que habían participado en la jura" --escribe 

el Señor Pompa y Pompa- "invitaron poco después a todas las provincias 

a adherirse a una Junta Nacional que determinara lo conducente para pro­

clamar a Santa María de Guadalupe, Patrona de la Nueva España." 

• . , . • • • • • ' • • .\.•. , .o o• o• \ • o • 1 • • o o• . 1 . 0 • • • 0 •, 0 0 ,, 0 , 0 0 , 0 ,,,, 0 0 , 0 0 •,,, 0 ,,,,,, 

"Ya para septiembre de 1746, los deseados poderes de las provincias ha, 

bían llegado, procediéndose a la elección en ambos Cabildos, de representan­

tes para la solemne Jura NaciQllal." 

"No pudo tener ese carácter solemne, porque lo impidió la muerte de 

Felipe V, mas sí se hizo y practicó la ceremonia ante el Arzobispo Virrey 

(D. Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta), el 4 de diciembre del citado 

año de 1746. En el Palacio de los Virreyes, juraron los representantes civiles 

y eclesiásticos, "y de to.das las nobilísimas ciudades y ayuntamientos de los 

Reinos de esa Nueva España y de los de Guatemala, la Nueva Galicia y 

Vizcaya, cuyas partes representan, en virtud de los poderes conferidos y pre­

sentados, por Patrona General y universal de todos los referidos Reinos, a 

Nuestra Señora la Virgen María, en su prodigiosa advocación de Guadalupe, 

obligando a todos sus partes a guardar este juramento . y por festivo y de 

precepto ... el día 12 de diciembre de ·cada uno (año), en que se celebra 

la Milagrosísima Aparición de la Señora, de modo que en todas las Ciudades, 

Villas, Lugares, Pueblos, sus arrabales y suburbios, de los mencionados Reinos, 

se celebre, haya, tenga y observe por todos sus moradores y residentes, como 

tal día festivo y de precepto el referido día Doce . .. " Así se declara en el 

acta correspondiente." 

"Al siguiente año de 1747, celebróse con solemnidad en diciembre, la 

Jura Nacional, y en 1756, igualmente, la confirmación del Patronato otor• 

gada por la Santa Sede." (Estudio del Sr. Lic. D. M. P. y Vizcarra, presen• 

tado al C. l. M. de octubre de 1945.) 

Este grande y trascendental acontecimiento fue la base para que Su San­

tidad Pío X, de santa memoria, el 24 de agosto de 1910, declarase y cons­

tituyese celestial Patrona de toda la América Latina a la Santísima Virgen 

María en su título de Guadalupe; declaración que fue solemnizada y confir. 

mada el 12 de diciembre de 1933, en la grandiosa Basílica de San Pedro, 

en Roma, con la magnífica funci6n allí celebrada, en la cq.¡l ofició en el 
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Altar Papal el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara, Dr. y Maes­

tro D. Francisco Orozco y Jiménez, con asistencia del Augusto Pontífice 

Pío XI rodeado de Cardenales, Patriarcas, Arzobispos y Obispos, principal­

mente de la América Latina; y a la cual siguió más tarde, el 16 de julio de 

1935 la declaración del Patronato de la Santísima Vugen María de Guada­

lupe 'sobre las Islas Filipinas, ~echa por el. ~ismo inmortal Pontífice Pío XI. 

Cuántos y cuáles hayan sido los benef1c1os emanados del Patronato Gua­

dalupano para nuestra amada Patria, para_ la Am~rica _Latina, para las . Islas 

Filipinas, y aun para el mundo entero, °:ad1e podr~ decirlo, porque son mn'!• 

merables y muchísimos solamente conocidos de Dios y de su ~adre Santl­

sima; pero sí podemos afirma_r, llen~s de santo ~r~llo y gr~tltud, que a 

"quienes Dios ha colocado baJo el smgular Patrocm10 de la bi':n?v~~turada 

Virgen María de Guadalupe nos ha colmado de perpetuos benef1C1os , como 

lo canta la Iglesia en la Misa de Santa María de Guadalupe, la "Reina de 

México y Emperatriz de América". 
Por tanto es de justicia que, con ardiente amor, profunda devoción, 

sincera gratitud y sano patriotismo, conmemoremos el Segundo Centenario 

del Patronato Guadalupano sobre nuestra Nación; y que, como lo hicieron 

nuestros padres, juremos por Patrona General y Universal de nuestra Patria, 

a la Santísima Virgen María de Guadalupe, y nos obliguemos, como ellos, 

"a guardar este Juramento y por festivo y de precepto el día 12 de diciem­

bre de cada año, en que se celebra la milagrosísima aparición de la Seño,ra." 

A este fin me ha parecido conveniente disponer lo siguiente: 

. , 1.-En to~as las iglesias de 1~ Diócesis celébrese un triduo de prepara­

c1on para la fiesta de Nuestra Senora de Guadalupe, en él organícense Co­

muniones Generales y exhórtese a todos los fieles a confesarse y comulgar 

sobre todo el día doce. 

2.-Celébrese la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe del mejor modo 

posible, y recomiéndese a los fieles que en ese día se abstengan de desórdenes 

y pecados, los cuales hieren muy profundamente el Corazón de la Santísima 

Virgen María. 

3.-En todas las Misas que se celebren el Día Doce de diciembre, renué­

vese el Juramento de Patronato. Ya he pedido la fórmula oficial que se 

enviará tan luego como se reciba. ' 

~.-Por medio de la Acción Católica, o de otras personas a propósito, 

prccurese que en todos los pueblos y rancherías privados de Sace-rdote se 

celebre piadosamente la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe y se renueve 

la Jura del Patronato. 

5.-Sería de desear que los fieles que no puedan acudir al Templo, por 

justa causa, renovaran el juramento de Patronato en su hogar. 

6.-Todos los actos piadosos que se practiquen el Día Doce ofrézcanse 

a la Santísima Virgen de Guadalupe en acción de gracias por los beneficios 

recibidos de su bendita mano, durante estos dos siglos; para implorar nuevos 

fa':ores y~ para nosotros, ya para nuestra_ patria; y en desagravio por la apos­

tas1a oficial, por los pecados de la nac1on y por nuestros propios pecados. 

Esta Circular se leerá en todas las Misas del domingo siguiente a su 

recibo y se le dará amplia publicidad. 

Dios Ntro. Señor guarde a ustedes muchos años. - t Anastasia Obispo 

de Tepic.-Bibiano M. Mena, Cancelario. ' 

BUENA PRENSA.- Boletín Mensual 
Se envía gratis. 

• 
"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A México, D. F. 



ADQUIERA UD. CUANTO ANTES EL LIBRO DEL AfíO 

CINCUENTENARIO GUADALUPANO 

1895 - MEXICO - 1945 

MAS DE 50 ARTICULOS BRILLANTEMENTE 

REDACTADOS POR LOS MEJORES ESCRITORES 

QUE HAY EN MEXICO 

• 
b d 216 Págittas en papel malinche extra, Magnífico ál um e 

b d en o,ffset , .. - d elegantemente, con numerosos gra a os encuaderna o 

, . y seis policromías magníficas 
negro, tres tricomías hermosis1mas 

t:imbién en offset. 

El contenido de este álbum es al mismo tiempo selecto y am­

variados artículos de nuestros mejores escri­
plísimo, pues reune 

detallada de las inolvidables fiestas cincuen­
tores, y una crónica 

tenarias. 

E . tenerlo hoJºearlo, leerlo despacio, saborearlo en 
s necesario, , . 

., y en el precioso contenido que encierra. 
su magnífica presentacion . 

SOLO SE HAN HECHO TRES MIL ETEMPLARES 

NUMERADOS 

Precio del Ejemplar: S 60.00 

DESCUENTOS ESPECIALES A LIBREROS 

·, y mejora de la Ba­
EI producto se dedicará a la conservac1on 

sílica de Santa María de Guadalupe. , 

HAGA 

APARECERA PROXIMAMENTE 

SU PEDIDO INMEDIATAMENTE ACOMPAfíANDOLO 

DE SU IMPORTE A: 

"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A. MEXICO, D. F. Apartado 2181. 
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CASUISTICA 

Solución a los casos propuestos en 71oviembre 

DERECHO CANONICO 

Sor Rita, pía religiosa, al reiar el, rosario, a_ las_ palabra~ del ¿ ~:n:: 
ria· Bendito el fruto de tu YÍentre, fesus, mele anadir,_ po~ e¡emplo.d_tQ 

· t • en el huerto" u otras alusÍYas al misterio que me ' a.-
por noso ros oro , · l · d l · 
La superiora le adYierte que COll este proc_eder, ~". f~rd,do as in u genc,as 

anexas al Santo Rosario, deiando a Sor Rita afl1g1dmma. 
Quid ad casum? 

SOLUCION 

Respecto a la noción de indulgencia, y de las condiciones para 

lucrarla, por razón de la brevedad, nos remitimos a la solución dada 
para el caso del mes anterior. 

En cuanto al caso presente, debemos observar que el uso de 
Sor Rita es bastante antiguo: fue introducido por Domingo Pruteno, 

Cartujo, que a principios del siglo XV, unió la meditación de los 

misterios al rezo del Ave María, que en ese tiempo terminaba en la 
palabra JESUS. 

Sor Rita puede estar tranquila, porque no ha perdido las indul­

gencias, pero no lo diga a la superiora, recordando el suceso de 

Gil Blas y el Arzobispo de Granada. La razón es porque Pío IX, 

por Indulto del año de 1859, declaró que en los lugares donde ya 

se hubiere introducido la costumbre de añadir en el Ave María, des­

pués de las palabras: BENDITO EL FRUTO DE TU VIENTRE, 

]ESUS, una breve enunciación del misterio que se medita, no se 

pierden las indulgencias. La S. Penitenciaria, con fecha 22 de enero 

de 1921, extendió este indulto en favor de todos los que reciten el 
S. Rosario siguiendo esa costumhre. 

V ermeersch-Creusen, propone esta cuestión: 

"¿Prescindiendo del indulto, se perderían las indulgencias? 

Y juzga que esta cuestión ha de resolverse según la mente del 

que ora. Aquel que, --dice-- y esta intención es de presumir, quiere 

que la Salutación Angélica sea íntegra e intacta, y meramente des­

pués de la mitad interponer una pequeña pausa por medio de la 

cual se recuerqe el misterio, o parte de él, por este uso no resulta 

peligro alguno para las indulgencias. ¿Acaso en cosa de mayor im­

portancia no es admitido por válido el bautismo conferido con esta 

fórmula: "Y o te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo, y de la B. Virgen María", con tal de que el bauti. 

zante no quiera enumerar a la Sma. Virgen con la Sma. Trinidad, 

CH.-a 
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, de la forma del sacramento, implorar 

sino que, mera~ente, desdpu~sl sí la ratificación del bautismo con-

su ayuda, y pedirle por ec1r o a ' 

ferido?" Mons. Nicolás Hernández [zurieta. 

Durango, Dgo. 

MO_RA L 

· a dejar a la estación a la 

E . chofer del Sr. Dot1 If-amló,1f, afl_t'o; el coche sin conocerla, ,or 
,ir1que,. . Do11 Ramon e ac, ' . t 

Srita. Lucrec1a, a qu,e1
1
, d ll la estación de ferrocarnl, se enc1~e11 .'ª 

ver la urgencia que te,11a e egar, a ·¡¡ d brillantes que la senorrta 

l d Don Ramo,1 un a,u o e , D 

al regresar a a cdas~ e_ , l piso' del automóvil. E,irique, entrego a . ºj 
que había ido a e!ª' tiro _en e Do,i Ramón, en vista de no saber ,.'. _e 

Ramón su amo,_ die?? ';t'l~o, ¡ ita Lucrecia, obsequió el anillo a un mm;­

nombre, ni la d1reccton e a r .d paso en la ciudad, para que lo ven a 

• 0 que se encuentra e .. , 
nero amigo suy , l I emplee en la mmon. . . 

')' oue el dinero que ogre ,sacar O l do de adquirir el dominio prmct­

- Se pregunta: 1.-¿Cuales s?n oscl m~ / 2 - ·De quién es el a,1illo e,i el 

palmente de los bienes que nobt1e:1enh ueno. . .pa~ado un año apareciese la 

t ? 3 _ ·Qué de er1a acerse s1 ' 
caso propues º: ? • t 

verdadera duena. 

SOLUCION 

• ensen-ados por los moralistas 
1.-Principws 

d · d s ·gue teniéndolo el dueño, 
1 -El° dominio sobre una cosa per 1 a 1 d.d 

. . razonable esperanza de encontrar la cosa per 1 a. 

mientras haya osa perdida ordinariamente tiene 
2 El que se encuentra una c , d 

. ·-:-: . de cuidar el objeto perdido, si e otra manera 

obhgac1on de caridad f d t uído o arrebatado por un mal 

hubiera peligro de que uera es r 

Poseedor. 
d.d el que 

asumió el cuidado de la cosa per ldae, . . . 

3.-Una vez que , d los casos tiene obligación ¡usttcta 
1 t , en la mayona e I d -

a, encon ro . como de investigar quién es e ueno ... 

as1 de conservarla bien, . . . 'Jo los que descuidadamente 
contra la JUStlcia no so d 

Por tanto, pec~n d su destrucción o a perderlo e nue­

exponen el obJeto encontra o a d ara que el dueño no pueda 

. b · , los que lo escon en P b . 

vo; smo tam ien h n ninguna diligencia para descu nr 
encontrarlo, o los que no ace 

al dueño. d rse en descubrir al dueño depende 

La diligencia que hayla e pone b del lucrar de otras circuns-

del valor del objeto, de aods costum r1s puede "'de~irse que bastaría 

tancias semejantes. De m O g~~1de~a 'bt· 

1 t los peno icos pu icos. 

anunciar e encuen ro ~n I b. t adquiere extricto derecho a que 

El que se encontro e o Je o .b . , mayor "per se''-

¡ tos hechos· a una retri uc1on ' 
.se le recompensen os gas ' • 1 'd d 

O 
puede impo-

.no adquiere derecho, aunque la aconseJa ~ eqm a ,. 

nerla también la promesa expresa del dueno. . . n-

4 -s· hecha la diligencia conveniente pare~e ya 1mpos1bld e 

:contr~r ai1 d~eño, el que encontró la cosa perdida puede que arse 

con ella y usarla como suya. 

(cf. v. g. Genicot, vol. 1, num. 485). 

1, 
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2.-Aplícación de los principios a la solución del caso 

Por Jo que se refiere a la adquisición de dominio, conforme al 

Presentado· queda suficientemente expuesto que uno de los 

caso ' d. · ¡ · · · 

modos de adquirirlo, es, con las con 1cio1~es, en os pr111c1p1os ex-

t S h aberse encontrado una cosa perdida. No nos parece nece-

pues a ' d I d , d d d . . 

· opiar de los moralistas to os os emas m.o os e a qwnr 
sano c d _ Se . , . 

d · ·0 sobre los bienes que no tienen ueno. repetlnan noc10nes 
om1n1 d , f · 

sabidas, y que en el caso particular _I?º r1~n crear con us1ones, que 

impidieran ver con claridad la soluc1on de caso propuesto. 

En el caso propuesto es preciso ~9arse en !as tres l:'ersonas que 

· t 1· nen sucesivamente en la poses1on del anillo perdido: a saber, 
111 erv e 

• D R ' 

el chofer, el dueño del automóvil, el sacerdote a quien on amon 

regala el objeto. . , 

En cuanto al chofer: proced10 como hombre honrado y de con­

ciencia, y tomó el mejor camino para cumplir con sus obligaciones. 

Con relación a él, sólo hay que añadir, que en caso de no encon­

trarse a la Srita. Lucrecia, él es el verdadero dueño del anillo, y por 

tanto a él debe entregarlo Dn. Ramón, para que el mismo chofer 

haga del anillo lo que mejor le parezca como verdadero dueño de él. 

En cuanto a Dn. Ramón: faltó gravemente a la justicia, -se 

supone que el anillo tiene elevado precio- primero, por no haber 

hecho ninguna dili2encia para descubrir al dueño; segundo por ha­

berlo regalado antes de que fuera moralmente imposible dar con la 

Srita. Lucrecia; tercero regalando lo que, aun en el caso de no loca­

lizar a la Srita. Lucrecia, no era suyo, sino del que lo encontró. 

Ninguna excusa tiene en haberlo dado para obras pías, porc¡ue 

nadie puede sin faltar a la conciencia emplear en obras pías lo que 

no es suyo; y el chofer, dado caso de que el dueño del anillo no se 

encontrara de ninguna manera, es el que tiene derecho a disponer 

de la joya como mejor le parezca. 

Debe, pues, Dn. Ra111ón restituir y enmendar sus yerros: pri­

mero haciendo las diligencias para encontrar al dueño; segundo, en­

tregando el anillo o su valor a su chofer. 

En cuanto al sacerdote que recibió el anillo como regalo para 

sus misiones: si supo todo el caso, y por tanto conoció que el anillo, 

antes de la investigación pertinente era de la Srita. Lucrecia, y des­

pués de hecha y perdida la esperanza razonable de encontrar a la 

dueña, era del chofer: no pudo en buena conciencia recibir el regalo, 

ni con el pretexto de emplearlo en sus misiones. Tiene por tanto, 

descubierta la verdad, la obligación de restituir lo que no es suyo, 

puesto que es nula .una donación en la que el donante da lo gue 

no es suyo. Si no lo supo, hay que equiparar al sacerdote al posee­

dor de buena fe, y hacerlo que regule sus actos conforme a las reglas 

establecidas por los moralistas para la adquisición del dominio, me­

diante la posesión de buena fe y la prescripción . 

Finalmente, a no ser que en la ley civil de la Nación de que 

se trata haya algo expresamente determinado sobre el tiempo que 

debe transcurrir desde que se hacen las investigaciones oportunas y 

el momento en que haya persuasión razonable de que el dueño no 

puede ser localizado, en el cual caso, hay que cumplir los preceptos 
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legales; no vemos por qué razón, meramente "a priori", puede seña­

larse, com.o se hace en el caso, el tiempo de un año. Basta dejar 

transcurrir el tiempo, -repetimos: si la ley civil no establece expre­

samente otra norma-, en que personas honradas y prudentes _juz­

guen que ha desaparecido la esperanza razonable de encontrar al 

dueño. 
En el caso de que después o de ese plazo razonable, o del plazo 

fijado por la ley, apareciere inesperadamente el dueño, deben distin­

guirse dos casos: o bien el objeto ya no está en poder del dueño, 

-en nuestro caso sería el chofer, no Dn. Ramón; o el sacerdote, si 

poseía de buena fe-, o bien el mero dueño conserva. En el primer 

caso, el nuevo dueño ya no tiene que restituir nada; mas si todavía 

tiene la cosa o su equivalente en su poder, ordinariamente tiene obli­

gación de devolverla a su primitivo dueño, a no ser que se hayan 

aunplido las leyes de la prescripción, porque entonces ya no tiene 

obligación de devolver nada al dueño. 
E. Iglesias, S. f. 

LITURGIA 

1•-¿Por qué el Atio Eclesiástico no comienza como el civil el día 1' 

de Enero? 
2•-¿Cuál es brenmente el origen del Año Eclesiástico? 

3•-¿Cuántos ciclos podemos distinguir et, él? 

¿Qué se deb~ responder a estas cuestiones? 

Respondo a lo 1~: 
Año Litúrgico 

Su naturaleza.-En sentido amplio se llama Año Litúrgico el 

mismo natural aplicado a los oficios y funciones de la Liturgia; en 

sentido propio es la celebración anual de los principales misterios 

de la vida del Señor, establecida y ordenada por la Iglesia. Más bre­

vemente: es la repetición litúrgica anual de la vida de Cristo. 

Como el sol con su aparente curso anual en los cielos regula 

el año civil y con sus varias influencias determina la variedad y 

sucesión de las estaciones, así la vida del Sol de justicia, Cristo Jesús, 

reducida al espacio de un año, y conmemorada en sus principales 

misterio según el orden de su sucesión, regula y determina el ciclo 

del año litúrgico y da origen a los distintos tiempos del mismo. 

Podría también decirse, en términos más generales, que es la 

reno-vación litúrgica anual de la economía de la redención, así en 

los acontecimientos que la figuraron y prepararon como en los que 

a tra-vés de los siglos la realizan y completan en la -vida de la Iglesia. 

Así entendido, el Año Litúrgico coincide en parte con el civil 

y en parte se diferencia de él. Coinciden ambos en que se desenvuel­

ven en el espacio de un año solar ( o sea por trescientos sesenta v 

cinco días) y en que muchas de las fiestas ( casi todas las del propio 

de los santos fueron asignadas a días y meses del año civil; pero se 

diferencian en cuanto al principio y término de cada uno, pues el 

litúrgico comienza con la domínica primera de Adviento, y termina 

con la vigésima-cuarta de después de Pentecostés, es decir, en fechas 
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distintas e independientes de las del año civil. De igual modo 1 

Año Litúrgico participa del solar y del lunar· el pnm· ero 6 
,e 

1 d . ho l · · · ' • egun 
o 1c , por sus re ac1ones con el ovil que es esencialm,ente solar· 

y del segundo, porque este año sigue la Iglesia en la computació~ 

de las fiestas movibles principales, todas las cuales dependen del día 

de Pascua, cuya sede es el domingo siguiente al plenilunio de M.arzo. 

Esta es la razón por qué el año eclesiástico no comienza el lo. de 

Enero, como el civil. 

. , Respondo a lo 2~:-EI origen del año eclesiástico es la disposi­

c10~ ordenada d_e los tiempos litúrgicos del año, esto es de los oficios 

y fiestas ~el .~smo, tanto movibles como fijos. 

. Al pr1nc1p10 de la Iglesia no existía año litúrgico, ni cosa pa­

recida. 

. !_oda l_a vida cristiana y los escasos actos culturales de la Iglesia 

~ru.mtiva giraban en torno a la memoria de Jesús y a la mesa euca-

r1stica Aunque el s if" · d' 
de h . h 1 . . ~cr 1c10 po ia renovarse en todo tiempo y lugar, 

ec ? a prmc1p10 reservósele para el sábado primer d' d la 
semana Judía q II , , 1a e 

' ue pronto ego a convertirse en el dom· • • 

con ~! cdarácter peculiar de aniversario hebdomadariomJ; f:1s;ano, 

rrecc1on e Jesucristo Al cab d 52 • . esu­

el aniversario anual de la Re~ur:ecció~m~:~sari°: sem;rales, llegaba 

p_aración y prolongación. ' cua aque os eran pre-

Así de la concentración del lt d ¡ ºd . 
único día de la sem b clu ? Y e ª v1 a cristiana en este 

M l.
 ana, rotaron e dta la semana 1 - 1· , . 

o 1e11: La Priere de l'Eglise I II' Ch ; .Y e ano tturg1co. 
R ' vo · , ap prelim 

espondo a lo 39:-Para que el estudio. d 1 .: 

suite claro y completo lo dividiremos en dos e Ano _Litúrgico re-

I.-Ciclo Temporal o "C . t l' . " grandes c1clos: 

que la Iglesia le da mayor . ris o og1~0 ' que es el principal y al 
1mportanc1a· y 

II.-EJ Ciclo Santoral que es s ' l 
de estos dos grandes ciclo~ t1·e11 u dc?n:1~ emento. Como cada uno 

· · e sus 1v1s1ones pod f 
s1gu1ente cuadro general del Añ L" , . , emos ormar el 

I lº e· l o 1turg1co: 
.- ·- zc o de Na-vidad· I -Tie d . 

d~ Navidad. III.-Tiempo d; É if ?1P0 
0 

e ~viento. 11.-Tiempo 

Tiempo de Septuagésimo 11 / ama. 2 .. -Ciclo ed Pascua: l.­

de Pascua. IV -Tiem . d .-p iempo, de Cuaresma. 111.-Tiempo 

II e· l · po e entecostes . 
. - te o Santoral: I -Culto d ¡ S . 

los Angeles. 111 -Cult d. 1 S e a ma. Virgen. II.-Culto de 

El . . a e os antos. IV -Cult d I D"f 
primero y el segundo ciclo for . º. e os t untos. 

el tercero, el Proprium de S t· man el Proprzum de Tempore, y 

Siglo XII. He aquí los d anc ts dseparados en los Breviarios desde el 

d I d . os gran es compartimient d" , 
e gran wso monumento del A- t· , . os, que iriamos, 

El e· l . no 1turg1co. 
zc o Crtstológico con d d 

y de Pascua y con sus ~ . susbd?s. ~ran es divisiones de Navidad 

sigue cada a.iío el movimie-::-:;sdsul iv1s1ones ~or períodos desiguales, 

se adapta fijamente a los mesese y ad~::c;:i; °!,1en~a.s el ciclo santoral 

La Iglesia no cuenta l d' d ano c1v1l. 

vulgo. Divide como los os tas el mes del mismo modo que el 

• 1 ' romanos cada mes t . 
igua es: las Kalendas (primer día' del ) en res porc1C~nes des-

cepto en marzo mayo . r b llles las nonas ( el d1a 5, ex-

' ' JU io y octu re, que son el dia 7) y las Idus 
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(d· día 13 ó el 15). Los días intermedios se cuentan por el número 

de los que faltan hasta el próximo inmediato siguiente, ex_ce_Pto la · 
víspera de cada división, que se llama Pridie Kalendas, prid1e No- . 

nas, Pridie Idus, es decir, día anterior a las Kalendas, a las Nonas, 

a las Idus de tal mes. Así por ejemplo: el día 2 de enero es el día 

cuarto de las nonas de enero, el día 3 es el tercero de las nonas de 
enero, etc.; el día 8, es el sexto de las Idus de enero, el 9 el quinto 

de id., el 21 es el duodécimo de las kalendas de febrero, el 22 el 

undécimo de id., y así sucesivamente en todos los otros meses. 

Los nombres de los meses son de origen pagano. Todos conser­

van su nombre primitivo, excepto los meses de "Quintilis" y "Six­

tilis", que los cambiaron por los de Julio y Agosto. 

AdYertencia.-Los judíos santificaban el sábado con el descan­

so y algunos actos de culto, y además, el lunes y el jueves con el 

ayuno. A éstos aludía el fariseo cuando decía: "Ayuno dos veces el 

sábado", es decir a la semana. 
Tomás C. Delgado, Párroco. 

Cuencamé, Dgo. 

Consultas 

526.-"¿Está prohibido el Rosario de las Sagradas Llagas al Sat1to Cris­

to de Limpias?"--Crisanto, Pbro. 

Respuesta: La Iglesia no sólo no ha prohibido sino recomenda­

do y fomentado la devoción de los fieles a las Sagradas Llagas de 

Jesucristo Nuestro Señor. Los Santos tuvieron especial devoción a 

estas sacratísim,as Llagas y nos enseñaron a escondernos en ellas y 

a encontrar allí nuestro asilo y refugio. 

La Iglesia ha aprobado algunas prácticas en honor de las Cinco 

Llagas de N. S. y ha concedido indulgencias a los fieles que las 

hagan· en estado de gracia. En la Colección auténtica de indulgen­

cias publicada por la Santa Sede en 1938 con el título de "Preces y 

Obras piadosas enriquecidas con indulgencias" hay cinco oraciones 

en honor de las Cinco Llagas, enriquecidas con indulgencias. 

También ha aprobado un "Rosario o Corona de las Cinco Lla­

gas de N. S. Jesucristo". Consta este Rosario de cinco partes; en 

cada una de ellas se dicen cinco Gloria Patri en honor de las Cinco 

Llagas y luego un A yemaría en honor de Ntra. Señora de los Dolo­

res. Para ganar las indulgencias de este Rosario es preciso que lo 

bendiga el M. R. P. Superior General de los PP. Pasionistas o un 

delegado suyo. 
Por lo que ve en particular al Rosario de las Sagradas Llagas 

al Santo Cristo de Limpias, debo confesar que ni en la Colección 

arriba citada ni en el libro de Beringer sobre las Indulgencias, l_ie 

encontrado una sola de las oraciones de que consta y que se · dice 

fueron indulgenciadas por la Sagrada Penitenciaría en 1924. 

• Esto indica que o las tales oraciones nunca fueron indulgencia­

das por la Sagrada Penitenciaría, o que ya cesaron las indulgencias, 
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0 que se trata de un~ co~1cesión hecha a sólo l~ fieles que recen 

dicho Rosario en la 1gles1a donde se venera la imagen del Santo 

Cristo de Limpias, en España. . . 
En (a Colección auténtica antes atada se dice en el N~ 2 de los 

P t d . " las preces y obras piadosas de que en esta Colee-
reno an os. • • • . • ,, Ah' b" 
· • h enciºo'n pierden las mdulgenc1as . 1 tam ten se 

aon no se ace m , b · 
dice que esa Colección contiene únicamente las pr~ce~ y o ras pia-

dosas indulgenciadas por la Santa Sede, cuy~ au~en!1co d~cumento 

se conserva en el archivo de la Sagrada Pemtenc1ar1a (N•_ 8).. , 

S. · · te fuera c1· erto que la Sagrada Pe111tenc1ar1a 
1 por cons1gu1en .. , 1 

concedió las indulgencias que aparecen en la hojita_ do~de esta ~ 
Rosario de las Cinco Llagas al Santo Cristo de L1mp1as, debe~ta 

encontrarse en el archivo de la S. Penitenciaría el documento aut~_?­

tico de la concesión, y si no aparece la concesión en la Co~e~cton 

auténtica, es señal de· que esas indulgencias fueron ya suprtr~ud~s. 

Si la concesión fue h1echa sólo para Limpias, entonces en nmgun 

otro lugar se pueden ganar las indulgencias, a no ser que la S~grada 

Penitenciaría expresamente conceda la extensión de esa gracta. 

Como no consta que la Santa Sede haya aprobado para todos 

los fieles del mundo el Rosario de las Cinco Llagas al Sto. Cristo de 

Limpias, para que se pueda rezar en pú?lico, e~ necesari_a la apro­

bación del Ordinario del lugar, aunque nmguna mdulgenoa se gane. 

La hojita en que aparece el "Rosario de las Sagradas Llagas 

al Santo Cristo de Limpias" tiene el pie de imprenta de Durango, 

y la imagen que se pone en esa hojita es la del Santo Cristo de 

Limpias que se venera en la Parroquia de Santa Ana y de la Sagra­

da Familia, en Durango, y la publicación se hizo con licencia de la 

Autoridad Eclesiástica de Durango, como• en la tal hojita se dice. 

Sólo la Autoridad Eclesiástica de Durango podría decirnos si dicha 

hojita fue en efecto aprobada por ella y si hay algún documento 

especial, que desconocemos, por el cual la Sgda. Penitenciaría haya 

concedido las indulgencias que se le atribuyen, y no hayan quedado 

suprimidas conforme a lo dicho arriba. 

El Rosario tal como aparece en la hojita mencionada nada tiene 

digno de reprensión, por lo que ve. a las oraciones y al modo de 

rezar el Rosario, y cualquier fiel lo puede rezar en privado; pero 

para podérsele rezar en público se necesita la aprobación del Ordi­

n_ario del lugar, aunque ya haya sido aprobado por otros Ordina­

rios, a no ser que hubiere sido aprobado por la Santa Sede para 

toe!~ los fieles. Pero no se ganarán las indulgencias indicadas en la 

ho11ta tantas veces mencionada, pues, como ya dijimos, o nunca fue­

ron concedidas por la Sagrada Penitenciaría, o si lo fueron, ya cesa­

ron, pues no aparecen las oraciones que forman el Rosario en la 

Colección auténtica de "Oraciones y obras piadosas enriquecidas con 
Indulgencias". 

Mons. José G. Anaya. 

527.-¿Cuál es la historia de Nuestra Señora de la Piedad?-U,. Nuevo 
Párroco. 

Respuesta: Muchas imágenes de la Virgen Santísima, célebres 
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por su antigüedad, por el arte con que están hechas o por la devo• 
ción que les profesan los pueblos, son conocidas con el título de 
Nuestra Señora de la Piedad: el P. José Palles, en su obra "Año de 
María", habla hasta de veintiuna, veneradas todas en Europa. Pero, 
suponiendo que el Nuevo Párroco se refiere a la que en tiempo de 
la Colonia se veneró en México, transcribiré lo que acerca de ella 
dice el P. Francisco de Florencia en su obra Zodíaco Mariano: 

"Como una legua diftante de la Ciudad de Mexico azia el Sur, 
ó medio día hai un Convento de recolección del Sagrado Orden de 
Predicadores, en que viven muchos Religiosos en exacta observancia, 
apartados ~el todo del trafago de la Ciudad, y dedicados del todo 
al fervicio de Dios, y al cumplimiento de sus fagradas leyes, y confti. 
tuciones. En la Iglefia pues de efte Religiofifsimo Convento fe ve­
nera una Imagen de María Santiísima al pie de la Cruz teniendo en 
fus brazos el difunto cuerpo de fu bendito Hijo Jefús, con el título 
de nueftra Señora de la Piedad. De fu origen no hai más noticia, 
que haverla trahido de Roma un Religiofo por fu devoción, y colo­
cado en la dicha Iglefia. Y es tradición muy corrient.e, y affentada, 
que haviendo el dicho Religiofo mandado pintar efta Imagen a uno 
de los más peritos Artífices de Roma, teniédola efte folamente de­
lineada, y en los primeros bofquejos, le fue forzofo al dicho Reli­
giofo falir de Roma: por lo qual refolvió traherla afsi como eftaba 
a México en la efperanza de q' alguno de los Pintores de efta Ciudad 
la acabaffe de perficionar. Pero llegando a México, al defembolver 
el lienzo fe halló tan hrmofo, perfecto, y acabado, como hoy en día 
fe venera. Defde fus principios fue muy frequentada de los fieles, 
y vifitada de los Señores Virreyes, Arzobifpos, y otras Perfonas de 
la primer categoría. Creci6 máes la devoción a esta Sagrada por fer 
de la Virgen Dolorofa, defde que aviendo concedido la Sede Apof­
tolica a todos los Reynos, y dominios de Efpaña a petición de fu 
Reyna la Señora Dña. Mariana de Auftria el Oficio y Miffa de los 
Dolores en la Feria fexta de la Dominica in Pafsione, ya nuevamen­
te concedido para toda la Iglefsia, fe dedicó el Ven. P. Jofseph Vi­
dal, de nueftra Corn;jañía de Jefús, a promover fus cultos en toda 
efta Nueva Efpaña, fundando • Congregaciones, y dando a luz pú­
blica varios libros, y papeles concernientes a los Dolores agudifsimos 
de María. Devoción, que con el tiempo nada ha defcaecido, fino 
antes parace, que cada _ dia mas fe aumenta en las Ciudades, y Lu­
gares de efta America, aun en los Pueblos de los Indios mas defdi­
chados. Defde entonces pues creció mas la devocion con la Sagrada 
Imagen de la Piedad: la qu'al mueftran los Mexicanos en las fre­
quentes vifitas, y peregrinaciones a fu Santuario, efpecialmente los 
dias de la Quarefma, y con mas frequencia los Sabados. Hacen alli 
fus Novenas, ofrecen limofnas, y mandan decir Miffas a honra de 
la Señora. Y el P. Fr. Luis de Cifneros en fu libro de los Remedios 
lib. l. c. 5 afirma, que eftan concedidas a efta Soberana Imagen mu­
chas gracias, e indulgencias" (pág. 82). 

No hie podido hallar más noticias acerca de dicha imagen. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 
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528.-Siempre he ere.do que /uan Diego nació y 'l'i'l'iÓ en Cuaulitlá,z 
y que el Br. BecerTa T aneo f~e el primero_ 1ue, en 1675 fosinuó, sin osar 
afirmarlo, que ffl 1531 era 'l'ecmo de Cuaut,tlan, y me he encontrado conque 
110 solamente no me creat1 que T ua,z Diego 'l'i'l'ió e11 Cuautitlá11, si110, que 
digan, completando las noticias del Br. Becerra T a11co, que a los 7 años de 
edad fue lle.,,ado a Tolpetlac P01' su tío fuan Bemardino y que alll casó con 
Maria Lucía Brito, que toda'l'Ía tie11e descendie,ztes en el pueblo. Ruego muy 
atentamente a los defensores de T olpetlac que se sir'l'an responder a estas 
dos pregu11tas: 1' -En 1531 exillía ya el pueblo de Tolpetlac, y como tal 
pueblo, y qué co11sta11cias hay de su existencia? 2'-¿Qué constancias hay de 
que /ua,z Diego haya sido lle-,,ado a los 7 años de edad y de que María Lucía 
se apellidara Brito?-/. G. G. 

Respuesta: 

Las informaciones sobre la milagrosa aparición de la Santísima 
Virgen de Guadalupe recibidas bajo juramento el año de 1666, son 
uno de los documentos más intangibles y más respetados sobre est05 
asuntos: En ellas, varias veces se afirma por testig05 jurados, que 
Juan D1~go era natural de Cuautitlán y del barrio de Tláyac o Tla­
yacac. S1 empezamos a no darle crédito, para en cambio dárselo a 
un autor que incurrió en varios errores; nos ponemos e¿ muy mal 
terreno y desautorizamos un documento que ante la Santa Sede fue 
uno de los más poderosos según me lo contó el Sr. Arzobispo Plan­
carte y Navarrete. 

. Tolpetlac o Tulpe~lac sí existía en 1531 según recuerdo haber 
v1~to en un mapa antiguo; aunque esto no significa que el lugar 
as1 llamado. fuese un pueblo, pues hasta las milpas tenían sus propios 
no~~res, ~•• aunque fuera pueblo, se podría probar que Juan Diego 
nac10 en el. 

Es _la prime_ra ~ez que tengo noticia de que Ma. Lucía se apelli­
dase Brito. Los md1genas bautizados en la época en que ella lo fue 
en vez de ap~llido llevaban un segundo nombre de santo. Hubo al~ 
gu?as excepciones, como ~ando los padrinos eran conspícuos con-
6u~tad~res; pero entre ellos (Ni conspicuo ni sin conspicuidad) no 

l
. u O nmg_uno de apellido Brito como puede comprobarse en las 
rstas publicadas por D. Francisco A. de Icaza. 

M. Cueyas, S. J. 

Casos para tslc mts 

DERECHO CANONICO 

">'a,i 1;/pidio, sace~dote,Efu~ nombrado capellán de unas religiosas qlle obser­
/re ~rnra estr,cta. sta aprobado para co,zfesar, pero no religiosas Con 
a 1:uenc,Í !;"ª "dotrb dd las Herma11as le pide ser escuchada en confesión 
al ca:"~2; acce e ~a O e,i la, resp'!esta de la Pont. Comis. lnterp. Cotl.: 
escuch~r l , del 128. d,c. 1927. Au11 mas: no es raro que la Superiora le pida 
consid as co,z es,o,zes de toda la Comunidad, a lo cual también accede 
Pasadoera;do por un'! parte la escose~ de sacerdotes )' por otra, que habiend; 
"ad Y muc!'os _duzs sm q~e. el co11fesor ordinario se presente, la condidóti 

:u)ae. c?nsc,ent,ae. tranqu,ll,tatem" se 'l'erifica e,z todas las religiosas. 
,.Como debe ,nterpretarre el ca11. 522? 
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b) ¿Qué hay que deci~ sobre el proceder 
c) ¿Qué hay que decir et, wa11to a la 

toda la Comunidad? 

de El¡,idio? 
validez de las cor1fesiones d~ 

MORAL 

B rd Sempronio son dos Vicarios de Hennenegildo, y _frecuente• 

mente e;:s~ie:eJ discusiones 'sobre el tiempo en que · Jos niños y los. ignorantes 

deben recibir la Comunión, sobre las disposiciones corporales . f como de~n 

acercarse al altar y acerca de cuándo hay que negar la Conwmon a las muJe• 

d Van modestamente vestidas. Por fin de cuentas acuden a Hedr• 
res cuan o no . • H 'Id I espon e 
menegildo para que decida quién tiene razon, y ermeneg1 o es r 

brevemente, que pregunten a "CHRISTUS", 

LITURGIA 

En un Cuestio 11ario Íitúrgico propuesto en ur, Círculo de .~st!'~i?~, de la 

A. C. M. estaban estos tres puntos: I •-¿Qué se ~.n!ier1d,e por . _V~gitsa • Y ~e 

' t l~· pu 0 de ser? 2•-~Qué cosa es una fiesta' eclesiastic4' 3 -,:A 
ci,an as c -es • ~ . •1· ¡ · ' · ?" 

qi<é época se remonta el origen de las fiestas y ng1 ias ec esiast~cas. 

¿Cuál debe ser la contestación a cada uno de estos puntos. 

SI QUltRE USHD fOMfNTAR fL AMOR Y CULTO A LA VIRGl N 
SANTISIMA SUSCRIBASE Y DlfUNDA 

"LA CONGREGACION" 
Revista mensual, órgano oficial de la "Confederación 

Nacional de las CC. MM." 
Suscripción anual: :f, 7.00 o Dlls. 2.00; 

semestral: :f, 3.50 o Dlls, 1.00. 

Pida su suscripción y envíe el importe a 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99.A, México, D. F. Apartado 2181. 

El Protestantismo en México 
Interesantes artículos de los Sres. Pbros. Drs. D. José Gonz1· 

¡ B D Gabriel Méndez Planearle, de los RR. PP. Joaqum 

Cez dro-wuSyJ ·José A Romero S. J. y Rafael Gómez Pérez, S. J., 
ar oso, · ,, · ' Ob • d I s D R é Capis­

del Sr. Lic. D. Toribio Esquival regon, e r. • . e~ ,, l 
' G del "Cetitro de Estudios sobre el Protes-tant,smo de tran orza y 

Seminario Pontificio de Montezuma. 

Creemos que este 
pensable conocer para 
testantes en México. 

Donceles 99-A 

Eiemplar: $ 3.00. . . 

libro contiene todos los datos que es mdts• 
orientarnos en lo que son y hacen los pro-

"BUENA PRENSA" 
MEXICO, D. F. Apartado 2181 
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DOGMATfCA 

Sanlo ~omás y la Cooperación Jnme~iala 

~, Dios en las Accionts ~e las Crialurai 1) 

Se van repitiendo los trabajos de interpretació1~ ,directa ~e San 

to Tomás acerca de su doctrina sobre la cooperac1011 de Dios con 

las acciones de las criaturas. Antes fué el libro del P. Stufler Aqui 

natis doctrina de Deo operante in omni operatione naturae creatae 

praesertim . liberi arbitrii Oenipotente, 1923. Y ahora es el Libro 

del Padre Iglesias, que estractamos (E. Iglesias: De Deo in opera­

tione naturae et ,,oluntatis operante. "Buena Prensa", México, 7 Mar 

t ii 1946, páginas 405, 22, 50 x 17 cms.). Coincide substancialmente 

con las conclusiones del P. Stufler; mas 110 es de extrañar que haya 

dado algunos pasos que signifiquen un progreso sobre aquél en 

hacer ver perfecta coherencia de Santo Tomás en sus principios y 

aplicaciones: este paso decisivo, que da la clave para la inteligencia 

del texto del Santo Doctor, y que había sido menos inculcado por 

el P. Stufler, es la justa ponderación de la causa final, como vere 
mos. 

La tesis del autor es que, según Santo Tomás y los doctores 

antiguos en general, Dios es causa de todas las acciones de las cau 

sas segundas, aun de aquello que tiene de positivo la acción peca 

minosa: la malicia no se atribuye a Dios porque consiste en una 

desviación del fin puesto por Dios a la criatura racional, y así 110 se 

p uede atribuir a él. Más ¿cómo es Dios causa de las acciones de 

las criaturas? ¿Es causa solamente remota en el orden de la eficien 

cia, o también concurre de una manera inmediata, ya sea co1-i un 

concurso previo, ya con un concurso simultáneo? El autor dice que 

para Santo Tomás el concurso de Dios es solamente remoto en el 
orden de la eficiencia. 

Dios da a las causas segundas el ser y las virtudes activas que 

t ienen, las conserva en el ser, las aplica por sí a otras criaturas a 

( 1) Con todo gusto reproducimos este valioso artículo del R. P. 

H ellin, S. J. Decano de la Facultad de Filosofía y Profesor de Teología 

Natural en la Facultad de Filosofía del "Colegio de Ntra. Señora del Re­

cuerdo". Madrid. Ciertamente la obra del P. Iglesias, S. J. es de verdaderd 

gran envergadura, como ahora se dice, y resulta de extraordinario presti• 

gio para nuestra patria que en estos tiempos · de tanta superficialidad, un 

mexicano trate tan profundamente de asunto tan difícil como es el con­

curso de Dios en las acciones de las criaturas . . 

La Redacción. 
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ejercitar sus acciones naturales, y las mueve a obrar, en cuanto que 

las pone en las circunstancias en que ellas solas obrarán sus accio­

nes propias y ejecutarán el plan que él tiene trazado en el curso 

del mundo. 
De esta manera, Dios es el dueño absoluto de todas las cria­

turas, de todas sus operaciones, de todo el curso de los aconteci­

mientos mundanos, y obtendrá infaliblemente el fin que él haya dis­
puesto. Pero Dios inmediatamente no hace ninguna operación de 

las criaturas ni en el orden natural ni por el orden sobrenatural; 

coopera con las criaturas en el orden natural, porque les dió el ser, 

la virtud, y las conserva y las pone en las circunstancias de obrar, 

lo cual se llama aplicarlas y moverlas a obrar; y en el orden sobre­

natural, el Espíritu Santo por sí mismo no coopera inmediatam~nte 

a las acciones sobrenaturales, ni H enciende inmediatamente el co­

razón de los santos en santos deseos: Dios lo que hace es dar los 

hábitos sobrenaturales, que son los principios de obrar, y pone a 

los santos en las circunstancias en que prevé que con ayuda de 

tales hábitos ellos se inflamarán en amor de Dios y del prójimo, 

se sacrificarán, se humillarán, etc. 
El autor divide su obra en tres partes. En la primera explica 

ciertas expresiones que se leen constantemente en Santo Tomás, las 

cuales aparentemente indican un concurso inmediato, y que en la 
realidad no significan nada de eso (pp. 17-18). En la segunda ex­

pone la doctrina de Santo Tomás sobre la cooperación en las obras 

naturales de las criaturas racionales e irracionales (79-252). En la 

tercera nos ofrece la doctrina de Santo Tomás sobre la cooperación 

en las obras de la gracia (235-374). Nuestra exposición tendrá dos 

partes: la primera tratará del concurso de Dios en las acciones na­

turales, y la segunda trata de la misma cooperación en las operacio­

nes sobrenaturales de la voluntad. 

1 COOPERACION DE DIOS EN LAS ACCIONES 
NATURALES 

Si atendemos ahora a la cooperad( . 1 en las a~ciones naturales, 

veremos que Santo Tomás siempre dice que Dios es causa de las 

acciones de las causas segundas, precisamente porque El les dió el 

ser y las virtudes, y las conserva; es, pues, sólo remotamente causa 

de las acciones de las criaturas, y esta manera de ser causa, es ca­

sualidad verdaderísima, y aun con más verdad que las causas pró­

ximas. 
El principio general en que se basa Santo Tomás es que dos 

causas completas no pueden ser causas inmediatas eficientes de una 

misma acción o de un mismo efecto, y esto aunque se hable de cau­

sas subordinadas, y aunque una de las causas superiores sea Dios. 

Esta doctrina de Santo Tomás -se manifiesta claramente en la dis­

cusión con el Maestro de las Sentencias acerca de la esencia de la 
caridad. 

Se pregunta el Maestro de las Sentencias si la caridad sobre­

natural es un hábito, y responde que la caridad no es un hábito, 
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sino que es el mismo Espíritu Santo, que, juntamente con la vo­

luntad, hace los actos de caridad. 
No se pregunta si el Espíritu Santo es el acto de la caridad, 

pues es evidente que el acto es un accidente creado y no el Espíritu 

Santo. Ni se pregunta si el Espíritu Santo es la causa del acto de 

caridad, pues siendo un acto vital se presupone que ha de proceder 

de la voluntad; se pregunta únicamente si el Espíritu Santo es cau­

sa de los actos de caridad juntamente con la voluntad o no. Y la 

respuesta de Santo Tomás es negativa, fundándose en que es im­

posible que dos causas cooperen a un mismo acto, y porque · si in­

mediatamente por sí obrase el Espíritu Santo, se seguiría que el acto 

ni sería vital, ni voluntario, ni meritorio, etc. 

Hay, sin embargo, que explicar muchas locuciones de Santo 

Tomás que parecen indicar una cooperación inmediata. Dios es 

causa, dice Santo Tomás, no sólo porque da a las causas segundas 

el ser y las virtudes, y las conserva, sino también porque las aplica 

y las mueve a obrar sus operaciones propias. 

La explicación de estas frases es una confirmación• de la co­

operación mediata. Dice Santo Tomás que Dios es causa de las ac­

ciones de las causas segundas porque las aplica y mueve a sus accio­

nes naturales, c<>?1o el co~inero es causa del cocimiento, aplicando 

el fuego a los fmes que el se ha propuesto, y como el artista es 

causa de la incisión artística de la sierra, imprimiéndole un movi­

miento; y se añade que ese movimiento o aplicación se imprime al 

in_strumento imprimiéndole un movimiento corporal O con un movi­

miento de _la voluntad, im~n.iendo al instrumento la idea que se 

prete_nde eJe~utar; este mov11111ento impreso no es dar un aumento 

de vutud, 111 conservar en el ser a las causas segundas sino algo 
por modo de intención. ' 

Notemos prim~ramente que el cocinero no da al fuego absolu­

tamente nada de virtud para obrar; antes utiliza la acción natural 

que hac_e eJ fuego solo, no el cocinero. Notemos en segundo lugar 

q~e. es md1~erente dar al fuego un movimiento corporal o un mo­

vimiento anm~.ic? procedente de la voluntad o de la intención. Se 

le ?ª un m~vim1ento corporal cuando trasladamos el fuego a donde 

estan los al~ent<_>S que se han de cocer; se le da un movimiento 

meramente Intencional cuando sin mover el fuego de una manera 

corporal, se aproximia a donde está él las cosas que se han de cocer. 

1 
Enh e~te caso no se le ha añadido al fuego ninguna virtud ni 

se e a 1mp · ' · · ' 
1 h . reso nmgun movumento corporal, y, sin embargo se 

e ª aplicado a obrar con un movimiento meramente intenci~nal 
en cuanto que al obrar 'l ' · ' 

l e por s1 mismo sus operaciones naturales 
:ÍOl e ha ~echo serv_ir a una finalidad propia del cocinero, ponién: 

c: en circunstancias. en que hará su efecto natural de calentar, 

~l f;e el orden convemente a la ordenación extrínseca del cocinero. 

, go_ es una causa natural 110 instrumental en cuanto a hacer 
por s1 mismo su · ' · d 1 
e . operacion propia e ca entar; pero se ha convertido 
n mstrumento en t 1 f' l'd d , 

mid f cuan ° a a ma 1 a extrmseca de cocer la co 
ª con orme a las intenciones del cocinero. Para hacer esta ope: 
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rac101'1 finalística, que supera a su naturaleza, ha sido aplicado por 
el cocinero y ha sido movido por el cocinero, no por medio de nin­
guna adición de virtud, ni por un movimiento corporal, sino por 
un movimiento intencional, en cuanto que se le ha comunicado in­
tencionalmente la virtud o intención artística o finalística, ponién­
dole en las circunstancias en que por sí mismo habría de hacer su 
operación propia conforme a las int.enciones del artista. 

Pues de una manera parecida aplica Dios las causas segundas 
a obrar. y las mueve a sus propias acciones; esta aplicación y mo­
ción no consiste en darles un aumento de virtud activa, ni en im­
primirles un movimiento físico, sino en colocarlas en las circuns­
tancias oportunas para que hagan por sí mismas sus propias ope­
raciones conforme a las intenciones superiores de su providencia y 
las pone en esas debidas circunstancias ya por movimientos locales 
ejecutados por sí mismo o por las causas segundas, ya simplemente 
por una moción intencional, haciendo que las acciones naturales 
sirvan a los fines preconcebidos por su sabiduría. 

Así que las expresiones de aplicar las criaturas a obrar, o mo­
verlas a sus propias operaciones, no significan en Santo Tomás un 
concurso inmediato eficiente a la operación de la criatura, sino un 
concurso mediato. 

También se dice con frecuencia en Santo Tomás que las cria­
turas son instrumentos de Dios, y que son movidas como el instru­
mento por una aplicación o movimiento del artista. 

Dos clases de instrumentos distingue Santo Tomás, unos en 
sentido impropio y otros en sentido propio. 

Instrumentos en sentido impropio son todas las criaturas, 111-

clusive las racionales y libres en sus más íntimas y libérrimas ope­
raciones. Este instrumento tiene virtud completa para obrar, como 
el fuego para quemar y la voluntad para hacer actos libres. Estas 
fuerzas son bastantes por sí mismas para hacer operaciones; pero 
ulteriormente Dios pretende ciertas finalidades extrínsecas a esas 
actividades, y que están fuera del alcance de dichas actividades, 
pertenecen a la trama general de causas y efectos en el curso del 
mundo. Y para obtener estas finalidades es necesario que Dios las 
mueva y las aplique a sus operaciones según el orden pretendido. 

Mas esto, ya hemos visto cómo lo obtiene Dios, que es ponien­
do a esa causa segunda, libres o necesarias en las circunstancias en 
que podrán hacer sus efectos y en que los harán con la traza de­
seada. Y pone a las causas segundas en esas circunstancias deseadas 
ya por un movimiento corporal ejecutado por sí mismo o por otras 
causas segundas, según el orden de su providencia, ya por un mo­
vimiento anímico o intencional, como . cuando sin mover él a la 
causa, v. c. al fuego, se mueven hacia él los materiales que han 
de ser alterados debidamente por el fuego. En toda esta clase de 
instrumentos no interviene ningún concurso inmediato de Dios ni 
previo ni simultáneo, sino sólo un concurso remoto. ' 

Instrumento en sentido propio que se diferencia del anterior 
solamente en que para h,acer la operación pretendida no posee vir-
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tud adecuada, y hay que dársela de una manera esencialmente pasa­
jera, y no por manera de naturaleza, como son los hábitos; así por 
ejemplo, una rotativa no tiene fuerza por sí para moverse, y hay que 
comunicarle la fuerza de moverse de una manera pasa_1era, v. c. 
por el impulso de la fuerza eléctrica; si la fuerza de moverse le co­
municara de una manera estable, se habría creado una naturaleza 
nueva. Pero además de esta deficiencia de fuerza propia y propor­
cionada para ejecutar el movimiento, tiene otra, y es la insuficiencia 
para obtener por sí la finalidad extrínseca al movimiento, v. c. que 
se imprima tal obra en tal tiempo, con tal orden de páginas y de 
dobleces de pliegos. Para obtener esta finalidad extrínseca es ne­
cesario que la máquina en movimiento sea aplicada y movida para 
hacer su operación con el orden· apetecido; mas esta aplicación y 
esta m~ció:° no se ha~e ~or un concurso inmediato de cualquier gé­
nero anad1do a la maqmna, sino ordenando de tal manera las cir­
cunstanc_ias que ~e obtenga el fin apetecido: la causa principal que 
la maneJa como mstrumento presta solamente un concurso mediato 
en cuanto q~e excogit~ y fabricó la máquina, y la pone en march~ · 
Y. pone la~ c1rcunstanc1as en que ella, con su operación connatural, 
ejecute la idea del que la mane1·a. Santo Tomás 1·nculc f 
· d.f · d . a con recuen-

c1a ~sta I erenc1a e_ mstrumentos, dice que la voluntad no puede 
ser mstrumento de Dios de esta manera porque de lo t · · , . , con rar10 111 
sus actos serian voluntarios ni libres ni meritorios. 

Otr~~ e~presi~nes parec_e que significan con más claridad la 
coope_rac1011 111med1ata de D10s con las criaturas· tale 11 

d . D. ' s aque as en 
que se ice que 10s obra en las acciones de las criaturas , 
verdad que las · • con mas 

, . . . nusmas criaturas, con anterioridad a ellas 
mas mtim1dad y profundidad y universalidad ue 11 ' y con 
criaturas sólo obran en virtud de la . q e as, y que las 

, . causa primera •Qué e P · 
nes mas termmantes se podrían encont .. (. x res10-
ción inmediata de Dios e l . radr para afirmar la coopera-

. . n as acciones e las criaturas? 
Mas s1 bien se ex 11 • · 1 

S" :1allan, veremos a una _e ~~ntexto en donde tales expresiones 

D . que no s1g111f1ca11 la cooperación inmediata 
tos es causa verdad d od l • 

das sus acciones pero d er?- e t as as causas segundas y de to-
las causas el ser' y l _e edstas remotamente, en cuanto que da a 

. as v1rtu es de obrar y l l 
tenc1a y les da toda l . . as conserva en a exis-
ciones propias. y a~nq: c1lrcunst~11c1as en las cuales h;arán sus ac-

d . e as acciones propias d 1 • . 
me 1atamente salen solamente d , . e as criaturas 111. 
efe~t?s de Dios, y a ellos tiend: ~~as, ~u~ embar~o son verdaderos 
actividad, que es el ser y l tos ªJº el objeto formal de su 
sas segundas el aspe t. ~omo e ser es, en los efectos de las cau-

. ' c o primero más ínf , f 
universal, por eso se dice '. tmo, mas pro undo y más 
turas antes que la mism que Dios causa las acciones de las cria­
profundidad y más uni: caul.sda dsegund~, y con más intimidad más 

, ersa I a que esta. ' 
Ademas, se dice que Dios . 

turas con más verdad que l e~ causa de las acciones de las cria-
obran en virtud de la causa as !111smas causas segundas, y que éstas 
obrar son más bien de D· pr1medra, porque todos los principios de 

ios que e las cr· t ia uras, puesto que el ser 
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de las causas segundas y de sus virtudes activas, y la permanencia 

en el existir y las condiciones todas de obrar son de Dios mediata 

o inmediatamente, y, por tanto, todo aquello con que obra la cria­

tura es mucho más de Dios que de la criatura. 

Se objeta sobre todo otra expresión que parece no poderse en­

tender en el sentido de una cooperación inmediata. Dice con frecuen­

cia Santo Tomás que las criaturas son solamente instrumentos de 

la causa primera de una manera especial en orden a la producción 

del aspecto del ~er que hay en todo efecto creado; para producir 

el ser de las criaturas son enteramente insuficientes y solamente 

pueden producirlo como instrumentos de Dios y por una virtud di­

vina pasajera, a modo de intención. 

El sentido de estas expresiones queda explicado repetidamente. 

No significan que Dios coopere inmediatamente con la criatura en 

sus acciones; lo único que quiere decir es que Dios mueve o aplica 

las causas segundas a hacer sus operaciones propias y particulares, 

poniéndolas en las circunstancias en que harán sus acciones parti­

culares conforme a las trazas de su providencia y a las m.iras supe­

riores que él tiene, y bajo las cuales tiende remotamente a sus efec­

tos; de esta manera, al salir las acciones particulares de sus propias 

causas segundas, salen también bajo el aspecto del objeto formal 

de la causa primera, que es el ser en cuanto tal. 

, A esta manera de aplicar y mover Dios las causas segundas a 

sus propias acciones bajo la traza superior de su providencia y bajo 

el aspecto superior de su propio objeto formal, la llama Santo To­

más usar de las criaturas como de instrumentos para esa finalidad 

o para ese objeto formal, aunque él no intervenga inmediatamente 

en las operaciones de las causas próximas. 

Así que no hay en Santo Tomás expresión alguna que haga 

necesario el admitir un · concurso eficiente e inmediato en las accio­

nes de las criaturas, y, por el contrario, en sus declaraciones posi­

tivas de la cooperación divina siempre se baila únicamente la co­

operación mediata. 

Para referir las acciones y efectos de las causas próximas a las 

causas superiores y remotas, no atiende Santo Tomás ni los anti­

guos a la eficiencia inmediata de las superiores en las acciones de 

las inferiores, sino solamente a la universalidad y amplitud del as­

pecto que en las acciones y efectos se puede descubrir: los aspectos 

más universales se refieren a las causas más remotas y superiores, 

y los más restringidos a la causa próxima. 

Y esta interpretación, dice el autor, no es violenta ni rebuscada, 

sino que la han de hallar muy natural los que lean con atención y 

sin perjuicios la letra del Santo Doctor. 

H 'ay que confesar que se ha operado un cambio enorme en el 

uso de las palabras. Ahora, al leer que Dios obra inmediatamente 

y más inmediatamente que la criatura en las acciones y efectos de 

éstas, que Dios mueve a las criaturas a obrar, que obra anteriormen­

te en los efectos de éstas, y con más profundidad e intimidad que 

ellas, y que usa de ellas como instrumentos para obrar el ser, así 
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como los cielos también usan de las causas inferiores d . 

b 1 f 
como e tns-

tru?1en tos para o rar as orma~ naturales en cuanto tales tod 

entienden estas frases en el sentido de una ' 05 

1 
cooperación inmediata 

y ~n e sentido específico de una promoción física, acompañada ul-

teriormente de una cooperación simultánea Mas s T , 

od · dº · en anto ornas 

t o esto m 1ca una cooperación mediata. 

Y_ ~cómo se ha operado un cambio tan radical en el uso del 

lengua Je. El responsable es Escoto. Antes el estado de la tº, 
· Dº CUeS 10n 

e~a preguntar s~ 1os era de alguna manera causa de todas las ac-

1f nes de las cria,turas, o no era causa de ellas de ninguna manera. 

gunos respond1an que hay acciones de las cuales Dios de nin­

guna manera es causa, como son las acciones pecaminosas y otros 

comenzaron a defender que D" d d ' 
aun de l . !OS era causa e to as las acciones 

de algun:s !ecammosas, en lo que tienen de positivo, pero esto sól~ 

anera; esto es mediant 
a las causas y las conserv; las et1.ente en cuanto que ~a el ser 

obras malas, y en cuanto ' Y l ap 1~ª Y mueve a obrar s1 no son 

te · si son malas. que as permite O no las impide físicamen-

Mas Escoto puso el estado de la cues . , 

guntaba si Dios es causa de t d l !1011 de otra manera: pre­

operando inmediata y ef· . o as as acciones de las criaturas co-

d 1c1e11temente a ell e , 
e Esc?to ya era casi común el decir as. . orno para el tiempo 

las acciones aliquo modo dº, que Dlos era causa de todas 

"d od , se enten 10 este . . 
t1 o m erno de Escoto· d d . consent1m1ento en el sen-

1 fº . , , Y on equ1era que e 1 . 
a a 1rmac1on de que Dios d n os antiguos se leía 

t . es causa e todas I . d 
uras, se interpretó en el sentºd d 1 as acc10nes e las cria-

diata de Escoto. Los teól os I o e_ a cooperación eficiente inme­

que la respuesta afirmati:! er poste_r10res,, en el siglo XVI, viendo 

Santo T , a casi comun ya d d l . 
ornas, pensaron que h b' . . es e e tiempo de 

el ~entido de la cooperación, ªe~:e~~1i~:nt1m1ento de los teólogos en 

la 11;1zgaron por cosa que de al u a la manera de Escoto, Y 

partiendo de este falso supuest g nad~anera pertenecía a la fe· y 

salvar l d d 0, se 1eron a e · ' 
, a ver a era causalidad d l xcog1tar teorías para 

como se salvaba el dominio e . de as cau~as segundas, y para ver 

que era simultáneamente de Di~: ependenc1? de Dios en una acción 

salvar la libertad de l 1 dy de la criatura, y sobre todo p 

Y 1 "d a vo unta creada l ara 

a sant1 ad divina en las . en_ as acciones meritorias 

Ahora, hecha la luz b accifnes ~ecam1nosas. 

~os y del origen de la :._ºalare. et sentido de las frases de los antiº 

tiemp d ,., m erpretació d • 

d .º e renacer el camino mal d d n e sus expresiones es 

octrmas. an a o y volver a las ant· ' 1guas 

2 COOPERACION DE DIOS EN LAS 

LA GRACIA OBRAS DE 

Aquí también la doctrina de S , 

:: la parte anterior. Dios es caus:~o ¡ºmas es tan diáfana como 

obr;~ª1:!º q~e da los principios int:ín::c:ccio1es sobrenaturales, 

para b acc1o_?es sobrenaturales y aplic so renaturales para 

o rar segun el fi¡i pretendido por ét { mu~ve ª. las criaturas 
' ª cua aplicación y mo-

C_H 
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cion no significa cooperación inmediata de Dios con la criatura, si­

no ponerla en las condiciones oportunas de obrar lo que él trazó. 

Para mayor claridad, podemos distinguir las acciones de la vo­

luntad en acciones morales, que no superan el poder físico de Ja 

voluntad, pero sí su poder moral, las disposiciones próximas para 

la justificación, las acciones sobrenaturales que son preparación úl­

tima para la justificación y que la preceden en tiempo, las acciones 

sobrenaturales que son preparación remota de la justificación y las 

acciones sobrenaturales del hombre ya justificado. 

A) Hay acciones morales que no superan de suyo al poder fí­

sico de la voluntad, y que, sin embargo, el hombre no puede moral­

mente hacerlas, y para ellas se necesita la gracia. 

Así el hombre no puede guardar toda la ley por mucho tiempo, 

ni amar a Dios sobre todas las cosas, ni resistir a todas las tenta­

ciones sin la gracia. Y ¿qué gracia se necesita para ello? Se necesi­

ta una doble gracia, que es la gracia habitual y además el auxilio o 

moción que Dios hace de la voluntad y del hábito de la gracia una 

vez éste adquirido. Con la gracia habitual, el alma queda sanada 

para resistir a todas las dificultades, y aun elevada intrínsecamente 

para que sus acciones sean sobrenaturales. La moción o auxilio de 

Dios aplica y mueve a la voluntad a obrar, no dándole algún im~ 

pulso previo ni concurso concomitante, sino colocándole por su 

providencia en las circunstancias en que podrá hacer lo que con­

viene, quedando libre, sin embargo, Pl!ra no hacerlo. 

B) Una vez justificado el hombre no puede perseverar sin una 

gracia especial. Y ¿qué gracia es ésta? Evidentemente, no se nece­

sita otra gracia habitual, sino un auxilio y moción especial, el cual 

auxilio y moción no es una cooperación inmediata, sino una provi­

dencia, por la que le coloca en las circunstancias oportunas, en las 

que previó que resistiría, y por la que ordena que el acabamiento 

de la vida sea cuando el hombre está en gracia. 

C) Cuando el hombre está en pecado mortal, puede prepararse 

a la gracia por una preparación próxima, simultánea en el tiempo 

a la misma justificación, como es la contrición. Veamos cuál es el 

proceso de la justificación ex opere operantis y la cooperación de 

Dios en ella. 

Dios es el que convierte al hombre, y para esto, una vez pre­

cedidas ciertas disposiciones de fe, temor, esperanza, etc., que no 

llevan infaliblemente a la justificación, se dan los tres elementos 

siguientes: primero, infusión de la gracia habitual, que todavía no 

se llama justificación; segundo, acto de contrición hecho eficiente­

mente por la voluntad revestida ya del hábito de la gracia, y es 

una aceptación voluntaria del don de la justificación; tercero, jus­

tificación, que es la remisión del pecado, y no es producción física 

de una nueva gracia, sino una denominación que recibe la gracia 

antes infundida y por la cual ella se constituye y se llama justi{i­

cación. 
Estos tres elementos se ordenan en el orden de las causas efi­

cientes de la siguiente manera: p1·imeramente tiene lugar la infusión 
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de la gracia habitual; segundo la prod ·' d 1 
• , l , ucc1on e acto d . 

c10n por a voluntad y por el hábito de 1 . . e contri-

remisión del pecado y la justificación. a gracia, y, f111almente, la 

En el orden de la causa material o sea del . 

recibir la justificación el orden es '¡ . . SUJ~to que ha de 

d 
, e s1gmente· pruner 

a orna con el acto de contrición y d 1• 
~mente se 

tificación, lo cual no es recibir ~n en t~edgudn o ugar. recibe la jus-

. a en I a nueva 51110 qued J 

gracia que antes se infundió en el estado de justifi' . , C ar a 

h
ve n~ hay dlas dcausa~idades mutuas en el orden e~:~;~:ial oq:o se 

an mventa o espues y que son , d e se 

que todo es llano e in;eligible. un escan alo para la razón, sino 

En todo este proceso hay un . , 'l 

la infusión del hábito de la racia a acc10n ~? o de Dio~, que es 

cuanto revestida del h 'bºt g ' Y una accron de la criatura en 

acción de la criatura ;. t o, que es el acto de contrición. Y en esta 

. tos coopera remot m t ¡ 
ya conocidas, que son porqu . f d a en e en as dos maneras 

· e 111 un e el h 'b · b · 
gracia, que es principio de la . , a tto so renatural de la 

voluntad así elevada a ob lacc1onl, y porque mueve o aplica la 

. , rar, o cua no h 

c1011 _ o moción física, sino colocand I se I ace por una coopera-

tanc;s en que hará su acto. o a a vo untad en las circuns-

. , ) Hay además actos que ho . 

1?tr111secam.e11te sobrenaturales y s~ tienen universalmente por 

t1empo a la justificación ' y qu~ s111 embargo, preceden en el 

Y de temor. ' como son ciertos actos de f d e, e esperanza 

J?ios los hace también mediat . , 

excogitar. Puede suceder ue I amente. Dos h1potesis se pueden 

te esperanza, y entonces ~ vo~u!:~ador te~Jª los hábitos de fe y 

a causa completa · de estos actos D'. revesti a de estos hábitos es 

mueve la voluntad y los h 'b. ' y 1?~ por su providencia apli;a y 

en que se puedan hacer. Pu:ckt~s Pi?_Iendolos en las circunstancias 

po¡ea ningún hábito sobrenatura~m ten suceder que la voluntad no 

vol untad y entendimiento ciertas di;p e~1t_onces Dios infunde en la 

a os hábitos, excepto en no os1c10nes transitorias parecidas 

ces el ~n~endimiento y la voI~~t permanent_es como ellos, y enton­

i,es ~ hab1tos transitorios, es la qu:dha::v?tidas de esas disposicio-

1 ornas no habla de este caso ni le d l º~, act~s. y aunque Santo 

a respuesta que hay que dar , a so uc1?n,_ s~n embargo, esta es 

E) Por fin hay ot segun sus princ1p1os. 

tod , ' ros actos que f , 

av1a a la justificación como s I se r~ tereu mas remotamente 

esperanza, de temor de' . . on os primeros atisbos de fe de 

et ' resistir a cie t · ' 
c. 

r as tentac10nes p t· l ar tcu ares, 

~stos actos son gracias de D· 

nas, s1110 también intern tos, y no sol3111ente g_racias exter-

p . . as, porque no 'l d o· 
seroJ1ta~, para hacer el acto, sino taO:~i~ al ios las _circunstancias 

rn e 11110 contra pelagianos y sen{ l . n e querer lllterno, como 

S 
anera sobrenaturales. Mas , tpe agh1anos. Son actos de alguna 

anto T , segun mue os teól 

carn ornas, no son sobrenaturales . t , ogos, y entre ellos 

ente y p I d . , 111 rmsecamente · , 

tifi . , ' . or a or e11ac1on que Dios h d I ' s1110 extr111se-

cac1on del pecador. Según esto C' ace e e los para la jus-

. ¿ orno se hacen estos actos? No 
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por hábitos sobrenaturales, por';lu~ s~ supone que e~ pe~a~~r ~ar':ce 

de ellos. Ni tampoco por un h,íb1to unperfecto o d1spos1c1on mtrm­

secamente sobrenatural y transitorio, porque los actos no han de 

ser sobrenaturales intrínsecamente ·como se supone. 

Estos actos los hace Dios con cooperación mediata, y estos en 

las dos maneras tantas veces mencionadas, porque da la voluntad 

apta para hacer esos actos en cuanto a la sustancia de los mismos, 

y en cuanto que mueve a la voluntad poniéndola por su providen­

cia en circunstancias en que previó que haría tales actos. 

Se ve, pues, que Santo Tomás es constante en la_ manera de 

hablar y de usar los principios generales. El autor invita al lector 

constantemente a leer y comprobar por sí mismo los nun:ierosos _ea­

sajes que aduce en favor de su interpretación, y tiene certeza de que 

si se hace con ánimo libre de perjuicio encontrará en Santo Tomás 

el sentido que él da a las palabras del Santo Doctor. 

Al terminar nuestro largo extracto del libro del P. Iglesias, 

bueno será notar que, con algún esfuerzo más prolongado, hubiera 

podido intentar el dar solución a ciertas dudas que quedan en la 

interpretación tomis~a. 

En caso de la justificación ex opere operantis, Dios da el há­

bito de la gracia y después (posterius natura) el pecador hace el 

acto de contrición, que es la aceptación voluntaria del don ya re­

cibido. M,as no se vé qué ley sigue Dios en dar ese hábito de jus­

tificación. Q anteriormente (prius natura) preceden actos infalible­

mente connexos con la infusión del hábito, como serían los actos de 

contrición y amor super omnia, o preceden actos sobrenaturales no 

infaiiblemente connexos con la infusión, del hábito. Si preceden 

actos infaliblemente ligados con la infusión, entonces que los actos 

que son próxima e inseparable preparación de la justificación se 

hagan por el hábito que se infunde después (posterius natura); si 

no preceden esos actos, entonces ¿por qué a unos da el hábito de 

la gracia y a otros no? Además, una vez infundido el hábito de 

fa gracia, o el acto de contrición que le sigue ¿está infaliblemente 

ligado con él o pudiera no seguirse? Si se puede omitir, entonces 

tendríamos la infusión del hábito de l.i gracia sin que el pecador se 

justifique, lo cual es absurdo. Si infaliblemente le sigue, entonces 

esto sucede o por virtud intrÍllseca y fuerza de la gracia, y entonces. 

se habrá salvado la libertad y aun la gratitud de la misma gracia 

así infundida, porque a pesar de esa previsión condicionada, pudo 

Dios no infundirla; pero lo que no parece que se salva tanto es la 

libertad para convertirse en el que no se convierte; porque ese acto 

de contrición no es posible sino por el hábito infundido de la gra­

cia, y como ese 1-iábito no se; le ha infundido no se podrá convertir. 

Y no se puede decir que en manos del que no se convierte está el 

convertirse, porque en su mano está hacer actos sobrenaturales de 

temor y de esperanza intrínsecamente sobrenaturales, y si los hace 

Dios lé dará la infusión del hábito de la gracia: porque de esos que 

hacen los actos imperfectos de temor y de esperanza, a unos se les 

da el hábito de la gracia y a otros no, y, por consiguiente, se sigue 
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que no ~stá en manos del pecador el convertirse, por, lo menos cuan­

do no tiene a mano los sacramentos que ex opere operato 
1
·ustif' 

L . d 'f• 1 d d ican, 

as nusm,as 1 1cu ta es se po rían poner al hábito transitorio 

que se da para que se hagan actos intrínsecamente sobrenaturales 

cuando no existen los hábitos. 

Como es natural, al autor hay que dejar la responsabilidad de 

sus interpretaciones tomistas. Lo que no se puede dudar es de su 

voluntad de acertar, de la imparcialidad y falta de prejuicios con 

que acom~te su empresa, __ la asiduidad en el trabajo y la agudeza 

nada comun que se mamf1esta en las páginas del libro. 

Además de. manifestar su ingenio, el autor hace sospechar ve­

hementemente s1 no se habrán perdido en vano tantos ·trabajos y 

afane~ co:'110 durante _cuatro siglos se han empleado en dilucidar 

un miSrerio ~ue no existe. Se suponía que el concurso inmediato es 

~n~ _ve
rdadd 

1
mco~ovible, suministrada a la vez por el testimonio 

nanime e os teologos y po l , 

esta verdad como . • . . d ~ ª sana razon; Y una vez supuesta 

plearon todas las fpr111c1p10 e lque tod?s habían de partir ' se em-

' uerzas en ac arar cual od , 
s1 por una premoción f' • P ria ser este concurso, 

, 1s1ca o por una coop • , . l , 

como se podrá salvar la c l'd d . erac1011 stmu tanea, y 

. , asua I a propia de la . 

accton que era al mismo tiem, 0 
de d criatura en una 

en su orden, y cómo no se co~1 r ~ ;au~as completas, cada una 

de Dios o la libertad de la • ~ orne e ~ libertad e independencia 

santidad en las acciones p cna_ ura, y Tcomo se salvaba en Dios la 

no se da el concurso inmed1~actaomu~osas. 'l ralba jo todo él perdido si 

E , smo so o e m d' t 

, sta sospecha suscita la cuestión d l ·~ ta º·. , 

brta de dar a los estudios s b e .ª onentac1on que se ha-

sobre el asunto; tal vez serfa riu esta :r:~rta !hasta adquirir más lu.: 

nio a hacer investigaciones h' t':n? e tcar os esfuerzos del inge-

la t' ts oncas acerca del • 

an 1gua escolástica en su • . pensamiento de 

samiento de los Padres d / ~rTc~pales representantes, y del pen­

también enteramente P d~d a _g es1a. Mas este mismo traba1·0 sería 

1 l er I o s1 no se ll 'l 

ectua de querer ver lo que l evase a e la valentía inte-

que nosotros pongamos d en os autores se encuentre y no los 

e nuestra parte en su letra al leerlos. 

(PENSAMIENTO-o b . . José Hellin, S. J. 
. ctu re-D1c1embre 1946 M d 'd 

, . .- a rt . 
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0
~. e D

1 
r. /$uan Valknte, Pbro. 

xce ente folleto ara : 1emp ar: 0.50, 

en el conocido d'f P. amol1ar los conocimientos d 

Versia" y i und1do primer curso d 1 "Ca . que se an 

· 
e tec,smo de Contro-
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Pida usted el Famoso Almanaque 
ce G U A D A L U P A N O» 

del R. P. Heredia, S. J. 
Precios por Ejem. Portes Total 

1 f, 0.40 f, 0.03 f, 0.43 

5 " 0.39 " 0.04 " 1.99 

10 " 0.38 " 0.05 " 3.85 

25 " 0.37 " 0.08 " 9.33 

50 " 0.36 " 0.12 " 18.12 

100 " 0.35 " 0.22 " 35.22 

Los portes de Correo los paga el Comprador en todos los 

casos aunque mande el dinero adelantado porque el pre­

cio del almanaque es casi el costo y tan solo se trata de 

difundirlo. 
Como cada año tiene una demanda muy grande le su­

plicamos nos haga su pedido a tiempo. 

"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A MEXICO, D. F Apartado 2181 

d "B p " Ultimas ediciones e uena rensa 
• 

'J-antasma (Jua~alupat10 
Contestación abreviada a la carta de Dn. Joaquín García lcazbalceta 

Por el P. Alfredo Méndei Medina, S. J. 
Eiemplar: $0.50 - Ciento: $35.00 

No es éste un folleto más, sino un gran folleto que resume 

• · ( di'cho en contra del origen sobrenatural de la 
en pocas paginas o f d 

veneranda Imagen de Nuestra Sra. de . Guadalupe, fqtt re uta ~o b 0 

clara y concretamente y que por lo mismo es un o eto que e e 

difundirse por todas partes. 

• 
Cibros prohibi~os por la Jglesta 

Católica 
Po.- el P. G1<.<tavo Amigó, S. f. 

Ejemplar: $0.30. - Ciento: $21.00. 

Folleto utilísim'o para conocer los principales libros pr?hibidos 

en el "Indice", fas reglas generales para los lectores, las dispensas, 

las normas jurídicas y morales, etc., etc. Excelente para Sacerdotes, 

Escritores, Bibliotecarios, etc. 

"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F. 
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PREDICACION 

'/)rima Domingo Je. Enero 

LA CIRCVNCISION DEL SEÑOR (Lric. Z. Zl) 

· · 'b" l · · .. Abr ha' n el día en que hizo 
01os nusmo prescrr 10 a c1rcunc1s1on a . a ; . 

el pacto, p<.>r el cual los descendientes del patriarca serian su pueblo e_leg1do. 

Algunos pueblos antiguos, anteriormente a Abrahá~, . la pract1~aron; 

r, Z:>nes de orden higiénico o fisiológico y de orden religioso o social la 

originaron y conservaron. Sabemos que los habitantes de Egipto tenían e~ta 

costumbre; la circuncisión constituía entre ellos una marca honrosa; el in­

circunciso era tachado de impuro. 

De todos modos, Dios adoptó este rito de iniciación para atribuirle una 

significación religiosa, lo mismo que, a raíz del diluvio, ligó al arco-iris, 

fenómeno natural, la idea de alianza o puente entre el Cielo y la humani­

dad; lo mismo que, en el Nuevo Testamento, fijó su gracia a los signos na• 

turales de los Sacramentos. 

Además, los descendientes de Abrahán permanecerían durante siglos en 

Egipto; que el pueblo elegido de Dios fuera mirado como una raza inferior 

e impura era un inconveniente; la circuncisión los colocaría en el mismo 

rango que a los indígenas, y al mismo tiempo los consagraría para siempre 

al servicio del Dios verdadero. 

La ley de la circuncisión se impuso a toda la descendencia masculina 

de Abrahán; él mismo se circuncidó a los 99 años; circuncidó a su hijo Is­

mael a los 13 años, y a todos sus domésticos; un año más tarde fué circun­

cidado Isaac, el hijo de las promesas, al octav<', día de nacido. El precepto 

fué dado también a Moisés, y fielmente observado en toda la historia hebrea. 

Jesús, "hijo de la Ley", es decir, fiel observante de ella, como sus pa­

dres, fué circuncidado al octavo día de su nacimiento, como refiere el Evan­

gelio. En las horas de la mañana, en la pequeña sinagoga de Belén, en 

presencia de 10 personas al menos, vedle en brazos de S. José o del Circun­

cidador, mientras corrían los primeros hilos de sangre que un cuchillo de 

piedra hizo salir de su carne; en las dos sillas preparadas al efecto, sentado 

en una estaba el testigo o padrino, en la otra el viejo profeta Elías asistía 

invisiblemente, según la creencia del tiempo; se llamó con el nombre de 

Jesús al circuncidado, y desde entonces un nuevo judío nació para la socie­

dad teocrática. La ceremonia terminó con un banquete que la pobre Sagrada 

Familia ofreció a sus buenos amigos. 

Así, Jesucristo se sometió a la Ley, El que venía a libertar de su pa­

sado yugo a la humanidad; ofreció a su Padre y Dios las primicias de la 

san~re que por nosotros derramaría en el Sacrificio de la Cruz; aceptó ser 

tcn,do por pecador. El "nuestro hermano en todo parecido a nosotros menos 

en. el pecado". Pero el rito que ponía e~ su cuerpo la señal de la Antigua 

Alianza, preparó una Nueva; el nombre de Jesús que recibió es la garantía, 

porque, como dirá más tarde, S. Pedrc-, ningún otro nombre nos ha sido 

dado bajo el cielo, que nos salve". 

_El simbolismo que encierra la circuncisión es, ante todo, de ser testi­

rn'?n_io de la alianza entre Dios y los hombres. Perdonaba también -el pecado 
0
.rigma_l, pero 11<'1 de la mism.a manera que el bautismo, por sí mismo, sino 

figurntivamentc, por la fe en los futuros Misterios de la Redención. La cir-
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cunc1S1on fué abolida en cuanto rito religioso, cuando Jesucristo lo sustituyó 

por el Bautismo que es "la verdadera circuncisión del cristiano", según S. 

Pablo. 
Y este es el significado simbólico más _Profu?~? de I? . circuncisión. Moi­

sés el primero reconoció expresamente l_a c1rcunc1S1on esp1r1tu_al, o . sea! , C?n:? 
dice S. Agustín "una voluntad desga¡ada de toda concupiscencia 1hc1ta . 

El trozo de car~e cortada por el cuchillo de pedernal decía bien gráfica­

mente esta renuncia. 
Un año va otro viene. Inflexiblemente, en este primer día que abre 

el Añc- Nuevo Ía Iglesia trae a nuestro recuerdo el ejemplar de Cristo que 

en su circuncisión se adhirió a los preceptos divinos, renunciando 'al pe­

cado. También nosotros hicimoo un pacto el día del bautismo, recibiendo 

la marca o carácter de cristiano ¿Lo hemos cumplido? 

Magnífica ocasión para reafirmar en nuestras parroquias en este día 

de Año Nuevo la costumbrl) de la renovación de las· promesas del bautismo. 

Segun~o Domingo Enero 

EL SANTISIMO NOMBRE DE JESUS (Luc. 2. 21) 

Jesús, nombre de Nuestro Señor y de muchos israelita_s ~i~ne en hebreo 

la forma de Y esuah, abreviación a su vez de la forma prmut1va Y ehosuah; 

es uno de los llamados nombres teóforos, y significa "Dios (Y ahven, nombre 

hebreo de Dios) es la salvación", "Dios salva". Este nombre fué llevado 

por varios personajes bíblicos, y ninguno lo deshonró con su conducta. N41es­

.tro Señor lo hizo adorable y dignQ de que sólo El lo llevara. 

Este nombre no fué dado arbitrariamente al hijo de María. Fué escogido 

,en los designios del Eterno Padre, y manifestó su elección por medio de 

los ángeles enviados a María y a José. Su significación responde a la misión 

,del que lo llevaría: · salvar. Jesucristo sería un Salvador, y, no comoquiera, 

sino un Salvador divino. 
Los cristianos perseguidos incluyendo pronto este título en el mono­

grama representado por la palabra griega IKTHYS "pez" con que los cris­

tianos se daban a reconocer en medio de loo paganos, usándola como con­

traseña (fa S final de la palabra griega era la inicial de SOTER que sig­

nifica Salvador.) 
Cuando los directores de pueblos levantan los falsos ídolos urge más 

oue nunca poner en frente de ellos la figura de Cristo Salvador. Jamás las 

mitologías políticas y sC',ciales reinantes, en que la sangre, la clase o el Es­

·tado pretendan ahC',gar la dignidad de la persona humana, libertada por 

el cristianismo, podrán mantener su prestigio delante del nombre de Jesús. 

El nombre no hace la cosa, decimos vulgarmente. Pero, en la mentalidad 

antigua y filosófica, el nombre no sólo define, distingue una cosa de o'..ra 

y la da a conocer, sino que el nombre y la cosa mantiene relaciones tras-

• Cendentales y más estrechas que las meras declaratorias y significativas; el 

nombre es la misma cosa, es la misma esencia, nalie que no conociere la 

,esencia pcpría nombrar una cosa. Y ello es exacto respecto de la sabiduría 

y omnipotencia divina. 
Frío y duro y ciego y desnudo de todo sentimiento e idea noble debe 

ser el creyente, que si no sabe ver en el nombre de Jesús un océano de 

bondad y de luz, de perfección y de vida. Cristiano que no sueñe y pronun­

cie embelesado en nombre de Jesús, y no lo vea en las obras de la Creación, 

porque por El fueron hechas todas las cosas, y no lo vea en todas las obras 

de la Redención, porque por El somos salvados todos; o cristiano que no 

, sienta caer sobre sí una nube de tristeza y desabrimiento, como S. Bernardo, 
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al verlo desaparecido y borrado del frontispicio de una sociedad como la 

nueslra, ese cristiano es un páramo, donde la fe y la virtud de la religión 

se desarrollan enanas. 
Pero imposible expresar la verdad y valor de tal nombre. Necesitaría­

m08 encerrar en pocas líneas lo que Jesús pensó, habló e hizo. Necesitaríamos 

ser Dios para conocer su naturaleza divina y necesitaríamos ser también el 

hombre ideal para conocer su naturaleza humana. Además, Jesús no sólo es­

su persona o su humanidad, sino es también su obra, es la Iglesia. Necesita­

ríanws reproducir las mismas palabras de S. Juan, al cerrar su Evangelio: 

"Muchas otras cosas hizo Jesús que si fuéramos a escribir una por una, yo 

no sé si el mundo entero podría contener los libros que se escribirían". Que 

cadacual trabaje, según su sabiduría y santidad, en descubrir los tesorC'& que 

encierra el nombre de Jesús, Jesús Dios y Hombre verdadero, Jesús Redentor 

y Salvador, Jesús Maestro, Jesús Médico, y Taumaturgo, Jesús Perdonador 

v Consejero . .. 
No sin melancolía dejemos un tema que no podemoo desarrollar exten­

samente, pero tal vez mejor, porque más sentimos que podemos expresar. 

Este es el canto imperfecto, inconcluso de Jesús y de la Iglesia que los siglos 
1;~n contemplando. Todos los epítetos y letanías más bellas que el soplo 

lir,co de los poeta~ _Y el . resplandor de los santos pueda producir, todas las 

alabanzas Y ho_nor1f1cenc1a~ no bastará a ensalzarlo dignamente. "Ante El 

she doblan los c1elcs y la tierra y el infierno se estremece". "El. es el único 

ombre que nos ha de salvar" . 

Que El cierre nuestros labios· siempre ahora y en el mom t 

<le entregar la existencia, que Jesús a quien tantas veces ol "den o supremo 
q . , vi amos pero a 

menes nunca negamos, nos salve, por el poder de su nombre. Que n~ resulte 
vano para nosotros. 

'Jerctr Domingo ~t Enero 

LA EPlFANIA DEL SEÑOR (Mat. 2. 1-12) 

Los Misterios de la Anunciación y Encarnación tuvieron 1 
zaret; sabemos cómo María y J , , d II . ugar en Na-
p ara el N · · d J , ose, ª ra,z e e os, se encaminaron a Belén 

ac1m1entc, e esus. ' 

La visita de los M g ·r ' b b 
cación· 1 . a los se ven ,co, pro a lemente, después de la Purifi-

1 ,d dos comen~artstas a colocan cuando ya el Niño era grand •t 
a a e a de 2 anos y así ¡ 1 , • ect o, como 

la Epifanía. ' se e ve en as mas antiguas representaciones de 

El carácter histórico de este episodio no u d 
los Evangelistas intentan darnos una histor· p ed e ponerse en duda, pues 

tradición cristiana ha entendido . l' ta vi er adera de Jesucristo, y la 

tamos. siempre itera mente el relato gue comen-

Los nombres de Epifanía O " ·¡ . , ,, d 
ció::i de Dios" co.n que es cono "d ¡nifest?c.10n ' e Teofanía o "manifesta­

se refieren a esta primera a par _c1_, a d rtt~•d;d en los documentos antiguos 

poseía la ley escrita y la revel~~¡~: e esusl uerbl del I m~ndo judío que no 

Los Magos no eran com 1 '· como _e pue o e eg1do. 

Iogos, hechiceros O cur~nderc-: \fn1
en l:'ud6era PJnsar por el nombre, astró­

alta estima entre los anti os ~ed o m1em ros e, una casta. sacerdotal en 

Y lleno de historia de rersia B obs .1Y
 l;'ersas. Ve~1an del Oriente . misteroso 

or· ' • ª 1 onia o Arabia reg· , 
tente respecto de Jerusalén L d. . · 10nes que catan al 

porque buscaban al Rey de 1 • ~sd!ra ic1on~s {populares los tienen por Reyes, 
os Ju 10s, y se m orman con Herodes rey. Tradi-
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ciones tardías los cuentan en número de 3, a causa tal vez de las 3 clases 

de regalos que ofrecieron. La tradición occidental los conoce con los nom• 

bres de Melchor, Gaspar y Baltasar. 

Se lee con curiosidad el re,-orrido de los Magos desde el Oriente hasta 

Belén pasandc- por la corte de Herodes; el pavor que sobrecogió al hipócrita 

rey, la convocatoria solemne de los sacerdotes y escribas que desempolvan 

el famoso vaticinio de Miqueas, la serenidad de los Magos bajo la dirección 

de la estrella, el ofrecimiento de los más ricos productos de Oriente; oro de 

Ofir, incienso de Arabia, mirra de Etiopía, según las profecías mesiánicas, 

con el simbolismo en que pronto la fantasía cristiana los envolvió: Melchor 

cfreció el ore-, reconociendo la realeza de Jesús; Gaspar el incienso, confe­

sando su divinidad y sacerdocio, y por fin Baltasar presentó la mirra, goma 

resinosa que los orientales utilizan para embalsamar, protestando así la ver­

dadera Humanidad de Cristo. 

Es niño, ser inerme, apenas hombre. y ya es Rey; ·Rey de los espacios 

que saca estrellas de la oscuridad planetaria, y rey de los corazones que atrae 

almas lejanas de la oscuridad gentílica; igualmente cuando muere, cu-ando 

apenas si es reconocido como hombre, según le vió lsaías en la célebre pro 

fecía del Varón de dolores, trastornará los cielos y la naturaleza en su agonía, 

y trastornará los cor, zones de aquellos que bajaban del Calvario compungi­

dos. Cuando nace y muere, abarcando todo el cielo de su existencia temporal 

y eterna es Rey Jesús, Rey de los judíos y de toda la humanidad: cuando 

nace y muere, es decir, cuando el ser es más débil, ¿qué será, cuando lleno 

de majestad infinita haga su última aparición baiando a juzgar a los vivos 

y a los muertos? ¿Qué será, dice S. Agustín, el tribunal de Cristo cuando los 

soberbios tiemblan ·y se llenan de terror ante el pesebre de Jesús Niño?" 

Sigamos a los Magos, y con ellos busquemos a Jesús en el camino de 

la existencia por medio de la contemplación de la vida del cielo, obedezca­

mos con fidelidad y prontitud a la estrella de la conciencia que guíe nuestra 

conducta, acerquémonos con la fe que no para en las apariencias, y que 

sabe ver en un pc.bre niño al Rey Eterno, para también nosotros, ver en el 

prójimo al Dios humilde, consagrémosle lo mejor de nuestro afecto y de las 

3 potencias, y despreciando las burlas del mundo, los peligros y penalidades 

físicas, la felonía de los malos conductores de pueblos que pretenden matar 

a Jesús tierno en las almas principalmente de los niños, regresemos al cielo 

por el otro camino de la virtud, después de haber encontrado, corno recom­

pensa, a Jesús y a María, como dice el Evangelio. 

Agradezcamos también a los Magos, representantes de las razas gentiles, 

el beneficio de la fe, a ellos, primicias, progenitores de nuestra religión, que 

hallaron a Jesús, no por. la vana ciencia, ni en son de visita de cortesía, sino 

para reconocerle y adorarle y propagar su Santo Nombre. 

Cuarto 'Domingo ~e Enero 

!ESUS EN EL TEMPLO ENTRE LOS DOCTORES (L11c. 2. 42-52} 

A la edad de los 12 años subió Jesús con sus padres al Templo de 

Jerusalén, a donde ellos concurrían anualmente para la celebración de la 

Pascua, fiesta primitiva y nacional de los hebreos, que conmemoraba la libe­

ración de la cautividad faraónica. Tal vez en años anteriores los acompañaba 

también, pero S. Lucas menciona expresamente este viaje a los 12 años, 

a causa del episodio que lo señaló y de la ensei1anza de que fué ocasión. 

S. José estaba obligado a esta peregrinación pc-r la Ley judía; María, no. 

La obligación estricta comenzaba para los varones solamente a los 13 años. 

María acompañaba a José, tanto por piedad personal , como por solicitud 

por el Hijc-. 
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Según los historiadores judíos, los peregrinos que acudí d d 

stos d ías se t b 'J an e to as par-

tes en e con a an por m1 es de millares José l · l .• 

de Jerusalén en las festividades pascuales en 2 700 000 ehvab~a a pobEllac1on 

l 'f N · , a 1tantes. con-

d
trasteb entr

7
e d~ paa 1ca d aza~etdy la turbulenta ciudad era grande. Las fiestas 

ura an 1as, pero espues e los 3 primeros · podían ¡ • 

d ¡ · · d M • • " , os peregrmos em­

~ er t v1aJe . e regres~ •• - . aria y Jo~ completaron" los días de sieta 

ice e texto griego y qu1za mtente decir que permanecieron. en la c· d d 

Santa la semana entera-. 
iu ª 

Cuando tomaron el camino de vuelta quedó en JernnJe'n ¡ Nº - · 

d I d · · N ' - - e mo, sm 

que sus pa res o a v1rt1eran, o debe extranamos mucho cuand · 

en la baraúnda de la partida de una caravana; además los ru·n-0° sed1_>ae~a 

l .b ¡ . • s po 1an ar 

1 remente con os de su edad. Imagmemos una hilera de uno O m • k 'I' 

l · d J • as I ome­

tros _por e camino e erusale~ a Neápoli~; a pie, en asnos O en caballos. 

Canun~b_an por ~pos d~ - parientes o habitantes de una misma población. 

. H1c1eron la pr1m~ra Jornada de 6 _a 8 horas, o menos, tal vez en esta 

~dmera, en q~~ . saldr!an entrada la manana, cumpliendo las visitas y despe­

d as. Laf tradicion senala el término de esta primera etapa en El-Bireh cerca 

e una uente a 3 horas de Jerusalén. ' 

Llegados al primer M • . 

los acornpañab . l b campamento, aria y Jose notaron que su Hijo no 

Pasaron la noc'f..:e :n ~:~::onanentr~ los pa_rifentes, después de grupo en grupo 

gust1osas e m ructuosas . . 1 

necer regresaron solos a Jeru 1• . averiguaciones; a arna-

! L 
sa en, exammando los gr b 

a paso. as horas dolorosas de M . d I upos que encontra an 

Por fin , al tercer día (se en;i:iad recuer an a espad~ de Sirneón. 

desaparición del Niño) lo encontraro~ e, df~ que se dieron cuenta de la 

tores de la Ley, no en el suelo com ~n ed. ~mplo, sentado entre lo.s Doc-

Jesús escucharía en un principio o osd •~c1pulos a los pies del maestro. 

P • Y respon er1a a las cu t' 1 
oruan, como en nuestros círculos d l . es JOnes que e pro-

los D 1 . e catecismo pero no d · d d . 

. . actores a precocidad y sencillez ·¡j _eJaron e a vert1r 

mv1taron a pasar adelante com . 1 marav1 osa de Jesus, por lo que le 

de sí -'}ice el Evangeli;-; ef ;~:r;;;o o d~a~ lf? demás niñl'~. Estaban fuera 

. Aqu1 conocemos las palabras d J . º. man reproduce este estupor. 

gelio: "¿Por qué me andábais busc:nd':~s .te nos_ ha conservado el Evan­

?01Pe Yo de las cosas de mi Padr ?" S: JG ,0 sabiais que es menester me 

éstos deberían haberlo buscado 1· • esus no estaba con José y María 

1:ntrever el misterio de su natur:kzaª casa_ -~e sul Padre Celestial. Jesús dej; 

tiene preferencias y exigencias sob y j's•o:: e, amor de su Eterno Padre 

Ni María ni José com r . ' re os emas amores, aun le ' .timos 

Ev~ngelio--. Ellos no igno;ab::1e;¡on ~l alca~~e de tales palabras ~ice ei 

Jesus, pero no tuvieron desde un _or1~~n d1vmo . y la misión mesiánica de 

o desenvolvimiento de la Red ,1_>rmc1p10 la claridad total de la economía 

Per'o M , enc1on. 
, , aria que conservaba todas l l b , 

guardo estas, y a María sin dud d b ~~ pa a ras de Jesus para meditarlas 

ma~ión. Adivinó su sentido prof ad e io el Evan~tlista la primorosa infor'. 

tranaba la mi~ión de su Hijo. un o, y se doblego a l:is exigencia~ ·.(J\le en-

fu azEsta mana_festación de Jesús en el Tem lo n • 

ob!d ~n du vida oc_ulta ; ésta continuará toda • f es rna! que un episodio 

e~1en o y trabaJando. Se retiró a N v1a argos ancs en el silencio 

~ rd1ana", que eso significa fué el l azaret con sus padres. Nazaret "1~ 

JUventud de Jesús Aqu' C . ' .b ugar predestinado para la •'nf . 

heb · • ¡ · 1 r1sto I a ad · · d l . anc1a y 

1~. a . imagen del mundo sencill qumen o . a , ciencia experimental, a uí 

ta~1en iba desarrollando gradualmeº t que re_fJeJ~rta_ en sus parábolas, a~uí 

0:eaa tan armoniosamente que los n e su ciencia mfusa divina, pero Jesús 

OJos, Dy no adivinaban la extraordinatazar~t-~nosd veían el encanto con sus 

eber de los padres de • .1 
13 011s10n e su compatriota. 

;:1 la re!i~ón, deber de los h:j: :re yob;ucar a sus ~ijo.s ~esde temprana edad 

d:n¡ c1vdtl y religiosa, deber de santifi~=~e~, trf_ba1ar e mstruirse en la ense-

1 os. p~ res de fomentar la voc . , . • as_ •estas ~oda la familia deber 

os prmcipales resplandores que b:~:: 'Jljs1~sttcal o religio_sa de los hijos son 

e eJernp o de Jesus y de sus padres. 

Dr. luan Gorostiaga, Pbro. 
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MARIO LOGIA 

¿Una 11«tva Definición Dogmática? 

·Cuáles son los fw1damentos de la certeza de la Asu!1ción de 
f, 1 a los cielos? ·Esta certeza podra ser ob-Maria, en cuerpo y a m.a, G 

jeto de una definición dogmática? . ,
1 En el concilio Vaticano, congregado en 1869, el Obispo de Jae l 

(España) propuso se definiera como dogma de fe lo que es cr~en­

óa universal del pueblo católico. Más aún: sugeria que se procediese 

por aclamación. La sugestión desc,ar~ada, aceptóse el p~~ulado que, 

como otros muchos, quedó sin tramite, porque el conqlto hu~o de 
disolverse en 1870, no habiendo celebrado sino cuatro ses10nes. 

Desde entonces han canalizado la corriente de tan piadosos deseos, 

así los congresos marianos por ejemplo, los de Turín y Lyon; como 
revistas especializadas y eruditos escritores. 

Recientemente llega a nuestra patria un documento pontificio, 

de fecha 1 ~ de mayo de 1946, en el cual el Papa Pío XII pretende 

auscultar el buen sentido católico en neswcio de tanta monta. "Lo 
que principalísimamente Nos interesa, di~, es saber si vosotros, Ve­

nerables Hermanos, según vuestra eximia sabidm;ía y prudencia, juz­

gáis que la Asunción corporal de la Beatísima Virgen puede ser 

propuesta y élefinida como dogma de fe, y si esto lo deseáis, lo mis­
mo que vuestro clero y pueblo". 

El Papa revela un hecho sintomático: las reiteradas súplica, 
solicitando la declaración dogmática. "Constantemente, añade, des­

de hace· ya mucho tiempo han sido enviadas preces a la Sede Apos­

tólica ( una compilación de dos volúmenes de las preces recibidas 

desde 1849 hasta 1940 ha sido editada hace poco con oportunos 

co~entarios) por los Padres Cardenales, Patriarcas, Arzobispos y 
Obispos, por sacerdotes, religiosos y religiosas, por Asociaciones, 

Universidades e incontables fieles particulares, con el fin de que se 

propon~3: y def!na en sol~mne ,declaración, como dogma de fe, que 

la Santtsuna Virgen Maria fue asuntá corporalmente al cielo". 

Los católicos · creemos que el cuerpo resucitado de la Virgen 

goza y, por singular privilegio, de las cualidades gloriosas; decimos 

que María está con cuerpo y alma en el cielo, en el mismo feliz es­

tado_ ~~e t~ndrán los justos después de la general resurrección y 
del Jlllcio fmal. A esto se endereza una manifestación del magiste­
rio infalible del Papa. 

El asunto envuelve doble aspecto: uno histórico y otro dogmá­
tico. 

Si para probar su historicidad acudimos a las Sagradas Escri-
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turas, el Nuevo Testamento enm:udece. San Mateo y San Marcos 
escribieron su evangelio en vida de la Virgen María. _San Lucas, 
quizá muerta ella, lo redactó en _Roma. San J~~n escribe el s~yo 
hacia el año 96, ciertamente despues de la Asui:ic1on, ya que el tran­
sito de María, según cómputos muy probables, fue alrededor del 
año 56 de la era cristiana. Juan tuvo la dicha de que a él encargase 
Jesús moribundo el cuidado de la Santísima Señora. San Lucas vuel­
ve a ocuparse de María en los Hechos (1, 14) cuando refiere qµe 
los A,póstoles perse-veraban juntos en oración, con las mujere~ y con 
María, Madre de Jesús; siendo esta la última vez que la Sagrada 
Escritura menciona a la Virgen. Sin embargo, el Apocalipsis alude 
a ella, la canoniza y la corona. El capítulo XII es una evidente alu­
sión a la Madre de Dios: Apareció im gran prodigio en el cielo, una 
mujer ,,estida del sol, y la luna debajo de ms pies, y en su cabeza 
una corona de doce estrellas. No ignoro que los intérpretes aplican 
este pasaje en su sentido literal a la Iglesia. Pero el Papa Pío X 
lo acomoda sin distingos a María, como se puede comprobar en 

su Encíclica del 2 de febrero de 1904. 
En resumen, los libros del Nuevo Testamento, incluso los doc­

trinales, no dejaron noticias acerca del misterio de la Asunción. 
Pero ¿acaso no hay algún barrunto profético o típico en el Antiguo 
Testamento, que venga en ayuda de nuestra certeza? David vati­
cinó la resurrección y la ascensión de Jesús (Salmos 15 y 67). 

Cinco son los lugares clásicamente marianos o que literalmente 
versan sobre la Virgen Santísima: Génesis III, 15 (en la Vulgata); 
Isaías VII, 14; del m,ismo lsaías; XI, 1; Miqueas V, 2-3 y Jeremías 
XXXI, 20-22. Todos callan con respecto a María Asunta. Pero hay 
una categoría de textos que los Santos Padres o la Iglesia atribu­
yen a ~a Madre de Dios en sentido típico y acomodaticio. Señala­
da.mente me refiero a los libros Sapienciales donde se trata de la 
Sabiduría increada y de la Esposa del Cantar de los Cantares. Los 
primeros, según su sentido literal no convienen sino a Jesucristo. 
Los segundos, según la exégesis cristiana de todos los tiempos, ven 
en la Esposa del Cantar de los Cantares a la Iglesia, Esposa de 
Cristo; y en un sentido más lato, al alma atraída por el amor divino. 

Infortunadamente los sentidos típico o figurativo y el acomo­
daticio no sirven para montar un argumento histórico. No obstante 
que la liturgia se vale de ellos en el oficio y fiesta de la Asunción, 
están muy lejos de ser ni siquiera proféticamente una base firme 
para la persuasión evidente que de tan gtan misterio tenemos. 

Entonces nos será preciso recurrir a la tradición. Pues es bien 
sabido que la revelación cristiana no está contenida solamente en 
la Sagrada Escritura. Se encuentra también en la tradición no es­
crita. La tradición cristiana tiene tal amplitud que no sólo encierra 
los dogmas contenidos en la Sagrada Escritura, sino que. también es 
la fuente de buen número de otros más. Por tradición se entiende: 
todo precepto, toda enseñanza, doctrina, institución, toda práctica, 
que no está contenida en la Sagrada Escritura, pero que, consiguien­
temente, ha llegado hasta nosotros por otra fuente que no es la Es-
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critura misma. He aquí las palabras del concilio de Trento, sest~n 
IV: "La verdad revelada está contenida en la Sagrada Escritura y 
en las tradiciones no escritas. Estas tradiciones vienen, como de ma­
no en mano, de los Apóstoles que las recibieron · ya sea de Jesu­
cristo, o ya por una inspiración inmediata del Espíritu Santo". 

La tradición se dice divina cuando su objeto es una doctrina 
revelada, por ejemplo la Inmaculada Conce~ción: Y uno de los 
principales medios para reconocerla es el te_stt_momo de lo_s Padres 
de la Iglesia. Llámanse así a los auto~es crtstta?os, ya grte~o~, ya 
latinos, de doctrina ortodoxa y de santidad de vida, que escribieron 
materias de religión durante los primeros siglos de la Iglesia. Abre 
la serie San Clemente Romano, que murió en el año 101; y la cierra 
San Juan Damasceno, fallecido antes de 754. 

¿Cuántos y cuáles son los Santos Padres que consignaron la 
Asunción? Antes que ninguno de ellos debería citarse a Eusebio, 
primer historiador de la Iglesia, cuya muerte se registra el año 338. 
La traducción latina trae un párrafo alusivo a la Asunción. La crí­
tica lo rechaza como ciertamente interpolado (Cfr. P. L. XXVII, 
581 y P. G. XIX, 539-540). Suélese alegar a San Epifanio (siglo 
IV) en un texto lleno de reticencias, de oscura interpretación (Cfr. 
P. G. XLII, 716), del cual no se saca en claro si trata de María 
Asunta. 

, ~sí que, el primero que en el orden cronológico nos habla ca­
tegoncamente es San Gregorio de Tours, en su libro de Los Mila­
g~os, escrito hacia el añ~ 590. Dice en el Libro 1~ capítulo IV: "Ha­
biendo comrletado Mana el curso de esta vida, cuando ya era lla­
ma~a a salir de este mundo, se congregaron todos los Apóstoles, 
v~mdos ca_da uno de su región, en la casa de María. Y habiendo 
oido que iba a se~ asumida ~e este , mundo, vigilaban juntamente 
c?~ ella. Y he aqm que el Senor Jesus vino con sus ángeles, y rc­
~1b1endo su al!11a, la entregó al ángel Miguel, y se marchó. De ma­
nana, los Apostoles levantaron su cuerpo con el lecho, y lo colo­:trº~ ! 11 el sepulcro,, y lo guard_aban, esperando el advenimiento 

e enor. Y he aqm que de nuevo púsose de pie el Señor ante 
ellos, Y ,tomando el cuerpo santo, mandó fuera llevado en una nub 
al para~so; donde_ ahora, reasumida el alma, goza exultante coi~ 
los elegidos, los bienes de la eternidad, que no conocerán fin: sus­
ceptu_m_q~e corpu! ~anctum in nube deferri jussit in paradiso (Cfr. 
Enchmd1~11 Patnsttcum, ~ouet de Jouruel, edic. 5~ pág. 757). 

El ~usm? San ~regono de Tours repite en otro lugar el mismo 
suceso: _Maria, gloriosa Madre de Cristo, como fué virgen antes del 
parto as, se cree que lo fué d ' d ( ( 
d"" . . . espues e parto; a cual como antes 

ljtmos: angel,cis choris canentibus, in paradiso, Domino praece-
1ente, translata est: fué tra~ladada al paraíso, precediéndola el Se­
nor, entre, los cor~s de los angeles (Cfr. Ibidem, pág. 758). 

d Es mas, co:1oc1~0 ~1- documento de San Juan damasceno, tom.ad~ 
e su sermon m dorm1t1onem B. V Mariae· "Aun cuand l 

que · ¡ · · o as cosas 
acontecieron en a muerte de la santa Madre de o· 

narran e I dº . 10s, no se 
11 as santas y 1v111amente inspiradas Escrituras, sin em-
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bargo sabemos por una antigua y verísima tradición que al tiempo 

de su gloriosa muerte, todos los Apóstoles, que recorrían el crbe 

por la salvación de las gentes, se reunieron al punto, llevados por 

los aires, en Jerusalén. Y hallándose allí, gozaron de una visión an­

gélica y se escuchó una divina melodía de las supremas potestades. 

Y de este modo entregó inefablemente su ánima santa en las manos 

de Dios henchida de divina y celeste gloria. Y su cuerpo, que había 

recibido' a Dios, llevado en medio del canto de los ángeles y de los 

Apóstoles fué ritualmente depositado en un túmulo que hay en 

Gethsema'ní; donde durante tres días coros de ángel no cesaron de 

actuar y de cantar. Después de los tres días calló el canto de los 

ángeles; mas, presentes los Apóstoles abrieron el sepulcro, cuando 

Tomás, que solo había estado ausente, vino al cabo del tercer día 

deseando venerar el cuerpo que había recibido al Señor. Y en ver• 

dad que el laudatísimo cuerpo suyo, de ninguna manera pudieron 

encontrarlo; y como sólo encontraran yacentes sus lienzos, después 

de disfrutar del inefable olor que de ellos salía, volvieron a cerrar 

el sepulcro. Y tocados de la admiración del misterio, esto solamente 

pudieron pensar: que Aquél a quien plugo encarnar en ella per­

sonalmente, hacerse hombre y nacer en carne, Dios Verbo y Señor 

de la gloria, y que después del parto conservó Íntegra su virginidad; 

El mismo quiso, después que ella emigró de este mundo, honrar su 

cuerpo intacto e inmaculado con la incorrupción y traslación, antes 

de la común y universal resurrección". 

En griego, el texto original se lee así: 

To tautes áiranton kai amíanton sooma te aj zar sía timesai, kai 
metazesii pros tes koines kai cazolikés anastáseoos (Cfr. Rouet de 

Journel, Opus cit. núm. 2390). 

Y 110 hay más textos de Santos Padres para apoyar la tradi­

ción asuncionista que estos dos: uno latino, y otro griego; uno del 

siglo VI, y otro del siglo VIII. Su autoridad, grande para afianzar 

la tradición que duraba todavía en su tiempo ¿será suficiente para 

afianzar la exactitud histórica? 

El testimonio de uno que otro Padre no basta. La infalibilidad 

no está prometida a cada uno de ellos. Debemos respetar sus di­
chos en proporción a su antigüedad, a su ciencia y su santidad. Pero 

si existen serias razones en contra, podemos apartarnos de su opinión. 

Sólo cuando los Santos Padres están moralmente todos de acuerdo 

en testimoniar tal o cual punto de la doctrina revelada, su autori­

dad es absolutamente irrefragable. Entonces son en verdad testigos 

auténticos de la tradición divina, reflejada en diversas épocas y en 

países distintos, sin solución de continuidad. 

En nuestro caso de la Asunción los testim,onios aparecen un 

poco tardíos. Hay mucha distancia desde mediados del siglo I en 

que murió la Santísima Virgen, a los siglos VI y VIII en que escri­

.bieron San Gregorio y San Damasceno. Además éste se funda en 

una fuente poco conocida: la Historia Eutymiana. Muchos críticos 

no quieren aceptar que la Virgen murió en Jerusalén, sino en Efeso, 

ya que Jerusalén había de ser en breve arrasada y destruída por 101 
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romanos. Ni consta que San Juan, encargado del cuidado de la 
Virien, haya vivido en la capital judía después de la dispersión de 
los Apóstoles. Además el contenido de la relación de San Damas­

ceno, si ex·ceptuamos el punto central de la Asunción que es el 

que nos interesa, no carece de dificultades para la crítica histórica. 

En abono de las citas de los Santos Gregorio y Damasceno hoy 
un misal godo, o gótico-gálico, que los anticuarios emplazan entre 

los siglos VI y VII; y que en el prefacio de la fiesta de la Asunción 

can·ta de la Virgen "que no estuvo sujeta al contagio de la corrup­

ción, ni se descompuso en el sepulcro; libre de mancha, gloriosa ~n 

germen, segura en la asunción, llevada como dote al paraíso" (Rou­

t"t de la Journel, Opus citat. núm. 2290 a). 

Item, en las catacumbas de Zaragoza se ha creído encontrar 

cierta alegoría de la Asunción: en el sepulcro de Santa E1,gracia · 

se ve una matrona cuya diestra aprende otra mano, que sale efe en­

tre las . nubes, y se supone que sea la efigie de la Santísima Virgn, 

cuya diestra toma el Eterno Padre, para subirla al cielo. Fernández 

~erra da razones p~ra demo~trar que el monumento pertenece al 
stglo IV (Cfr. la revista La Ciudad de Dios, año 1870). 

_Pero lo que sí está plenísimamente comprobado es que entre 

I~~ siglos VII y IX, no sólo la liturgia, sino la teología de Ia Asun­
aon se desenvuelven en forma extraordinaria. Los predicadores 

echa11 man.? de muchos textos escriturísticos. Verbi gracia: Leván-· 

tate, apresurate, amiga mía. . . del Cantar de los Cantares. y O sé 

que nos has de abandonar tú mi alma en el sepulcro ni permitirás 

que tu Santo Yea la corrupción del salmo XV A tu 'd. t t • l 
. . , . tes ra es a a 

rema con Yestzdo bordado de oro del salmo 44 •Oh S - r 1 • 
t t , ' · 1 enor. eran­
pª e _Y Yen a tu morada, tu el Arca de tu santidad del salmo 131 

:Je~ _que E en el púlpito no pueden tener más que ~na piadosa ac~ 

m acion. _I contexto me da la razón claramente. Los teólogos a 

~su:e~,, esJnmen ,el argumento de la congruencia. Indican que' la 

t ciobn 
1
e Mana se deduce de las ideas que suministra la Escri 

ura so re a propia Vi M , . . . . • 
d , rgen arta, que es un pnv1legio que emerge 

e por ~1, porque siendo María Madre de Dios, santificada por s11 

contacto era impos "bl . 
qu 1 Á . , 1 e que su cuerpo se corrompiese en el sepulcro· 

rat7voª d srnc1.on e_s una ~xigencia de la santidad virginal, un itn,pe: 
una _e ª. ;letona comun de Jesucristo y María sobre el demonio· 

obltga_c1
011 de caridad recíproca entre el Hijo y la Madre t ' 

Del siglo XI l XV 1 , e c. 
San p d D . , a e torrente asuncionista es avasallador 

dro dee ro . am1~n: San Alberto Magno, Hugo de San Víctor Pe: 

f . Blois, qui~a. San Bernardo son los abanderados. Abei d 
a irma que la uoticia d I A ., d , ar o 
revelación d. . .e a sunc1on e Maria nos viene de una 

rnás no trat~vra post_e,r10r a la muerte de los Apóstoles. Santo To­

vilegio - a cuestion ? _fondo. Pero cada vez que alude al pri-
' ensena que es op1n1 , bl D 1 

teologí 1 • . . 011 acepta e. e ta manera invade la 
logos ~ a t~1sl ~sunciorusta que en el siglo XVI los grandes teó-

al que r:{i° e c º{ Cano f Francis~o Suárez tachan de temerario 

reje. La ceuse creer ª·, ~atartno va mas lejos y lo fulmina COIJ\O ~-

nsura teologica de los teólogos de nuestros días es que 
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negar la Asunción de María es grave temeridad doctrinal. 

Y aquí. ya es tiempo de preguntarnos: ¿tendremos una nueva 

definición dogmática? ¿una declaración infalible pondrá el sello 

de verdad revelada a la certeza de la _ Asunción? ¿Bastará para 

ello el débil argumento histórico de la tradición escrita? 

Es preciso hacer una observación general. El asunto no es pu­

ramente histórico, sino que es teológico o dogmático. No son las 

leyendas, ni siquiera la historia lo que sirve de arranque a los ini­

ciadores del movimiento. Son los tópicos de orden teológico y mo­

ral, sentimental si se quiere. Ellos se avocan la dignidad de María, 

su virginidad, su maternidad divina, su perfecta victoria sobre el 

pecado. Admiten la Asunción porque este privilegio se armoniza 

con el conjunto de privilegios de la Santísima Señora. Su adhesión 

se condiciona a un sistema doctrinal, de verdades bien trabadas en­

tre sí. La Asunción no es algo inconexo, entra en un todo coherente. 

Así tenía que ser, dicen. 

Los escritos apócrifos y las leyendas en torno a la Asunción, 

como la de Nicéforo que nos presenta a Santa Pulquería queriendo 

llevarse a Constantinopla el cuerpo de la Virgen, lejos de ser la 

base de la creencia universal, son más bien la manifestación adul­

terada o poética de un hecho aceptado por una creencia preexis­

tente aunque latente, en la Asunción de María. Mucho menos pue­

den ser la causa esencial y eficiente, ni siquiera accidental u oca­

sional, de la anhelada definición dogmática. Si ésta dependiese del 

aspecto estrictamente histórico, la declaración tendría que aplazarse 

indefinidamente. 

Pero la cuestión en su fondo es más bien teológica, es un hecho 

doctrinal, puesto que la Asunción de María constituye una excep­

ción a la ley general, dogmática y revelada que estatuye la _ resu­

rrección y la glorificación de la carne hasta el juicio final. En Ma­

ría esta ley se restringe y se deroga. El privilegio enmarca en la 

econonúa de gracias extraordinarias, implícitas unas en otras, con 

que Dios enriqueció a la Virgen y que la teología y la Iglesia do­

decente descubren desde hace siglos, en los textos de la Escritura 

o de la tradición; ya sea como explicaciones formales, ya como sim­

ples conclusiones lógicas. Secularmente pues, ante los ojos de la 

Iglesia, ~e reconoce el lazo íntimo entre la Asunción y los demás 

privilegios de Nuestra Señora. 

Luego, teológica por su naturaleza y por los argumentos en que 

se apoya, la cuestión de María Asunta, prescinde de la autoridad 

crítica-histórica. No la recusa. Prescinde únicamente. Y su discusión 

y solución se mueven en un plano teológico y dogmático; compete 

de por sí al magisterio infalible. 

Siendo así, la definición no tropieza con ningún escollo. Los 

Apóstoles, por orden de Dios, hicieron objeto de sus predicaciones 

la Asunción de María, de la cual fueron testigos. Sus palabras se 

transmitieron por tradición oral, hasta el momento en que tomo 

cuerpo en los documentos escritos. Pues sólo una tradición divino­

apostólica puede explicar la creencia universal de la Iglesia. A su 
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magisterio infalible le basta que aparezca real · bl 
. 1 . e mnega e esta c 

enc1a para conc mr que tal tradición es aposto')º dº . re-
tea y 1v1na 

Por otra parte, desde el siglo VIII los teól · · · 

y . crecientemente deducen la Asunción del con~;: Jlll~terru~pida 

Virgen Madre. Es suficiente probar que la ded ~, mismo e la 
• I . , . ucc10n no es una 

s1mp e consecuencia log1ca, sino una explicación formal y 
se pu d t bl I l . , . . · entonces 

e ~ es a ecer que a reve ac1on dtvtna nos ofrece en la noci6n 

de la Virgen Madre el concepto que comprende necesar· l 
· ' · · d d 1amente a 

resurrecc1011 anttc1pa a e su cuerpo Y procede la d fº · · , d 
dicho d d d · e tn1c1on el 

. , . ogma, una vez emostra o que la Asunción está contenida 

unpl1c1tamente, pero formalmente, en la total victoria del 

dentor: Jesús y . María, sobre el pecado y la muerte. grupo re-

ord En su~~: la Iglesi~ aceptando como verdadero un hecho de 

Asu~~cil:º
1;!:: ~n d~:~¿:al 11~ ~uede errar. Es así que acepta la 

doctrinal. Luego la I 1 . ver ª ero, hecho de orden teológico y 

E g es1a en este asunto no puede errar 

n efecto, probando la menor del ·¡ . . 

suade cada vez más de est . .1 
. dsi ogismo: la Iglesia se per­

riza su liturgia en la p d~ pr~~1 egio e María; oficialmente auto-

'! S , re 1cac1on, en las , t d 
e · us doctores hacen asunto d . . ca e ras que creamos en 

ella no protesta. Asimismo la tgl co_nc1den~1adel . que lo aceptemos, y 

que h' ' esia e1a ec1r y pe · fº 
ay un nexo, más O menos est h rm1te a 1rmar 

tr~ l_a . Asunción y la Maternidad r~~ ?• pero real y verdadero, en­

V1rg1111dad de María H . , d !~lila, entre la Asunción y la 
1 . ac1e11 ose solidaria d 1 d . 

ponen a ~1isa y el oficio de la Asu . , e .ª octr111a que su-

( desde el siglo VI) los ser . nbcton, recttados secularmente 

d I , , monar10s so re la f t l 
zas e os teologos, tácitamente tº tes as y as enseñan-

autentica._ iene por verdadero el hecho y lo 

En fm, la Asunción de M , 
puede ser objeto de fe divina ~~1~,, en cuerpo y alma, a los cielos 

nemos la dicha de comprobario 1:r ª)' pronto. lo sea, ya que no te­

Santa Teresa de Jesús en v· . , p tsta de OJOS como lo comprobó 

favoreció en una fiesta de ¡510;. sob~;natural con que el Señor la 

hermo_sura que vi en Nuestr a S !unc1on: "Era grandísima, dice la 

m · , • a enora au f ' 

t"~ne d n111bguna particular, sino toda jdnta i;quh poh r tguras no deter-

1 a e !aneo" (Vid XX a ec ura del rostro, ves-
.·· a, cap. XIII). 

Dr. Ramiro Camacho, Pbro. 

. Don Francisco López d G, 
Historia de Indias dice· e ornara, capellán- de Hernán Cort, 

~ ¡ · esfflru 

atura es a cada uno I d 

;u:si~°;~~eªs c~~:~~: 1:~j:r jl:stª!::~i::~:i::e:; a~:º!
1 
;~e1:~li::t:ió:es::tur::i• 

lant s as1 como las velas de cera "V' _e .~ natura eza ... " ' 

e muestr d d . er1tas mir d · 

incli~ación n:::irat drno .º evidente que la industria any ~I siempre hacia ade­

la s· 1 e eJecutar una cosa d b'd arte sumados a la 

Jua~nr ar preferencia de que tales velas e o~ amente, bastan para conquistar 

la colo~i!:ªv:r~~-ª cadsa Ménú;'D.- 10 de la C~le ª~e eiS:,dasd pasrtes. L_as fabrica 

. tea e x1co, D. F. ia e ta. Barbara, en 
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VARIOS 

Ca Bolsa ~t la "J)rovi~tncia 
PERSONAS QUE HAN HEOiO LA CARIDAD DE 

AYUDARNOS CON SUS LIMOSNAS DURANTE 

EL MES DE NOVIEMBRE 

PARA EL SANTO PADRE 

Todas las personas que deseen ayudar con limosnas a Nuestro Santí,. 

sima Padre el Papa Pio XII, pueden enYiárnodas para remitírselas me,,,.. 

malmente a fin de qiu El pueda remediar tantas necesidades como hay era 

lo,s· países castigados por la guerra. 
COAHUILA: Nueya Rosita. Tranquilina Lozano; Enriqueta Ruiz. Pa• 

rras: Dolores C. de Aguirre.--CHIAPAS: Comitán: Pbro. Ranulfo Torres 

Gómez. Copainalá: Pbro. Rafe! Flores Aguilar. Tecpatan Me:{c: Rafael 

Flores Aguilar.--CHIHUAHUA: Chihuahua: Sra. Domínguez; Francisca 

Domínguez.-DISTRITO FEDERAL: Victoriano Becerril; Colegio Francés 

"Pasteur''; Lorenzo Cruz; Consuelo Díaz; Ildefonso Cárdenas; Ma. Luisa B. 

Vda. de Lar.z; Piedad Langrave; Ma. Rosa León; M. G. B.; Carmen Vda. 

de Moragas; Angela A. Peña; Concepción R. de Peón; Adela Pietrasanta; Dr. 

R. N.; Parroquia del Sagrario; Ma. Luisa B. Vda. de Lanz; Concepción 

Solórzano Lanz.-GUANAJUATO: Apan: Hermelinda Rodríguez.-JALJS­

CO: Ciudad Gu:{mán: Ma. Guadalupe Castillo. Mexcala de los Romeros: 

Cesárea Montaño. Talpa: Leandro Rocha. T epatitlán: Cesárea Montaño. 

Unión de Guadalupe: Ma. de Jesús Vargas Ch.-MEXICO: Toluca: Jose• 

fina O. de Vélez.-MICHOACAN: Tacámbaro: Ma. de la Luz Alvarez, 

Uruapan: Manuel Cárdenas S. Yurécuaro: Gertrudis F. de Godines. Zitá• 

cuaro: Amparo Domínguez.--NUEVO .LEON: Litutres: Carlota García.­

OAXACA: Matias Romero: Tomás Sigüenza Lópex.-PUEBLA: lxtl'án: 

Francisca Ramírez de Flores. T elmacán: Alberico Rocomora; Micaela Vi­

veros. Vicente Coyotepec: Aurelio Aguilar.-SAN LUIS POTOSI: Mate• 

huala: Trinidad López de Alvarado.-SINALOA: Guasave: .María López; 

Mily López Borboa. Ma:{atlán: Elvira T. Vda. de de la Vega. Guadalupe de 

los Reyes: Amelia Otañez.-TAMAULIPAS: Tampico: G. G. García.-VE• 

RACRUZ: El Chico: Raquel Ramírez. Jalapa: Maximino M. Rosendo.­

YUCAT AN: Mérida: Pbro. Ramón Trejo.-EXTRANJERO: Estados Uni• 

dos: Cal. Big. Ma. Rosa López e hijos; Niños López. 

PARA LOS HUERFANOS DE EUROPA 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII pide limosnas para tanÍo nmo 

huérfano como ha quedado en Europa: recibimos todas las limosnas que se 

nos manden y se las remitimos mensualmente a S. S. para que remedie de 

alguna manera a ta,ato niño nece.sitado. 
COAHUILA: Parras: Dolores G. de Aguirre. 

SI NO APARECE SU NOMBRE EN ESTE NUMERO, BUSQUELO 

EN EL SIGUIENTE 

De todo corazón y en nombre de Jesucristo nuestro Señor, doy las mál 

sinceras gracias a los que han ayudado con sus limosnas a estas obras. A to• 

dos lo·s lectores, les suplico que los tengan muy presentes en sus fervoros• 

oraciones. Pueden enviar los donatiYos a mi nombre, al Apartado 2181, Mé­

xico,' D. F., o entregarlos en "Buet1a Prensa", Donceles 99-A, M,xico, D. P. 
José A. Romero, S. J. 
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~:. 'f_GLES,-AS 

Ei '11utvo 'Jtmplo 'tamorano a lá Sanlísimá 

"l9irg~n Je la 1neJalla 1nilagrosa : · 

ZAM;ORA es una ciudad mariana: la Iglesia Mad 
sagrada a la Inmacul d I S . re está con-

rio de Guadalupe, el 1:n:;1: de ªJ::ª~0 l también. Y luego el Santua­

del acendrado amor d l O ores Y el del Carmen, hablan 

Ahora le ded· e os zamoranos a la Santísima Señora. 
ican un nuevo templ 1 1 

Jacona: una construcción mod oh . o en a ca zada Zamora-

a raudales se concentra en la ernil s fria y elegante, donde la luz 

de la Medalla Milagrosa. ama e igura de la S.antísima Virgen 

En esta iglesia todo es nuevo r . 
Costó la constru •, .' rmpio Y de buen gusto. 

teada totalmente con ~:::ti:~srodx1mladamf. elnte $ 100.000 y fué ~os-
L · e os 1e es 

a mauguración tuvo luga 1 27 d .. 
.efusivo desbordamiento d I r e d e 1_1ov1embre de 1946 y fue 

gen. e amor e los fieles a la Santísima Vir-

Del l8 al 26 celebróse u N • 
José Castilla, C. M. 11 ovenano predicado por el R. P. 

El día 17 fueron bendecid 1 
~ó~igo Dr. D. Ramiro Var a:s C as campanas por el M. I. Sr. Ca­

JUbdosas el mensaje sonoro g l .d y echadas a vuelo para llevar 

Los días 24 25 y 26 f os_ evotos de María. 

solemne por los MM II S a asDs1ete de la mañana se celebró Misa 

bor Victoria y D Al _. dres. L ~n Bernabé Vargas Maciel D N 

D . · e1an ro enore resp · ' · a-
es irector Diocesano de I A . . ~ ect1vamente. El primero 
ene d d I a soc1ac1on de la Med II M"I ' 

arga o e a construcción d I a a i agros'a y 

d_e la Parroquia del Sagrario :1 ~~evo te1n;plo; el segundo, Rector 

c1ones Marianas de la C d ~ Du cero, Director de las Congrega­

Sr. Pbro. D. Francisco v1~e:cía A r:re estos tres días predicó . el 

~l aspecto de la calzada era i:u a. 
multitud de personas desde d y hermoso durante estos días· 
su l antes e amanee . . 

rosas a a nueva iglesia . er se encammaban pre 
nab l ' mientras repicaba J • 

an e espacio los cohetes. n as campanas y atro-

. El martes 26 varios gru os d 
viles hasta la ciudad de Mor;ii e personas salieron en automó. 

DI r. D. Luis Ma. Martínez A a b~ esperar al Excmo. y Rvmo. Sr 
os N . d ' rzo ispo de Mé . E • 

. egoc1os e La Santa Sede en n , x1co, y ncargado de 

el ilustre huésped acompañado uestro pais. Al atardecer arribó 

Salvador Martínez Silva Ob. Ti1:fareld;xcmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. 
Jaso, MM. II. Sres. Capi-
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tulares, Sacerdotes y demás personas qu~ fueron hast_a, Morelia. 
La carretera estaba llena de gente, k1lometros y k1lometros; las 

calles de Juárez y parte de la de Morelos, engalanadas con lazos 
ostentando los colores del Papa. La multitud aplaudía y arrojaba 
flores sobre el automóvil del representante de su Santidad. 

La banda de música, los cohetes y el repique de las campanas 
querían manifestar el regocijo que embargaba a la ciudad de Za-
mora. 

Larga comitiva de automóviles seguía al que llevaba al Excmo. 
Sr. Martínez y Rodríguez, ·hasta el domicilio del Sr. D. Ramón 
González, donde se bospedó. 

En la amplia avenida Morelos se apiñó la multitud que grita• 
ba "vivas" al Papa, a su representante en México, al Sr. Martínez 
Silva. 

El Sr. Arzobispo de México salió al balcón para agradecer al 
pueblo su amor y su respeto. Las ovaciones crecieron de punto, 
hasta que el Excmo. Señor se retiró. 

Un poco más tarde llegó también a la ciudad el Excmo. y 
Rvmo. Sr. Dr. D. José Garibi y Rivera, Arzobispo de Guadalajara. 

El miércoles 27 Zamora entera se echó a la calzada para can­
tar a la Virgencita de la Medalla Milagrosa, populares "mañani­
tas", mezclando, mucho antes del amanecer, sus alegrías con el re­
pique de las camlpanas y el estruendo de la pólvora. 

Después comenzaron las Misas en la Nueva iglesia: a las 5.30 
horas celebró el Sr. Cura, Dr. D. Luis Rentería, por el inolvidable 
Mons. Fulcheri, bajo cuyos auspicios se comenzó la construcción de 
esta iglesia. A las 6 el Director de la Asociación de la Medalla 
Milagrosa, M. l. Sr. Cango. D. Bernabé Vargas Maciel, celebró 
por los bienhechores difuntos; a las 6.3Q el Ilm.o. y Rvmo. Mons. 
Dr. D. Celestino Fernádez, Vic. Cap. por los socios de la Asocia­
ción difuntos. A las 7 por los bienhechores de la obra el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Garibi y Rivera. A las 7.30 la Misa de Comunión Ge­
neral el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México. 

A las 9.30 el Excmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara bendijo 
solemnemente la iglesia acompañado de varios Señores Capitula­
res, sacerdotes y seminaristas. 

Los fieles llenaban no solamente la iglesia, el atrio y los alrede-
dores, sino que invadían buen trecho de la carretera México-Gua-
dalajara. 

Lucía la iglesia nueva en la claridad de sus líneas y en la so-
briedad de su decorado, adornos florales atractivos y hermosos. 

Como todo era nuevo, ornamentos, vasos, candelabros, etc., 
resultaba magnífico el conjunto. 

Poco después de la diez horas comenzó la Misa Pontifical ce• 
lebrada por el Excmo. y Rmvo. Sr. Martínez Silva. Diaconó el Sr. 
Cura Dr. D. Luis Rentería y subdiac01ió el Sr. Pbro. D. Porfirio 
Medina y fué Asistente el M. l. Sr. Cango. Dr. D. Antonio Guízar 
Carranza. 

Asistieron en el trono al Excmo. Sr. Arzobispo de México, el 
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Ilmo. y Rvmo. Sr. Vicario Capitular y los MM. II. Sres. Vargas 
Cacho y Luna. 

Estuvie~on también p~esentes el_ Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo 
de Guadala1ara, ~tros Senores Capitulares, Sacerdotes y religiosas. 

La parte musical la desempeñó el Coro de la Santa Iglesia Ca­
tedral. 

. Después del E~angelio la VO;, autorizada del Primer Jerarca me­
XICª?º se escucho en la nave del recinto sagrado y en las afueras, 
g~a~ias a los alt~parlantes. Habló el Excmo. Sr. Martínez del :iig­
n,f1c~do de la !•~sta y del mensaje celestial traído a la tierra por 
la V 1rgen Sant1S1ma de la Medalla Milagrosa. 

_Pasada !ª Santa Misa, y trabajosamente por la aglomeración, 
pudieron salir de la sagrada función Prelados y sacerdotes. 
. El Smo. Sacramento quedó expuesto a la veneración . de los 

fieles. 
A las 5.30 p. m. se cantó el Santo Rosario y ocupó la Cátedra 

del Espíritu Santo el Excmo. y Rvmo. Sr. Martínez Silva, hijo de 
esta ciudad zamorana. 

Las multitudes no abandonaron el templo hasta ya entrada la 
noche en que se quemaron fuegos artificiales y se dió por termi­
nado · el regocijo popular. 

Esta noticia sintética no puede expresar el amor de los zamo­
ranos a l~ Virgen de la Medalla Milagrosa, porque el amor pro­
fundo y smcero no puede expresarse en frías palabras. 

La ciudad entera y los pueblos cercanos se postraron a las plan­
t~s 1e su Madre ~antísima; las lágrimas acudieron a sus ojos y los 
can~1cos a sus labios; eso fue lo que vimos y lo que adivinamos que 
hab1a en los corazones. · 

~_!leda un monum~nto de gratitud a la Santísima Virgen, don­
de 01ra la voz de alegria o de dolor de generaciones enteras. 

A la Asociación de la Medalla Milagrosa y a su Director de­
ben . _los za1,11oranos l~ realización del anhelo de erigir un templo 
m;ari~no mas en la ciudad, para cantar las glorias de la Reina ,iel 
Cielo Y esperar de sus manos inmaculadas lluvia interminable de 
dones sobre el valle zamorano . . . 

F. Valenci.i, Pbro. 

j¡p===================---

-

ESTAMPA DE LA VIRGEN DE GUADALUPé 
4_0 x 75 cms. - Una: $6.00. - Cinco o más, con el treinta 

por ciento de descuento. 
Magnífica reproducción en policronúa ofset. En cada hogar 

mexicano debe haber una imagen di? éstas, colocada en hermoso 
cuadro. 

" BUENA PRENSA" 
DONCELES 99-A. APARTADO 2181 

MEXICO, D. F. 
) 



.Cibros para Saceróoles 

TESORO DEL SACERDOTE.-Por el P. fosé Moch, S. f.-Décimo 
seua edición, notoblemente pumentodo-•y correg!"o con orreglo_ ol- Código 
Coó,,ico.-Po,: _Ir] P. fuon ,B. Ferreres, S. f .-E1emplar ,dos 1o_mo1: -$ I~.00. 
-:-Rep~torio de · las ~rinci'p_~l~s cosas _qu~ ha de saber Y, practicar lil Sace.r-

. date para santificarse a si ·nusmo y santtficar a los demas. 

INSTITlJTIONES CA.NONJCAE.-Iuxto no'l'issimum Codicem.-Por ti 
P. J,uz,~ B. Ferr!!res, S. f • .....:Ejemplor 2 tomos: $ 14.00. 

~ -. • , ; 1 

CASUS CONSCIENTIAE.-Propo5iti oc . soluti od normom Cof!_icis ,.~11-
no-nici.-Por el P. fuan B. Ferreres, S. /,-Ejemplar 2 tomos: $ 18.00,.-
0frecemos ahóra la edición sexta de esta obra, tercera después del Código, 
corregida y aumentada por el P. Juan Pedró Gury, S. _J. 

HISTORIA DEL MISAL ROMANO.-Por el P. f uon B. Ferreres, $. f. 
--Ejemplar: $ 10.50.--Su orígen (Sacramentarios, antifonarios, epistolarios, 
etc.), el Misal Plenario, el Misal de Curia, su variadísimo desarrollo en la 
edad media, su unidad desde San Pío V, su brillante coronación con la f,esta 
de Cristo Rey. 

DERECHO SACRAMENT AL.-Cuorto edición corregida y auménta­
J11--Por el P. f uon B. Ferreres, S. f.-Ejemplor: $ 7.75.-EI autor nos ofrece 
esta obra de acuerdo con el Código, con arreglo a las declaraciones sub­
siguientes de la Santa Sede y a las prescripciones de la disciplina Espafiola 
y de la América Latina. 

COMPENDIUM THEOLOGIAE MORALIS.-Ad normanr . Codicis 
C,nionici.-Por el P. fuan B. Ferreres, S. f.-Ejemplar dos tomos: $ 20.50.--­
Edición décima sexta, novena después de la promulgación del Código :del 
Derecho Canónico. 

PLATICAS PARA TODOS LOS DIAS DEL MES DE SAN JOSE.:­
Por el P. Alejo Lefebvre, S. f.-Versión al castellano del P. Ambrosio Val­
verde.-Ejemplar: $ 5.50.-Esta obra forma parte· de la "Biblioteca del Ora­
dor Sagrado". 

SERMONES DE SAN JUAN BTA. MA. VIANNEY, CURA DE 
ARS.-Versión y Prólogo del M. I. Dr. D. fosé Ma. Llonro, Canónigo de 
la Sta. Cotedral de Barcelona.-Ejemplar tres tomos: $ 11.00.--Son los to­
mos 23, 24 y 25 de la famosa colección "Biblioteca del Orador Sagra~_Q". 

TECNICA DEL APOSTOLADO POPULAR.-"Ante lo ApostasÍ{i de 
las Masos".-Por el P. Maximiliario Arboleyo.-Ejemplar: $ 9.00.-Riqwsi­
simas experiencias; sistematizadas, de un viejo y conocido apóstol del pueblo. 

EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA LAS JOVENES.-Por el P. 
J. Millot, Vicario Gerierol de Versalles.-Traducción del Francés por el P. 
Vicente de Peralta, O. F. M. C.-Ejemplar: $ 4.50. 

FORMACION EN LA HUMILDAD Y MEDIANTE ELLA EN LAS 
DEMAS VIRTUDES.-Por el Canónigo Beaudenom.-V ersión del fra,icés 
del P. foaquín Sendra.-E¡emplar: $ 4.00. 

LAS FUENTES DE LA PIEDAD.-Por el Conónigo Beoude,io,n·.­
Tr..J11cció11 del fra11cés por el P. Antomo Ma. de Barcelo11a, O. F. M. Cap. 
-Ejemplar: $ 4.00. 

HACIA DIOS POR SAN IGNACIO.-Por el P. Raul Plus, S. f.­
Troduccióri del francés por C. Hilario Marít1, S. f.-Ejemplor: $ 3.25.­
Un libro en el que conoceremos las características principales de la ascética 
que manejan 1~ hijos de San Ignacio. 

LIBRERIA EDITORIAL SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Donceles 105-D. México, D . . F. Apartado 2695. 

Educación canina. 
Guam libertada. 
Inst~táneas de 

Holl'y~ood . · 
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PASTORAL 

(Juia' •Cintmalográlica 
."Leción. Me~jcan• de la Decenci• •• 

CLASE A, BUENAS PARA TODOS 
María Magdalena. 

. Mé;,,.ko colonial. 
Pes;,d,ilfo (La). del ganso. 

Pulgarcito (El). 
Sublime obsesión. 
Sucesos mundiales 

Paramount. 

CLA·SE B-1, PARA PERSONAS MAYORES 
Aeronoticias Metro K 2. Hijo • (El) de bssíe. Rueda de la fortuna. 
Amor (El) no es Mágica herenci:i. Sargento (El) y los 

comedia. Máscara (La) Vude. reclutas. 
Amor por mal camino. Medicina para el doct<.r. Sirenas acuáticas. 
Amor últim:> modelo. Merienda pasada Su última aventura. 
Cartas a mi amada. por agua. Travesuras (Las) 
Casta indomable. Mi novia es un fantasma. de mamá. 
Claro de Luna. Mosquita muert,1. Una noche en 
Colegialas (Las). Noticiario Metro 6258. Casa Blanca. 
Charlie Chan en México. Papá (El) de la Valle (El) de la 
Diablillos chinos. rapsodia. abnegación. 
Oús rapaces. Por su honor. Vendrán tiempos 
Ella no quería. Romance y fantasía. mejores. 
Fuga en la niebla . Venganza felina. 

CLASE B-2, BAfO RESERVA , ' , , 

Ahijado (El) de 
la muerte. 

-Defenso.r (El) culpable. 
Guardia nocturna. 
Kismet. 

Profanador de tumbas: 

¡Ay que Lulú! 
Bodas trági<.a$. 
Cara de mármol. 
Casa (La) de los 

millones. 
Ceniz.1 del odio. 
Cuando los hijos se van. 
Chingolo. 

Líos a bordo. 
Luna (La) enamorada. 
Manicomio. 
Míster Emmanuel. 
Mujeres y diamantes. 
Ojos sonrieutes. 
Por su culp'1. 

Ruta (La) de los . 
corsarios. 

1 

Sin amor. 
Sinfonías dislocadas. 
Su gran ilusión. 
Todos a escena. 
Tú me seguiste. 
Un crimen en la alcoba. 
Vuelve la mujer araña. 

CLASE C-1, POS(TIVAMENTE DESACONSEfABLES PARA TODOS 

Años (Los) han pasado. 
Aventura. 
Condesa (La) de 

Costamora. 
Cuando lloran los 

valientes. 
Dalia azul. 

En tiempos de la 
Inquisición. 

Esposa de conveniencia. 
Eterna historia. 
Extraño (El). 
Gilda. 
Hombre (El) gris. 
Lágrimas de sangre. 

Memorias de una 
doncella. 

Mujer (La) de todos. 
Otra (La). 
Que el cielo la juzgue. 
Una mujer sin 

importanci'1. 
Y o fuí una usurpadora. 

CLASE C-2, PROHIBIDAS Y CONDENADAS POR LA MORAL 

Canto (El) del cisne. 
Divorcio. 

CRISTIANA 
Pacto de sangre. 
Perversa. 

Proscrito (El). 
Qué verde era mi padre. 
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FUERA DE CLASIFICACION POR INDECENTE 
Humo en los ojos. 

Dos docenas 
rosas rojas. 

• 
TEATRO 

CLASE A, BUENAS PARA TODOS 

La casa de la Troya. 

CUSE B-1, PARA PERSONA·S MAYORES 
de La señora luce sus Sinfonía inacabada. 

medallas. 

.. 

CLASE B-2, BA/ O RESERVA 
Gran (El) o-aleoto. Y o voy a vülverme loca. Condenada (La). ,, 
Un hombre de negocios. 

CLASE C-2, PROHIBIDAS Y CONDENADAS 
POR LA MORAL CRISTIANA 

Presidio. 

FUERA DE CLASIFICACION POR INDECENTE 
Con quién me casé yo. 

Para orientaciones, aclaraciones, consultas, etc., respecto a obras 
de cine O de teatro, diríjanse los interesados al A_partado 1~60 ° 
a precios especiales para centros parroquiales, colegios, etc., llamese 
por los teléfonos Q-12-95, Q-16-48 y 13-13-86. El Tel. _L-63-4~ no 
funciona los sábados en la tarde, ni los domingos y dias festivos. 
vayan a la calle 16 de Septiembre No. 5 Desp. 19. También pueden 
hacerse consultas por los Tels.: L-63-49 y 12-47-37 de 10 a.m. a 
1 p.m. y de 4.00 a 7.00 p.m. Para exhibiciones de películas sanas 

"1?.amilldt ~t 'J-l-orts marianas" 
Formado con el Calendario Mariano Universal y las Advo• 

caciones de la Virgen María en México 

Por el Cango. ¡. García Gutiérrez 

E¡emplar: $5.00 

Librú muy hermoso en todos sentidos y que ayudará 
mucho para conocer, amar y servir a la Sma. Virgen Y 
fomentar su devoción en las almas. 

"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A México, D. F. Apartado 2181 
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INFORMACION 

1'ofida·s Católicas 1nun6ialu 

NOTICIAS DE INTERES GENERAL 

La ignorancia de Dios tenida por los hombres en la actualidad, no 
priva a Dios de su existencia. Esta es una verdad indudable que hace que 
el ateísmo sea un absurdo. 

Pero ese modo de vivir prescindiendo de Dios, tan común en nuestros 
días es fuente de muchos males. El mayor de ellos es el origen del mayor 
pecado de nuestros días, a saber: q1,e lo., l,ombre, "ª" comeuzado a perder 
el sentido del pecado. 

Esta es la raíz de tanta inmoralidad. Y no se crea que esta reflexión 
haya saltado a la pluma del que esto escribe con el interés de marcar algo 
en qué hacer hincapié ... 

Es el Santo Padre Pío XII, quien en su discurso radiado al Octavo 
Congreso Nacional Catequístico de BNton desarrolló entre otros esos dos 
pensamientos y de la que saca esta tremenda conclusión, que se citará pa• 
labra por palabra "Núblese -habla del sentido del pecado-, disimúlese, 
debilítese, (puesto que difícilmmte se le podría arrancar por cc-mpleto del 
corazón del liombre), no se le permita despertar, ornltándole toda contem• 
pi.ación, por bre'Ye que sea, del Dios Hombr.e que m11ere e11 la Cruz del 
Gólgota para pagar por la culpa del pecado, y ento11ces ¿qué queda para 
detener a las hordas de los e11emigos de Dio, en m a'Yalanclia arrolladora 
que aplasta a la yez el egoísmo, la soberbia, la concupisce11cia y las ambi­
ciones desmedidas del hombre? ¿Bastará11 5jmp/e5 leyes huma11as? ¿Serán 
suficientes los acuerdos y los tratados? 

Para el Santo Padre, sólo la religión y la Iglesia, maestra y canal de 
gracias puede oponer el remedio. 

Acudiendo a esta necesidad, en la última edición de Acta Apostolicae 
Sedis, en los finales de noviembre pasado, se transcribe el decreto de la Sa• 
g rada Congregación de Sacramentos que autoriz1 a simples sacerdotes para 
conferir, como "ministros extraordinarios", el Sacramento de la Confirma• 
ción, a los fieles que se encuentran en peligro de muerte por enfermedad. 

En el cuerpo de doctrina cristiana , la confirmación, aunque no es abso• 
lutamente necesaria para la salvación, constituye una de las principales fuen• 
tes de fortaleza para el alma cristiana en su lucha diaria contra la tentación; 
y, como muchos fieles mueren actualmente sin haberlo recibido, bien por­
que no han llegado a la edad requerida o bien porque no han tenido la 
oportunidad de acercarse a su ministro ordinario, la Sagrada Congregación 
de Sacramentos, por indicaciones de Su Santidad, propone lo siguiente: 

1) Se af.irma que, según doctri11a re,,elada, los Obispos son los únicos 
ministros ordi11arios del Sacramento de la Confirmación, y los sacerdoteJ 
ministros extraordi11arios. 

2) Ya que son tantos los jó'Ye11es y adultos que toda'YÍa no lia11 reci­
bido este Sacramento a la hora de la muerte, por indulto ge11eral de la 
Sa11ta Sede, se confiere a todos los Sacerdotes encargados de la cura de 
almas, la facultad de admi11istrar la Co11firmació11, como ministros extraor­
d(narios, a aquellos de rus fieles u otros católico, que, dentro de su juris­
dicción estén próximos a morir a cansa de e11fermedad gra'Ye. 
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Esta facultad para los señores Curas, comienza a surtir sus efectos el . 
l9 de enero de 1947, y para entonces se tendrá ya conocido de todos el 

. ritu.al q.ue deben--.se_guir en esos casos. 
· · · e · S~ Sa~tidad P'w XII, accediendo a los deseos manifestados en el 

último Consistorio, ha nombrado al Beato Juan de A,,ila, Patrono del Clero 
Secular de España. 

• Con la tradicional Misa Solemne, celebrada en la Basílica de San 
Pedro se efectuó la Beatificación de la Hermana Teresa Eustochio V er,.eri, 
fundadora -de .!a ,- ~_g_reg.i~ión -_de 'ªs -\fijes del,. S~!P'ª® ~orazón de Jesús. 

• A mediados de noviembre fue anunciada· la designación del Excmo. 
Mons. Mallrilio Sihaui, Arzobispo Titular de Lepanto, como Internuncio 
Apostólico en Austria. Estaba de Nuncio en Chile. 

BELGICA CONDECORA A UN ARZOBISPO 

La Gran~ Cruz · de la Orden de la Corona, una de las más altas conde­
coraciones belgas, fue otc-~gada al Excmo. Mo,1s. Fer,1ando Perier, S , /. Ar­
zobispo de Calcuta, por la caridad desplegada en Calcuta durante la guerra. 

UN SACERDOTE COLOMBIANO RECIBE UNA 
CONDECORACION 

El Octavo Congreso Nacional de la Confraternidad Catequística de 
Boston, otorgó la- Cruz de Honor al Pbro. Miguel Gira_l~o, por 1~ funda­
ción de una escuela católica colombiana, en la cual rec1b1eron la Juventud 
colombiana que concurriera a sus aulas a la par que instrucción religiosa, 
la comercial. Llegan · a un centenar las escuelas similares fundadas por él 
mismo. 

Como resultado de· esta · labor, que hará diez años inauguró el Padre 
· Giraldo, ha sido posible expgrtar en cantidades orquídeas, idea práctica del 

citado sacerdote y que constituye una fuente de riquez3 para Medéllín, ·Co-
lombia. · 

ANGUSTIA SOCIAL EN CHILE 

Podríase decir que también la tiene México. Sobre esa situac1on tan 
penosa el Emmo. Cardenal Caro., ha escrito una pastoral. Los males socia­
l.es son de carácter grave y están sig.i:iificados por un m·alestar en la clase 
obrera y en la clase media. 

Las causas que originan ese malestar son universales, y entre ellas el 
Emmo. Cardenal Caro señala, la misma que Su Santidad índica en su úl­
timo discurso radiado al Octavo Congreso de la Confraternidad de la Doc­
trina Cristiana: la falta de moral. 

Apenas si es necesario comentario después de lo enunciado por Su San­
tidad y por el Emmo. Cardenal. 

DONATIVO DEL GOBIERNO CUBANO A LA 
CATEDRAL DE LA HABANA 

El Gobierno Cubano hizo un donativo de · cien mil pesos, para la res• 
tauración ·de la Catedral de la Habana, que tiene carácter de monumento 
nacional. 

VICTIMAS DEL COMUNISMO CHINO 

Un Sr. Obispo, ocho sacerdotes, veintiún religiosos ·y tres religiosas, 
todos · benedictinos alemanes, fueron internados en un campo de concentra­
ción al sur de Sec.ul, Core:i. 
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• La Santa Sede nombró Arzobispo de Fouchou, al Excmo. Mons. 
Teodoro Labrador O. P. Vicario Apostólico de Funing, una de las figuras 
,nás notables del campo misiogal chino, donde ha laborado ·durante 30 años. 

NOTICIAS ESPAÑOLAS 

Se han celebrado últimamente diversos actos religiosos en m,emoria de 
los sacerdotes muertos a manos de los rojos en España. Esos actos han sido 
en Tarragona, en Toledo, en Ciudad Real, en Sigüenza. 

No ha sido publicada una lista completa de los Sres. Obispos muertos 
en la revolución roja, y la celebración de estos actos trae a la memoria los 
nombres de estos mártires, parte de la pléyade que cayeron en la Madre 
Patria, por su fe en Cristo. 

Apenas iniciada la guerra civil, el Sr. Obispo de Jaén D. Manuel Ba• 
sulto /iméne.¡:, es entregado a las chusmas y muerto por el disparo de tres 
ametralladoras. El Sr. Obispo de Lérida, R,,do. P. Sifrio Huix Mirapieix, 
fue fusilado por una banda de milicianos, a las órdenes de Venancio Crespo, 
en las proximidades del cementerio de Lérida. El Excmo. Sr. Miguel Serra 
Sucarrats, Obispo de Segorve, asesinado el 9 de agosto de 1936, en la ca­
rretera de Algar, por una patrulla del partido de Izquierda Republicana, 
intitulado "La Desesperada". Fray Anselmo Polanco y Fontechea, Obispo 
de Teruel, asesinado el 7 de febrero de 1939 y quemad01 con gasolina. El 
Obispo titular de Urea en Epiro y administrador Apostólico de la Diócesis 
de Barbastro, D. Florencio Asensio Barroso, fusilado en la carretera de Sa­
riñena, fue arrojado a la · fosa común del cementerio cercano cuando aun 
vivía; fue rematado a tiros. El Excmo. Sr. D. Manuel Borrás, Obispo ·auxiliar 
de la Arquidiócesis de Barcelona, fue asesinado el día 12 de agosto de 1936; 
las gentes de Lilla vieron el cadáver del Sr. Obispo en el cementerio de dicho 
pueblo, desnudo, con señales de haber sido quemado y faltándole el ante• 
brazo izquierdo. El Sr. Obispo de Barcelona Dr. Manuel lrurita Almando,., 
fosilado por la noche del tres de diciembre de 1936. El Sr. Obispo de Cuen­
ca; Dr. Cru.: Laplana Laguna; de sesenta años, fue asesinado el día 3 de 
agosto de 1936, en el kilómetro 5 de la carretera de Cuenca a Alcázar de 
San Juan, por unos pistoleros al servicio del Frente Popular. Después de ser 
presentado a las turbas, sus jueces, el Sr. Obispo de Sigüenza (Guadalaja­
ra) y de incriminarle el incendio de una de la habitaciones de su propio 
palacio, el 27 de julio de 1936, fue conducido el Sr. Obispo a un lugar in­
termedio entre Estriégana y Alcolea del Pinar, donde se le asesinó. Los Sres, 
Obispos de Almería y Guadix, D. Diego Venta¡a Milani y D. Manuel Me­
dina Olmos, después de hacerlos servir en la carbonera de un buque, aca­
baron sus vidas asesinados a tiros en un lugar llamado: "La Cañada del chis­
me", El Sr; Obispo de Ciudad Real, Prior de las Ordenes Militares, D. Nar­
ciso Esténaga Eche,,arría, fue asesinado con dos tiros en la nuca, en un 
lugar llamado "Peralvillo Rojo", el 22 de agosto de 1936. El do,ctor Juan 
de Dios P01ice, que ejercía funciones episcopales en la diócesis de Orihuela, 
como Administrador Apostólico, fue asesinado por las turbas. 

Doce Obispos españoles asesinado,s . . . religiosos, sacerdotes y aun reli­
giosas, el número de sacrificados llegan a varios centenares, por las turbas, 
a quienes se permitió el brutal ejercicio de su libertinaje. 

• Su Emma. el Card. Agustín Parrado García, consagró uno de sus 
pensamientos postreros a los seminaristas. Habló a los profesores del semi­
nario "Orienten bien -dijQ-- a los seminaristas, para que trabajen en la 
Acción Católica. Procuren qlle los seminaristas la sientan y la amen. Porque 
en mucho tiempo y siempre la Accióu Católica será necesaria a la Iglesia, 
La Acción Católica es un coadjllto<r del sacerdote. Que sean amantes de la 
l erarquía Eclesiástica: del Papa, de los Obispos, "jure di,,;no" y de los pá, 
rrocos, "jllre ecclesiastico". 

, Por disposición del gobierno, se rindieron a los restos mortales de este 
Principe de la Iglesia, los honores militares de Capitán General con mando, 
Dláximos que pueden concederse. 
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Por gestiones que hizo este Emmo. Cardenal, en itl último Consistorio, 
el Beato / uan de A vila, Apóstol de Andalucía, fue declarado patrono del 
Clero secular español, como al principio de esta crónica se menciona. 

• Por entrañar un juicio acerca de la Falanje Española y ser intere­
sante por el dilatado horizonte que se ofrece al sacerdote español en el 
apostolado del obrero, van aquí unas palabras del Secretario Nacional de la 
Organización Sindical Española, dirigidas a 11 Consejos de Asesores Reli­
giosos, de la misma. 

"Coriocidos los postulados de la Falan;e, nadie puede extra,íar que la, 
actividades de este organismo para la asisteucia e,piritual en el seno de la 
Orgariización si11dical, ya que responde al sentido falaniista de con1iderar 
al hombre como portador de ya/ores eternos, segú11 la frase de m Fundador. 
Siendo la Falanie 1111 movimie11to político eminentemente católico, católicos 
tienen que ser todos los , orga11ismos que de la Falanje procedan". 

El Sr. Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá declaró en la misma ocasión: 
"Nu11ca e11 la historia de la Iglesia española se 110s ha pre,entado una co­
yuutura ta" favorable para llegar al mundo del trabaio, ta~, maneiado eu 
otros tiempos por las doctrinas demoledoras del liberalismo, socialismo Y 
comuuismo. Eu vuestras ma,ws, Asesores Eclesiásticos, está puesta la esteva 
de arado que ha de abrir el surso en el campo baldío que hasta ahora sólo 
ha criado abroios y espiuas._ Hoy podemos llegar a todos los centros de ~ra­
baio y llegar a todas las er1cruciiadas siu que peligren ni riuestros hábitos 
ni nuestras vidas, a todos aquellos sitios e,1 donde antes se nos mir?ba como 
enemigos y se nos negaba la entrada. V amos a llevar a los traba¡adores la 
YO:{ de Cristo y vamos a hacerles al mismo tiempo sentir la íclea de la Patria 
'Y hacer posible la con>'ivencia de todas las clases sociales". 

Estos hechos dicen a las claras por qué el General Franco y su gobierno 
son perseguidos en el extranjero. Huelgan comentarios. 

PALABRAS DE UNO QUE FUE COMUNISTA NORTEAMERICANO 

Al observador de los sucesos mundiales es · un hecho patente la "guerra 
de nervios" desatada en la nación de Norteamérica. Movimientos huelguís­
ticos, amenazas de guerra, tercera en este siglo, mantienen al pue~lo norte­
americano en una tensión nerviosa fuerte. Mr. Louis F. Budenz, ex-director del 
diario ccmunista The Daily Worker, hoy católico práctico, señaló a la Unión 
Soviética como la promotora de esa situación. Pero hay más, dijo el Sr. Bu­
denz en una conferencia dirigida a los Caballeros de Colón de Pittsburgh 
"s iempre creí, que cuando la guerra contra Alemania cesara, y el poder ele Hi­
tler fuera destruído, la Unión So-viética se volvería más democrática. Sin embar­
go mcedió lo contrario. Se tomaron más disposiciones dictatoriales en el nuevo 
Plan Quinquenal, se proveyó lo necesario, para una maquinaria militar más 
vasta, y la conquista de otros pueblos por la fuerza del Eiército Roio vino 
a ser la orden del día. Pude Yer bien claro todo esto por las discusiones que 
tuvierou lugar eu reuniones comuuistas secretas que se efectuaron aquí, y las 
órdenes, instrncciones e informacioues que me llegabau como director oficial 
del Partido Comunista" . 

OBRA DEL SEMINARIO DE MONTEZUMA 

En el mes de septiembre pasado ingresó el milésimo seminarista mexicano 
al Seminario de Montezuma. Procedió de la diócesis de Zacatecas. Desde la 
fundación del Seminario lnterdiocesano 403 sacerdotes han recibido su for­
mación en él. 

INTERESANTE DESCUBRIMIENTO EN PALESTINA 

Se trata del descubrimiento de una antigua cisterna de piedra, frente a 
la Iglesia de la Asunción, situada en el Valle de Getsema!Ú. La sepultada 
estructura, presenta una bóveda sostenida por treinta y seis sólidas columnas. 
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probablemente data del si~lo 111 y que su último empleo fue servir de depó­
sito para reservas de agua·. a la Abadía Benedictina de Santa María del Valle 
de Josafat, constniída por los Cruzados cerca de las ruinas de la antigua 
iglesia de Nuestra Señora. Al hacer el descubrimiento se dejó entrewr, 
a unos tres pies de profundidad, un pavimento de bella manufactura, así como 
Jas bases labradas de las cuatro airosas columnas que forman el antiguo 
pórtico de la venerable iglesia; la cual edificada sobre el actual corte de roca 
del Sepulcro de la Santísima Virgen, queda bajo tierra, con excepción de 
la entrada hecha en el siglo XII para dar acceso a la cripta. Al extremo 
oriental del templo está la Capilla de la Tumba, donde fue colocado el cuerpo 
de la Madre del Salvador, y donde se efectuó, segírn la tradición, su Asunción 
a los cielos. 

REUNESE EL CLERO SALVADOREÑO EN 
SEMANA SOCIAL DE ESTUDIO 

La asamblea de sacerdotes reunida examinó con toda su exactitud el 
panorama sombrío del obrero salvadoreño, el desequilibrio económico del 
pueblo, el hambre, la miseria y el abandono del campesino. Propusiero,n una 
amplia difusión de la doctrina social del Evangelio, el estudio de procedimien­
tos técnicos para la formación de dirigentes seglares; la reforma de costum­
bres y la dignificación de la familia. El estudio de la JOC. El Episcopado 
decidió consagrar dos o tres sacerdotes al apostolado y a las obras sociales, 
sacerdotes desligados por completo de todo trabajo parroquial. Sesenta sa­
cerdotes fueron los concurrentes, algunos Hermanos Maristas y los alumJ1os 
del Seminario Mayoi- "San José de la Montaña". 

EL CAL V ARIO DE YUGOESLA VIA 

Anuncia la prensa diaria que el Excmo. Mons. Stepi,1ac, Arzobispo de 
Zagreb y Primado de Yugoeslavia , sentenciado a trabajos forzados, por el 
gobierno "pelele" de Tito, está tuberculoso. Esta es la suerte de este mártir 
de la fe y de este héroe yugoeslavo. Cuando todo se derrumbó en Yugoesla­
vía, el temor se apoderó del pueblo, que inundaba de noche y día las iglesias 
para orar. Sus dirigentes políticos habían sido arrestados, o se habían exiliado, 
o vivían ocultos; el único apoyo que quedaba al pueblo eran sus sacerdotes, 
y, contra éstos fue .el poder público comunista y esta fue la gesta de la 
tragedia de muchos sacerdotes y religiosos y de la de Mons. Stepit1ac, que 
con su testimonio pone de relieve el ataque del sectarismo ideológico ateo 
comunizante, a la Iglesia Católica. 

MUERTE DEL ULTIMO OBISPO CATOLICO ' RUSO 

Murió en el destierro y su nombre es Pío Euget1io Neveu , de los Agus­
tinos de la Asunción. Solicitó ir a morir a Rusia, pero el gobierno soviético 
le retardó la visa de su pasaporte mes tras mes, hasta que ocurrió el deceso 
en París. Se le consideraba cuando estaba en Moscú, como parásito social y 
se le negaba la tarjeta de racionamiento. Vivió en la Embajada Francesa 
al conocerse que su casa era miserable y que se le vigilaba y molestaba con­
tinuamente. Todas sus palabras que pronunciaba en público, eran tomadas 
taquigráficamente por agentes del gobierno y se vigilaba a toda persona que 
lo visitaba. 

Queda ahora sólo el R. P. Jorge Laberge, A . A. 

Triste panorama religioso. Pleno dominio de las sombras; esclavitud de 
almas endemoniadas. Imperio que se va extendiendo por Europa y que tiene 
ya cabezas de puente en América y Asia. 

Fidel Peón. 
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844.-TLALTELOLCO.-Noticia histórica sobre la iglesia y 
anexos de Santiago.-Por Fr. Fidel ChauYet, O. F. M.- 23 x 15 
cms.-48 páginas . 

Este folleto no es, propiamente, un 
trabajo de investigación histórica, 
pues no aporta ningún dato nuevo 
además de los ya conocidos, pero !'s 
muy interesante como obra de divul­
gación histórica, porque enseña en 
forma clara y sencilla casi todo cuan­
to se ha escrito so,bre la parroquia de 
Santiago Tlaltelolco y los colegios de 
Santa Cruz y de S. Buenaventura que 
fueron anexos del convento, y como­
quiera que los libros de '1onde están 
tomados los datqs no son vulgares, 
ni andan en todas las manos, este fo-

lleto viene a prestar un gran serv1c10, 
pues que sirve para generalizar cono­
cimientos que no son sino de unos 
cuantos y para dar a conocer la his­
to;ia gloriosa de uno de nuestros pri­
miti~~s centros de enseñanza, y ese 
acrv1c10 aumenta su importancia aho­
ra que, a Dios gracias, ha sido de­
vuelta, cuando m.enos una parte de 
lo que fué el antiguo Tlaltelolco. 

Merece el autor sinceras felicitacio• 
nes por su trabajo y se las presento 
d,e ce¡razón. 

Cango. f esús García Gutiérrez. 

845.-"CONVERSION ET GRACE CHEZ S. THOMAS 
D'AQUIN".-Por Henri Bouillard.-22.5 x 14.5 cms.-241 págs. 
Aubier, 1944.-París. 

La obra del ·p. Bouillard, como su 
nombre lo indica, y expresamente lo 
hace notar el autor en la introduc­
ción, es un "estudio histórico". 

Sin prejuicios de sistema o de es­
cuela, y con la mente puesta exclu­
sivamente en la objetividad histórica, 
el P. Bouillard estudia crítica y pooi­
tivamente uno de los problemas más 
profundos de la teología católica, y 
uno de los temas más discutidos por 
los especialistas al investigar el ge• 
nuino sentir de Sto. Tomás. 

Una introd~cción, tres partes que 
correspQnde'n cronológicamente a tres 
etapas de la actividad teológica de 
Sto, Tomás de Aquino y una breve 
COI}clusión, resumen de todo el tra­
bajo, forman el estudio histórico del 
P. Bouillard. 

La introducción plantea objetiva• 
tnente el problema: profundas y en• 
contradas divergencias al interpretar 

a Sto. Tomás en las cuestiones de la 
conversión y de la gracia: hecho his­
tórico innegable que justifica la in­
vestigación crítico-histórica. 

El P. Bouillard encuentra, en lo 
que él llama primeras enseñanzas de 
Sto, Tomás -Comentarios a los li­
bros de las Sentencias de Pedro Lom­
bardo, y De Veritate-, que para 
Sto, Tomás la "conversión" y la 
"gracia" significan algo muy distinto 
de lo que los mismos términos quie­
ren decir en los teólogos posteriores. 
Abundante erudición, así de los es• 
critos del Angel de las escuelas, como 
de lo~ autores inmediatamente ante­
riores y posteriores a Sto. Tomás, da 
sólido fundamento a esta primera 
afirmación de Bouillard. 

Una primera conclusión se impo• 
ne: lo que los teólogos post-tridentinos 
entienden por "gracia actual", es a 
saber, una moción de Dios, entitati• 

CH.-6 
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vamente sobrenatural, cuya causa in­
mediata eficiente, es un principio 
"extrínseco", que eleva . la potencia 
natural del hombre para hacerla ca­
paz de producir el acto sobrenatural 
entitativamente; está fuera de la con­
cepción y de las enseñanzas de Sto. 
Tomás, y en esta primera época de 
modo muy notable. 

Y a desde la primera parte de su 
obra, y en cierto sentido aceptando 
el autor una opinión muy frecuente 
en los escritores contemporáneos, el 
P. Bouillard comienza a subrayar, e 
intenta demostrar, que Sto. Tomás 
cambió su doctrina, o a lo menos su 
manera de explicar la justificación y 
la actividad de la gracia. Inducen al 
autor a esta conclusión agudas y eru­
ditas comparaciones entre los escritos 
primeros del de Aquino y sus últimas 
obras, la Summa Theologica y el 
Quodlibetum primum. 

La segunda parte de la obra, titu­
lada por su autor "Decouvertes", nos 
hace saber que hacia 1259 conoció 
Sto. Tomás el "Liber de bona fortu­
na", y hacia 1269 tuvo conocimiento 
claro y expreso de los errores semi­
pelagianos y de algunos escritos im­
portantes de Sn. Agustín. Estos dos 
descubrimientos ayudan al Doctor 
Angélico a completar sus enseñanzas 
y en parte a cambiar sus explicacio­
nes y su doctrina en algunos puntos 
de importancia. 

La tercera parte, ➔!timas ense­
ñanzas de Sto. Tomás, como se en• 
cuentran en la Suma y en el primer 
Quodlibeto,--, nos da la doctrina com• 
pleta y definitiva de Sto. Tomás. 

Subraya el P. Bouillard las varia­
ciones que cree encontrar en las en­
señanzas de Sto. Tomás, y el hecho 
de que aun después de los "descubri­
mientos" el gran Doctor no hacía en• 
trar en su sistema lo que los teólogos 
post-tridentinos llaman la "gracia ac­
tual elevante". El "auxilium Dei mo­
ventis" que. conoce y explica el An­
gélico es algo completamente distin­
to de la gracia actual de los teólogo!I 
posteriores. De aquí el que to,da la 
explicación del Angélico difiera pro­
funda y radicalmente de los proble~ 
mas, soluciones, dificultades y expli­
caciones, que es frecuente encontrar 
en los modernos tratados de teología 

Nos es imposible, en una sencilla 
y breve nota bibliográfica, señalar 
una porción de cuestiones de fondo, 

de muy diversa importancia, y los 
crímenes de algunos de sus hijos, in­
múltiples problemas contenidos en la 
meritísima obra del P. Bouillard. 
Preferimos llamar simple y sencilla­
mente, sin intentar discutirlas, la 
atención de nuestros lectores sobre' 
algunas ideas, que juzgamos dignas 
de ser notadas, conforme a nuestra 
opinión personal. 

Primera, por un camino distinto al 
que otros han emprendido, el P. 
Bouillard demuestra, a nuestro jui­
cio, sólidamente, una vez más, que 
Sto. Tomás nunca admitió la teoría 
común y corriente de los teólogos 
modernos, conocida con el nombre 
de concurso inmediato. De la con­
cepción de Sto. Tomás queda ex• 

· cluída así la premo,ción física, como 
el concurso simultáneo. No es pues 
de extrañar que la explicación sobre 
el dinamismo de la gracia en Sto. 
Tomás difiera radicalmente de las 
explicaciones modernas, fundadas en 
la hipótesis del concurso inmediato. 

Segunda, nos hace la impresión de 
que a pesar de su objetividad histó­
rica en muchos puntos, y de su soli­
dísima erudición, el P. Bouillard no 
acaba de librarse de la obsesión del 
concurso inmediato. De esto depende 
el que admita e intente demostrar el 
pretendido cambio en la doctrina de 
Sto. Tomás hacia el final de su ca­
rrera. Creemos que con los mismos 
te:;timonios alegados por Bouillard se 
podría fácilmente demostrar que no 
hay tal cambio en la doctrina de Sto. 
Tomás, a condición de que se inter­
preten sus textos excluyendo de ellos 
toda idea de concurso inmediato. Por 
lo demás, basta leer con atención al 
mismo Bouillard para caer en la cuen­
ta de los equilibrios y reticencias a 
que tiene que acudir para mantener 
su opinión del cambio de doctrina. 
Esta afirmación del P. Bouillard no 
nos oarece objetiva. 

Tercera, el P. Bouillard, aun cuan­
do varias veces subraya el papel im­
portantísimo que tiene en la doctrina 
de Sto. Tomás la causalidad final; no 
aprovecha esta preciosísima veta, que 
explica muchos lugares de las obras de 
Sto. Tomás y de coherencia a la doc­
trina. 

La obra meritísima, sólida, audaz en 
IIl.lás de un sentido, llena de erudición, 
del P. Bouillard es indudablemente 
un paso más en la conquista de una 
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rdad histórica que ya va siendo 
ve ,. h S T' muy dif1c1l rec azar: to. ornas no 
conoció, es más, expresa~ente recha­
zó todo concurso inmediato, y por 
tanto parece imponerse en los estu­
d ios teo,lógicos la necesidad de recha­
zar la explicación del dinamismo de 
la gracia, identificándola con lo que 
los teólogos modernos llaman una 

gracia actual, que eleva "ab extri.nse­
co" la potencia natural del hombre. 

El estudio del P. Bouillard, a pe­
Bar de lo que a nosotros nos parecen 
fall as de su investigación, es una 
obra de indiscutible mérito, sumamen­
te útil, de la que los peritos no po• 
drán fácilmente prescindir. 

E. Iglesias, S. f. 

846.-MANUAL DE HISTORIA ECLESIASTICA.-Por el 
P. Daniel Olmedo, S. /. - 23 x 17 cms. - 290 pgs. - De Yenta en 
"Buena Prensd', Donceles 99-A, Apartado 2181, México, D. F.­
EjemjJlar: $15.00 empastado. 

Los textos europeos de Historia 
Eclesiástica, que anteriormente abun 
daban por acá, habían retraído a 
nuestros historiógrafos de acometer 
la ardua empresa de una Historia 
General de la Iglesia, aunque fuese 
sólo en la forma compendiosa de un 
manual. Mas la escasez y aun casi 
total falta de aquéllos en estos últi­
mos años de la guerra, ha venido a 
brindar a uno de los mejor prepara­
dos entre nosotros la ocasión de em­
prenderla. Modestamente, en la "Ad­
vertencia al que leyere", casi se ex­
cusa él de hacerlo y aduce buenas 
razones; pero no dudamos que hay 
r,tra más principal y motiva, que es 
la vocación natural del autor para 
estos estudios y la plenitud de sus co­
nocimientos en la materia, que lleven, 
casi necesariamente, a la producción 
de un libro. 

El Manual se compondrá, según se 
itisinúa. de tres tomos: Edad Antigua, 
Edad Media y Edad Moderna. El 
presente corresponde a la Edad An­
t i l!:Ua de la Iglesia, que subdivide en 
dos épocas: Lucha por la vida (30-
313) v Lucha oor la Doctrina (313-
siglA VIII). Precédenle una Biblio­
grafía Selecta para la Primera Par­
te, unos Preliminares y una Introduc­
ción sc,bre "El mundo en que nació 
el Cristianismo". 

Obra de vocación y de plenitud, 
realiza este Manual cumplida y her­
mosamente el am<>lio y comprensivo 
pl~n con que fué concebido: "seña-

"'~'\\"- . . 

lar las características de cada época, 
los problemas fundamentales que en 
ellas tuvo que resolver la Iglesia, la 
solución que se les dió, los obstáculos 
más peligrosos encontrados en su ca­
mino, los personajes providenciales 
suscitados por Dios, etc., etc. En una 
palabra, sin descender a pormenores, 
pretende marcar la curva típica de la 
trayectoria de la Iglesia en el tiempo 
y en el espacio; pero n" de un modo 
esquemático, sino dando todos los 
datos necesarios o convenientes para 
interpretarla". 

Entre las ideas directrices de la 
obra conviene anotar la de que: "la 
historia de la I~lesia tiene que ser 
profundamente sincera: no· hay oue 
caer en la débil apología de aquellt's 
timoratc>S que creyeron deber ocultar 
las deficiencias, los pecados, aun los 
dignos, y en cambio no temieron 
aceptar sin crítica todo género de 
acusaciones contra sus enemigoo. 
Cristo es la Verdad encarnada v su 
obra nada tiene que temer de la ver­
dad histórica ni de la sana crítica. 
La ley fundamental de la historia 
debe estar siempre presente --como 
lo inculcó León XIII- "al que escri• 
be o enseña la de la Iglesia: ne quid 
falsi dicere audeat, ne quid veri non 
auA,,at!" 

En resumen: el Manual del P. 01-
,,..,edo es una obra moderna. al día, 
de copiosa y escogida . erudición, y 
de sana y excelente crítica. 

T osé Bravo Ugarte, S. f. 

847.-UN' GRAN OBRERO DE LA VI~A AGUSTINIANA. 
- V. P. Fr. Nicolás de Villanue'Va.-Por Fr. Nicolás P. Navarrete, 
O'. S. A. - 23 x 15 cms. - 82 págs. - Aguascalientes, Ags. 
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